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I N T R o D u e e I o N 

Como estudiante de las Ciencias de la Educación en un plano ae 

Licenciatura, primero, y ahora en el más profundo de los Estu­

dios Superiores, aunados a una ininterrumpida y modesta expe­

riencia docente de seis afios en el ramo de las materias Socia­

les, especialmente en la ensenanza de la Historia a nivel secun 
. -

dario, supe de las dificultades para obtener resultados positi-
# • " vos, no solo desde el punto de vista de la aplicacion adecuada 

dé una metodolog1a o metodolog!as apropiadas y recomendables, -

sino también desde el terreno de la motivación e interés que d.!., 

be despertar, más las consecuencias lÓgicas del aprendizaje y -

la Educación. 

Esta tesis trata de considerar uues, los aspectos más cr!ticos 

de la ensenanza de la Historia a nivel Primario y Secundario y 
• # de sus ulteriores efectos en el area pedagogica. 

El propósito del presente estudio e~ ofrecer una visión general, 

pero substancial, de la forma como debe enseñarse, teniendo en 

cuenta su función formativa en los nníltinles aspectos humanos y 

la relación que ella tiene con otras materias, uara una correc­

ta integración de la Educación. 

Comprende la consideración de las fallas y deficiencias más no­

torias en su aplicación inadecuada, simultáneamente con las ri­

cas notencialidades que encierra como materia en si y desde el 

punto de vista del educando como sujeto de la Educación, dando, 

al mismo tiemno, propuestas globales de mejoramiento, tanto en 



la aolicaciÓn de la Metodolog!a, como en la preparación del 

maestro y la selección de temas y textos de enseñanza. 

II 

-La efectividad de la enseñanza de la Historia no esta constrefl.! 

da a su contenido en s!, sino a la forma como se transmite, a~ 

la utiJidad para la vida, a los mensajes que los conocimientos 

puedan llevar y al logro de un verdadero Humanismo bien entend! 

do. 

¡En qué medida cumple la enseñanza de la Historia las demandas 

del hombre actual y le resuelve los múltiples problemas e inte­

rrogantes de su cotidianidad en los hechos que rebasan más allá 

del limite de lo comÚn u ordinario? 

Es evidente el rico contenido de la Historia. Y a medida que -

e'l t d b f di , l aumen 4 1 e emos pro un zar mas en e la para que, llegan-

do al génesis-de los hechos, oodamos comnrender más lo que pasa 

actualmente y captar en bases sólidas el futuro previsible que 

en veces se nos torna esquivo e indescifrable. 

Hay muchas barreras que derrumbar y prejuicios anacrónicos que 

vencer. Prejuicios de histori'ldor, prejuicios de maestro de 

Historia y ore juicios de oro~ramas de estudios. Hay que e atar 

al d!a en la investi~ac·iÓn y en los estud\os históricos. Tene­

mos que desoertar del letar~o y el anquilosamiento, salir del -

conformismo asfixiante que sólo lleva a la mediocridad y a la -

ineptitud. 

Porque, a diario tenemos una cita con la Historia y es deber -



III 

inaolazable cu.nrolir con ella ~ara encontrar nuestra identidad. 

Hay que ca~biar el antiguo andamiaje de las pasadas e inoperan­

tes estructuras donde descansan los estudios sociales para que 

éstos encajen correctamente en los postulados de la Educación -

conternnoránea. De lo contrario, no ~asa de ser algo aparente,­

un esnejismo que nos en~affa, nara dejar desconcierto e incapac! 

dad para lo~rar las metas que nos orooonemos conseguir y absol­

ver interro~antes que a diario nos presenta la vida. Una vi-­

siÓn torpe del proceso histórico o una mentalidad estrecha ado:e, 

tada ante la vida y 1 os hechos hu!llanos no sólo trae consecue.n-­

cias desastrosas en la Educación, sino que pone en peli;ro el -

futuro m,.smo de las generaciones. Esta situación de por s! df­

r!cil se supera, si se tiene en cuenta un mlnimo de princinios 

oedagÓgicos s~nroles, aoarentemente pero con hondo significado -

educativo: 

El hombre nació oara vivir en sociedad.y su instinto gregario -

lo inroulsa a,buscar la co'lloañla de los demás y a consa~rarse a 

la col!lUnidad en Jaque encuentra verdadero sentido a su vida. 

Ello permite crear v!ncu}os efectivos que sirvan nara actuar -

unidos basándose en la solicaridad y la confianza. 

En un clima pronicio de relaciones bien entendidas, el aula de 

clase, como forma de conmnidad, debe establncer condiciones fa­

vorablAs en donde cada alumno pueda encontrarse as! mismo. 

En esa peqttéfia··~an comunidad que es eJ aula, donde se forman -
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los hombres del mañana, se requiere la particinación de cada -­

uno y de todos con el derecho de opinar y ser o{dos. 

Se requiere el respeto hacia todos y cada uno de los alumnos co 

mo requisito básico para el desenvolvimiento armónico de sus -

pernonalidades y como condición esencial en su pleno y libre -

desarrollo. 

Esta mentalidad adoptada ~or el maestro de Historia tendrá como 

fin la mejora del hombre, de cada uno y de todos. A cambio, -

obtie~e el des-pliegue de las notencias creador/is de sus alumnos 

y la satisfacción de la necesidad natural de cambio interior 

de 1 ser humano • 

Y encuentra en sus discipulos, la admiración, el reconocimiento 

y el aprecio que él se merece. 

Para el maestro que educa por medio.de la ensefianza implica una 

labor ~rdua y delicada el transmitir conocimientos que a la vez 
Y , , , 

formen. su posicion criteriologica requiere de el prudencia 

taJ. que puede ser como la de una anáJo~a de nal~odÓn entre dos 

vidriosn. 

El requisito inicial e ineludible es, que el maestro ten~a alta 

formación y calidad humana. 

Que tenga fe en si mismo y en sus discinuJos. 

Los movimientos verdaderamente orogresistas que se han producl-
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do en la Historia han tenido como fundamento la fe en el hombre. 

~ue mire al alumno como sujeto y no como "objeto" de la Educa­

ción. 

Que sea el a.lumno el elemento bás.ico y punto de partida y no la 

materia. 

Acentar al alumno como es, con sus cualidades fisiol6gicas y 

psicológicas y no rebajarlo a la categor!a de "cosa". 

Que eduque y no traumatice. ~e sea mentalmente sano y maduro. 

Que no :refleje sus problemas personales en sus alumnos. 

1 , , 
Que sepa utilizar la pol tica de1 dialogo entre el y sus alum.-

nos en forma ampJia y accesible para conn.,render sus emociones e 

inquietudes, sin temor a p'erder l)Or ello, su autoridad. 

No confundir autoridad con arbitrariedad e inflexibilidad irra­

cional. 

Up maestro idgneo sabe de las necesidades y aspiraciones más ?1.2, 

, . 
bles del hombre y del conmromiso historico que este tiene l)&ra 

con su comnidad. 

Con un maestro de tantos kilates, que hace a sus alumnos senti!: 

se el centro, s! educa de verdad y posee algo tan valioso y ra­

ro como es la honradez -pedagÓ~ica. 

Como se verá, la Tesis nresenta los dos primeros cap{tu1os refe 
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rentes a la Ciencia y a la Historia. 

Debo aclarar que, si- por un lado no son de mi especialidad los 

terrenos tan ve.stos de las disci~linas históricas y til.C?sÓficas, 

ere! necesario incluir dichos cap!tulos como referencias elemeg 

tales introductorias del trabajo ya que, en cierta forma la Te­

sis parte fundamentalmente del Capitulo III. 

Con este sencillo y modesto trabajo no sÓlo·pretendo cumplir -­

con un requisito académico para optar el grado de Maestro, sino 

que también conlleva una honesta y sincera intención de colabo­

rar y. contribuir, como profesional de la Educación, a los es-­

fuerzos de la superación en el campo pedagógico. 



C A P I T U L O I 

LA CIENCIA Y LA EDUCACION COMO PLENITUDES HUMANAS; 

l. CONOCIMIENTO: Y CONOCIMIENTOS CIENTIPICOS. 

ws vocablos 11cienc1a11 y "conocimiento" son aná.1ogo8'~' 

En efecto, cuando nos referimos a la obtención de determinados 

conocimientos ello·signif1ca hacerlo en bases de datos conf1l'JII,! 

dos, reales y verídicos con respecto de loa fenómenos materia-­

les y espirituales, del mundo, de las cosas y de nosotros mis-­

moa. Sin embargo, como también loa animales tienen un conoci-­

miento, es necesario aclarar la diferencia al reapecto ya que -

el conocimiento en loa animales es algo instintivo y estereoti­

pado y se limita a su campo vital, a la región de sus dominios, 

a su habitat, a loa miembros de su propia. especie y de su gru-­

po, a los peligros que los rodean y a la jerarquía dentro del -

grupo. Son pues, conocimientos elementales y ellos también son 

propios de loa nidos. 

En base a lo anterior tenemos que admitir que el conocimiento -

c·ient!tico no solamente radica en una simple información cierta 

sino que es necesario ahondar más protundamente en ella median­

te la realidad a fin de alejarnos lo más posible de la ignoran­

cia que impide al hombre el dominio sobre la naturaleza, el de,! 

arrollo de la producción de bienes materiales y la transforma-­

ciÓn de las relaciones sociales. 

La ciencia es pues, producto de la capacidad superior reflexiva 

que solamente el hombre posee. El hombre la obtiene cuando la 
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razón lo impele del desconocimiento al saber, del conocimiento 

superfluo y unilateral, al conocimiento profundo y mu.ltilateral. 

Los conocimientos se clasifican en cotidianos, precient!ficos y 

cient!ficos, emplricos y teóricos. Todos ellos tienen en común 

el hecho de que son el reflejo de las cosas. 

Los conocimientos· cotidianos, empíricos se ocupan de la const&B 

cia de los hechos y a describirlos en forma superficial, impor­

tando solamente el ccSmo se desarrolla el acontecimiento. Por -

su parte, los conocimientos cient!ticos no solamente están bas.! 

dos en la constancia y descripción de los hechos sino que tam­

bién se explican e interpretan dentro del contexto general de -

conceptos de determinada ciencia. No se contenta con explicar 

el cÓmo sino también el por gué se produce de esa manera. 

El conocimiento cient!fico generaliza los hechos, por lo casual 
# descubre lo necesario, lo que esta apoyado por las leyes, parte 

de lo particular a lo general permitiendo llegar a la previsión 

de sucesos, cosas y fenómenos. 

La dinámica y la vitalidad de la ciencia radica precisamente en 

la previsión porque, como culminación científica perJilite al ho!!! 

bre el dominio de las tuerzas de la naturaleza controlando y d!, 

rigiendo los procesos para aplicarlos conscientemente en el fu­

turo., s610 mediante el saber el hombre puede prever y mediante 

la previsión puede actuar razonablemente. 

Otra caracter!stica del conocimiento cient!fico es la agrupa--­

ciÓn ordenada del cuerpo de los conocimientos en un sistema de 



acuerdo con determinados principios teóricos. Un conjunto de -

conocimientos aislados que no se hallen vertebrados segÚn un -­

sistema que guarde relación, no puede formar una ciencia. 

La esencia de los conocimientos cient!ficos estriba en una se­

rie de premisas iniciales. y en leyes específicas que facilitan 

la agrupación de los conocimientos en us sistema único. 

La acumulación de hechos que obedece a un fin determinado lle-­

gana ser cient!ticos y alcanzan un sistema de conceptos permi­

tiendo entonces la formulación de una teor!a. 

2. CARACTERIZACION DE LA CIENCIA. 

Bajo el término de "ciencia" se comprende todo el conocimiento 

humano logrado a través de una actividad reflexiva que tiene co . . -
mo motivo de interés y oomo meta alcanzar la posesión de la ve.!: 

dad. 

La ciencia es un producto cultural que tiene una proyección in­

finita y totalizadora. Infinita, porque la verdad absoluta 7 -

universal que es la esencia de todo conocimiento significa ape­

nas una idea, en pos de la cual se ha empefiado el hombre de to­

dos los tiempos; totalizadora, porque el atán d6 saber, apare!! 

temente concreto y espec!tico, alcanza cada vez contenidos may~ 

res y diversos, razones ambas que dan a la ciencia el carácter 

de una creación siempre inconclusa y const~ntemente renovada. 

Como el arte también inan!fiesta la realidad, es necesario acla­

rar la diferencia fundamental entre éste y la c1encia. 
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En la ciencia, la realidad se presenta en rorma de conceptos y 

categor!aa. Bn el arte, la realidad se refleja a través de la 

imagen artística. Ambos reproducen la realidad pel'O la unidad 

dialéctica de lo general, lo espec!tico y lo singular. se man1-­

t1esta en torma general en la ciencia, en tanto que en arte la 

misma unidad dialé.ctica se pNaenta como una ~gen de la vida 

en forma singular. 

La objetividad de la ciencia rechaza toda subjetividad e 1nd1v! 

dualidad por cuanto se manifiesta como desarrollo del saber lo­

grado a través de la práctica social y en sentido general. 

;. DEF'INICIOB DE CIENCIA. 

Ea todo aquello que constituye el acervo hunano desde el punto 

de vista de toda actividad intelectual, logrado a través de ol 

servacionea e investigaciones constantes motivadas por un int~ 

r&a determinado y que, de acuerdo con constantes experimenta-­

cionea, se llega a conclusiones veridioas y objetivas 7 seco!! 

prueba algo que se creía como probable. 

El objetivo de todo conocimiento humano es descubrir la verdad 

y· sacarla a la luz para llevar su mensaje. 

Ciencia y Cultura son hechos que están !ntimamente ligados en­

tre si y que tienen un común denominador que es el Hombre. 

Desde tiempos inmemoriales el hombre ha tenido siempre la ca-­

racter!stica innata y latente del por qué y el~ de lasco­

sas, especulando sobre el origen del mundo y el suyo propio. -

Estas inquietudes han sido la motivación de una constante SUP!, 



5 
raoi6n que lo ha llevado cada vez más a situarse por encima de 

los dem&s seres en la escala zoológica. 

El hombre es, pies, hacedor de Cultura y transmisor de la mis­

ma. Bl hombN, ser esencialmente dinámico y cambiante no est& 

satisfecho de BUS limitados conocimientos y es por eso que ca­

da vez ahonda 7 abreva en las fuentes que le ofrecen nuevas s.2 

luciones a su problemática oada vez más extensa 7 compleja. 

Ia Ciencia se renueva cada vez más 7 el hombre trata de ir a -

la par con ella. 

Ia verdadera ciencia se fundamente esencialmente en tres reqU! 

sitos que sona a) Que tenga su propio 7 espec!tico objetivo,­

es decir, que se concrete a algo; b) Que el conocimiento sea 

ver!dico 7 auténtico; o) Y que esa certeza esté relacionada -

con otras. O seaz materia, teor!a susceptible de ser compro­

bada 7 unidad del conocimiento. 

De estos requisitos, el pri•ro nmestra el punto de partida~ 

rala integración de dos campos cient!ticos notablemente dife­

renciados, 7 que se refieren, uno al conocimiento de la ns.tur,! 

leza, de los hechos ajenos al hombre, y el otro al conocimien­

t~ de la Cultura, de los hechos C1J1'0 protagonista es el hombre. 

Los otros dos requisitos, la teor!a y el sistema son coDD1nes a 

todas las disciplinas cient!ticas. 

En el primer requisito·, la acción integradora cumple su comet! 

do cuando trata de la Naturaleza y sus fenómenos simultáneame,a 

te con el estudio del hombre y de BUS proyecciones culturales. 

' ' ' 1' 1 Tiene entonces el caracter de accion geologica y cosmo og ca,-

antropolÓgica e hist6ricao La primera tiene su tundamentaciÓn 
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matemática y la segunda una fundamentación de carácter social. 

Ia primera es exacta y la segunda es factible de sufrir cam--­

bios. A pesar de la diferencia de objetivos y al contenido de 

la materia en cada una de las disciplinas cient!ficas, la in-­

tenciÓn o finalidad es la misma ya que el hombre al ir en pos 

de la verdad segÚn sean las metas, éstas llevan hacia el cami­

no de la verdad única. En esta forma todas las ciencias se -­

vertebran en un solo campo llamado la Ciencia. 

4. CONTENIDO DE LA CIENCIA. 

La ciencia est¡ formada por los siguientes elementos: 

a) IDs datos que han sido Nunidos a través de su desarl"ollo y --
que forman la suma de las constantes observaciones 7 exper! 

mentosJ 

b) ,12! resultados de la generalización de los datos obtenidos 

que harán posible la formulación de las teorías col"respon-­

dientes, las leyes que los rigen y los principios; 

e;) .!!!, suposiciones z l!.! hipótesis cient!ficas que se apoyan 

en los hechos que requieren ser experimentados y oomproba-­

dos; 

d) ,!:! interpretación filosófica de las leyes y los principios 

de la ciencia, sus aspectos, métodos y conceptos del mundo. 

El punto de apoyo de la ciencia son los hechos pero no los he­

chos a secas ni aislados sino aquéllos seleccionados mediante 

la observación y la experimentación que permitan la constancia 
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del aspecto del fenómeno que se estudia. Una vez selecciona-­

dos pasan a aer clasificados, generalizados y explicados. La 

ciencia descubre causas de los hechos, explica su importancia 

Y su razón de ser y establece las relaciones y las oposiciones 

entre los mismos. 

Como la ciencia se obtiene mediante la labor investigativa qua 

lleva al descubrimiento de la esencia de loa fenómenos, dicha 

labor se lleva a cabo mediante las tases que forman los proce­

dtmientos en la investigación a saber: 

a) Ia observación directa de los tenómenos en condiciones nat_y 
, 

ralea, es decir, la forma espontanea en que se presentan; 

b) El experimento, que constituye la acción reproductora y ar­

tificial del mismo fenómeno pero en condiciones favorables 

y preestablecidas; 

o) La comparación, que permite ver analogías: 

d) La medición, que es una comparación mediante la cual se 11!, 

ga a una relación cuantitativa entre el objeto estudiado 

(elemento desconocido) y otro (elemento conocido) que cum-­

ple la función de unidad comparativa (escala). 

e) La inducción y la deducción, que en forma lÓgica generali-­

zan datos emp!ricos; 

t) El análisis y la s!ntesis, que mediante la descomposición y 

la reconstitución, permiten descubrir las relaciones que -­

hay entre los objetos, partiendo de los elementos copstitu­

tivos a ellos. 
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5• LA FORMACION DE LA CIENCIA. 

La ciencia se forma cuando determina y especifica la materia a 

investigar, elabora los conceptos inherentes a dicha materia,­

establece la ley 1"u.ndamental correspondiente a dicha materia y 

descubre el principio y establece las teor!as que satisfagan -

la explicación de los fenómenos. 

En base a lo anterior el conocimiento cient!fico se opone a t,2 

da aquella creencia o convencimiento en algo que no es susceP­

tible de ser comprobado en forma racional y verídica. 

El conocimiento cient!tico implica una marcha, un proceso, un 

desarrollo que va de los fenómenos inmediatos al descubrimien­

to de la identidad, de la diferencia y de la esencia de todas 

las cosas y de los fenómenos. 

La ciencia como proceso dinámico, lleva en su desarrollo las 

siguientes leyes: 

) 
, # , # 

a Su formacion esta relacionada con la practica historico-so-

cial. La ciencia no puede desarrollarse sin la sociedad, -

como tampoco la sociedad no puede evolucionar marginada de 

la ciencia. 

b) Es independiente en su desarrollo por su misma objetividad. 

La solución de los problemas se lleva a cabo mediante el -­

proceso del conocimiento de la realidad y de acuerdo con un 
, , ' d 1 orden logico de trans1c1on de los fenomenos, que va e o -

m!s superficial a lo más profundo y trascendente. 

c} La sucesión de p~incipios, teorías y conceptos hacia un fin 
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determinado con etapas cada vez más elevadas pero atianza-

das en otras precedentes y más simples paro no menos oler-­

tas. Ello le da carácter de indisoluble a la ciencia 7 le 

permite pasar da la relatividad de las verdades a lo ab•olu -
to de las mismas~ 

.d) El desarrollo gradual de la ciencia, con per!odos aiterno• 

da desarrollo nol'Jlt8.l que C&l'acterisa 1111 evoluci~n en con­

traste con los de transformación brusca patentizada en la -

revolucionaria afectando su teor{a y su sistema. 

Con el desenvolvimiento evolutivo consigue la ampliación cada 
, 

vez mas creciente de datos y de hechos con los nuevos aportes 

que, debido a un natural proceso acumulativo lleva a un aumenw 

to, una concreción y un perfeccionamiento de las actuales teo­

rías, de prineipios y conceptos aceptados con anterioridad. 

Cuando el cambio en la ciencia no se hace en torma paulatina -

sino repentina 7 radical, significa la revolución y ella trae 

un imperativo de reestructuración de conceptos preestablecido• 

7 una revisión de las tesis, leyes 7 principios vigentes en b,! 

se de la acumulaci~n de nuevos datos y de otros ten6menos que 

no encajan dentro de las estructuras anteriores. El contenido 

sigue siendo el mismo. SÓlo que se cambia su interpretación ... 

errónea que es lo que lo falsea. 

e) La conexión y,la interrelación de todas .las disciplinas que 

f'orman el cuer.po de la ciencia en forma tal que permita que 

el contenido de una de ellas pueda ser investigado con aux! 
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lio de métodos propios de otra. Esto dá un modo integral -

para apreciar en forma amplia y profunda los fenómenos que 

difieren entre sf cualitativamente. 

f) Libertad de cr!tica. Lleva a la palestra de-la ideologÍa -

la facilidad de entablar puntos de vista y opiniones respe,2_ 

to a la múltiple y compleja problemática de la ciencia. 

Carente del propósito parcial por determinada tend~ncia ideol.2, 

gica, la pugna se supera con una concepción unitaria que esté 

lo más cerca posible de la realidad. 

Si se falta tan sólo a una sola de las anteriores le7es seco­

rre el peligro de alejarse de la verdad que constituye la ese!! 

cia misma de la ciencia. 

Cuando la ciencia se ocupa de las distintas facetas,de la rea­

lidad, al mismo tiempo se está metiendo en los campos de la -­

especialización, aumentando as! su riqueza 7 su potencialidad. 

Esto trae como consecuencia, la amplitud de la terminolog!a y 

de los signos. A medida que ocurre la diferenciación de los -

c9nocimientos científicos, éstos se enmarcan en disciplinas r.! 

lativamente autónomas con sus propios pt'oblemaa y sus espec!f,! 

cos m.&todos de investigación. 

En la medida en que la ciencia ahonde en los detalles, se des­

cubre mejor las relaciones entre las distintas facetas de esa 

realidad de que hemos hablado. La realidad concilia entonces 

la diferenciación y la integración. 

Mediante esa conciliación, la ciencia actual ha sabido aplicar 
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las matemáticas en las diterentea orientaéiones del saber. 

Es as! como la Biolog{a, la F:l.siolog!a y otras ramas cientÍti­

cas se han beneficiado de los métodos matemáticos, ignorados -

hasta hace poco. Hasta en los planteamientos e.n el campo de -

las investigaciones sociales es necesario recurrir a la ayuda 

de los métodos matem&ticos. 

Fero, por otro lado, y aunque parezcá contradictorio, no se -­

puede reducir la ciencia a un esquema formal, matem!tico y ra­

cional. También entran en juego las aptitudes que no encWl--­

dran dentro de los anteriores pero que permiten al hombre dar 

avances valiosos y son la imaginación, la intuición y el inge­

nio. 

6. OBJETIVOS DE LA CIENCIA. 

En la ciencia hay dos interrogantes fundamentales y b,sicos 

que son: 9,ué se investiga y cómo se investiga. Ia primera se 

refiere al objetivo oient!tico y su naturaleza y la segunda se 

ocupa del cómo se hace la investigación y sefiala la. clase del . -
método empleado. 

El objetivo de la ciencia es ir en pos de la verdad que radi­

ca en la realidad lo que equivale a las distintas manitestaci.2, 

nes de la materia en movimiento como también las distintas f'o,t 

mas reflexivas en la mente del hombre. 

De acuerdo con el objetivo, las ciencias se olasif'ican en gell,! 

ralas y particulares. En las primeras están las tilos6ficas -

que se refieren a las leyes generales de cualquier movimiento 
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(la dialéctica) y las específicas del pensamiento (la lÓgica). 

En las particulares están las que tratan sobre la naturaleza -

y la sociedad. 

7; DTODO CIENTIFICO. 

Bl _;todo es el camino que nos lleva al conocimiento cient!fi­

co~ CQJDO la ciencia es tan amplia y asequible en s!, podemos 

llegar a ella mediante distintos métodos. El método pues, de­

be estar adecuado a la •teria que se investiga y el contenido 

de '-sta se refleja a su vez en el método. Como est& en intima 

relaci~n con el conocimiento cient{fico, cada fase en el desa­

rrollo de la ciencia puede originar nuevos métodos. Por su -

parte·,' el método permite a la ciencia elevar su nivel de dese.!! 

volvimiento. 

Son muchos los m&todos científicos y es por eso que conviene -

i;lasificarlos: 

a) -'todos generales: 

Se refieren a todo el conjunto científico y a cualquiera de -

sus objetivos. Aquí se incluye el método dialéctico, conside­

rado como el método científico de investigación y como pauta -

de principios metodológicos, segÚ.n la doctrina :illa.rx:Lsta. 

SegÚn la disciplina científica, ·se orienta y concreta en dife­

rentes for.mas, poniendo de relieve la conexión ~eneral. 

Esto hace posible el método comparativo que, aplicado a la Bi.2, 

logia, por ejemplo, se llega a la relación e interdependencia 

entre los fenómenos. 
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El método histórico es otra manifestaciÓnuel método general -

en la ciencia con la concepción fundamental del desarrollo de 

los fenómenos reales. 

En Biología apoya la teor!a evolucionista del darwinismo. 

En Geología, con el actualismo fundamenta la Geolog!a histÓr1-

ca •. 

En Astronomía, apoyando las hipótesis cosmogónicas y progresi­

vas. De los métodos generales propios de cualquier ciencia y 

de todo el conocimiento científico se ocupa la Filosof{a. 

Ios métodos espec{ficos se circunscriben a la investigación de 

los aspectos particulares de los objetivos de las distintas r,! 

mas de la ciencia. 

En cierta forma tienen carácter general por cuanto no se refie 

ren solamente a una forma aislada de movimiento de la materia, 

pero al mismo tiempo cada uno de ellos trata ·tan sólo una face 

ta especifica suya (esencia, estructura, etc.) y no al objeti­

vo en su totalidad. 

En la ciencia actual merecen ser tenidos en cuenta los siguie,B 

tes métodos: 

Analogía: descubre la unidad interna y relativa de la esencia 

de los fenómenos y a sus leyes. Se usa en cibernética y mode­

lación. 

Formalización: generaliza la forma de procesos de diferente -

contenido para elaborar procedimientos generales. Se utiliza 

en lÓgica matemática y cibernética. 

MatematizaciÓn: inclu!dos en él los métodos estad!sticos y el 



14 
cálculo de probabilidades, estudia y generaliza lo cuantitati-

vo, la estructura de los objetos y procesos que se estudian y 

los nexos generales. 

Modelación: modela la esencia de los fenómenos reales median­

te transfol'Jllándola artificial.mente en una imagen de un modelo 

material. 

8. CIENCIA Y TECNICA. 

La Técnica viene a ser la Ciencia puesta en práctica para el -

beneficio del hombre con el objeto de satisfacer las necesida­

des más elementales. A medida que dichas necesidades adquie-­

ren un carácter más complejo se le plantean a la Ciencia y a -

la T&cnica soluciones acordes con ellas. Es as! como a medida 

que crecen las necesidades, se amplían los horizontes de las -

posibilidades. 

Si bien la ciencia es un producto netamente humano, no sólo -­

basta de la inteligencia del•hombre para obtener éxito en la -

creación cient!tica: se precisa de auxiliares para ahondar -­

más en aquéllos campos donde la capacidad del hombre es limit~ 

da. 

Con ayuda de esos aparatos le ha sido posible al hombre luchar 

contra las enfermedades y alcanzar lo que hasta hace poco era 

inaccesible para él: la conquista del Cosmos. Esto se ha lo­

grado mediante la ayuda y el perfeccionamiento de ln técnica -

que a través de potentes aparatos le ha ayudado al hombre a d,2 

minar el universo. 
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La ciencia y la técnica han marchado siempre juntas y ellas 

avanzan en la medida de los aportes legados por generaciones -

anteriores. Pero, hoy mAs que nunca ese desarrollo se ha ido 

acelerando vertiginosamente y a pasos gigantesc~s hasta tal -­

punto que el carácter que tenía antes la ciencia como hija de 

la producción se invierte ahora convirtiéndose en madre de és­

ta. 

9• CIENCIA Y SOCIEDAD. 

Si el hombre es un ser gregario por naturaleza tenemos que to­

das sus actividades, por simples que ellas sean, giran en tor­

no a una colectividad. El influye en la sociedad y la socia-­

dad influye en él. Para el hombre, más que para otras espe--­

cies era un ~perativo el agruparse y el asociarse para la de­

fensa y otras actividades relacionadas con la supervivencia. -

No era lo mismo solucionar problemas sólo que el hacerlo en -­

unión de otros elementos. Tenemos entonces que, el desarrollo 

de la ciencia corre parejo con la evolución de la h'!JJD&nidad. -

De aquí ol carácter social de la ciencia. As! también, tene-­

mos que la ciencia es un fenómeno social. La sociedad no pue­

de aesarrollarse al margen de la ciencia, como tampoco ésta -­

puede hacerlo separada de aquélla. Son dos elementos que no -

se pueden divorciar y que se identifican Íntimamente. 

La razón elemental de· la ciencia estriba en que ella sé desa-­

rrolla para satisfacer necesidades que la misma sociedad plan-
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tea al hombre. Aparece entonces otra caracter!stica de la 

ciencias su t'undamento social-histórico. Este va de acuerdo 

con las épocas y con los hechos sociales tales como: produc--
i , , 

c on7 consumo de bienes materiales, la estructura económica,-

pol!tica 1' social, la técnica, la cultura y las ideas imperan­

tes sobre la conc~pción del mundo, la estratificación-, la co.s 

ciencia social-, el grado de desarrollo. 

Ia practica social es la práctica cient!tica muesta en marcha. 

Y dicha prá·ctica debe de hacerse segÚn _lo manda la investiga-­

oiÓn. 

Oomo la sociedad, la ciencia ha tenido per{odos de revolución 

y de estancamiento. Por ejemplo, en la ~dad Media debido a la 

mentalidad dominante sutriÓ un largo estancamiento por cuanto 

la investigación era prohibida 1' considerada como algo pecami­

noso. 

Actualmente, en la palestra de la política nundial con la pug­

na entre el capitalismo 1' el comunismo, la ciencia ha ocupado 
, , , d de su posicion segun este de parte e la gran masa o un grupo 

dominante, está al servicio de las clases privilegiadas o a t.2, 

do el pueblo. 

Independientemente del credo político o religioso de las pers,2 

nas, la ciencia debe estar al servicio de la humanidad entera, 

porque su objetivo primordial es el de tacilitu a un verdade­

rq Humanismo bien entendido. Como producto social, no debe 8.!, 

tar al servicio de unos cuantos que son siempre la minoría si­

no al servicio de todos y de cada uno de los que forman la 
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gran comunidad universal. La ciencia de.be' servir al hombre y 

no explotarlo. 

10. CIENCIA Y PRODUCCION. 

Entre los múltiples factores que contempla el desarrollo de la 

ciencia están dos que constituyen los puntos decisivos: la n.! 

cesidad de la producción de bienes materiales y la lucha de 

clases. La primera constituye el problema de ca.r!cter cognos­

citivo porque es el consumidor más importante de los resulta-­

dos del conocimiento científico de la naturaleza y el sundnis­

trador de los medios cient!ticos de cognición o sean los apar,! 

tos y los instrumentos que ayudan en la investigaci6n. La se-­

gunda también tiene carácter cognoscitivo por cuanto intluye -

directa e indirectamente en la vida espiritual de la sociedad. 

Cuando la ciencia eleva la cultura intelectual y revoluciona -

las mentes de los hombres, proporciona al mismo tiempo la con­

ciencia de clase de los mismos. De ah! la enajenación en el -

trabajo de una sociedad esclavista. 

Cuando la ciencia se utiliza en la producción transto~ndo 

las tuerzas de la naturaleza, se obtiene la riqueza real de la 

sociedad. Es entonces cuando se reduce el trabajo, se buscan 

nuevas 1'uentes de energía, se crean materiales artificiales y 

se perfeccionan los médiós de transporte del personal·y de me.!: 

canelas disminuyendo el tiempo en la información, aumentando -

el rendimiento agrícola y ganadero, conservando el bienestar Y 
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la salud de las personas y elevando su nivel cultural, técnico, 
~ 

eoonomico y social. 

11. EL INVES'l'IGADOR Y BLTRABAJO EN EQUIPO. 

La ciencia en su tunoiÓn constante y renovadora requiere del -

homb~e en la investigación para su desarrollo. Como producto 

humano·, también han encontrado en ella fuente de trabajo muclJ! 

simas personas ya sea en beneficio de la sociedad, ya respon-­

diendo a la satistacción, a las continuas y complejas demandas 

del hombre a través de los tiempos. 

Anteriormente el trabajo investigativo era propio de personas 

aisladas en sus gabinetes de trabajo y penosamente limitadas -

por lo escaso y deficiente en los aparatos e instrumentos des­

tinados a la labor investigativa. Hoy, gracias a lo avanzado 

ele la tteonolog!a esa labor se ha visto compensada con la in-­

sospechada ayuda que los modernos aparatos proporcionan al ho,!! 

bre contemporáneo, hasta tal magnitud que es imposible presci~ 

dir de ellos para cualquier labor por sencilla que parezca. 

Pero no sólo de la ayuda técnica requiere el investigador de -

hoJ'¡ Se hace necesaria la colaboración de otras personas 

igualmente comprometidas en la investigación a fin de aunar -­

los esfuerzos, compartir experiencias, intercambiar ideas y -­

opiniones, cotejar resultados, comentar soluciones y adoptar -

conductas que redundarán en beneficio colectivo. El equipo se 

hace necesario por cuanto significa valiosa cooperación e in--
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tercambio mutuo de experiencias de trabajó. La labor se faci-

~1ta y se ampl!an más los horizontes de aplicaciones en los -­

distintos campos. 

Hoy en d!a la investigación no es labor de unos cuantos privi­

legiados que antafio eran considerados como los únicos capaces 

de llevarla a cabo. Cualquier persona, por insignificante que 

ella pare1ca, puede aportar datos valiosísimos que no se consi 
- -

guen dentro de las paredes de un laboratorio. En las univers! 

dades actualmente se ha incrementado en tal forma que todo el 

cuerpo de profesores y alumnos se están familiarizando con 

ella. 

Como la labor investigativa origina especulaciones como produ,!!_ 

to de la misma, surgen entonces ideas y conceptos que forman -

el basamento de las escuelas cient!ticas a-fin de dar interpl'!. 

taciones de acuerdo con los fenómenos estudiados y el punto de 

vista del investigador. 

12.- DIFICULTADES EN IA INVESTIGACION DE IAS CIENCIAS SOCIAIES. 

Las Ciencias Sociales ofrecen al investigador dificultades más 

complejas que las que ofrece el estudio de los fenómenos·fÍsi­

cos ~orla naturaleza misma de sus contenidos. En efecto, co­

mo se trata de hechos y circunstancias propias del hombre, no 

pueden ofrecer una :rria objetividad ante los ojos del investi­

gador. Los fenómenos f{sicos, por ejemplo, se presentan regu­

larmente con ciertas caracterlsticas exactas, en base de las -
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cuales el investigador puede hacer predicciones futuras. En -

el caso de las Ciencias Sociales esas predicciones si ~ueden -

hacerse pero en bases más firmes y aún as! ~o dejan de s,er 

arriesgadas. 

La conducta humana ea en sumo compleja, cambiante y dinámica.­

Cada individuo es un mundo y una entidad aparte de los demás y 

difieren tanto entres! en tendencias, apetencias y sentimien­

tos que es difÍcil establecer generalizaciones ciertas como se 

hace con los objetos inanimados. 

Claro está que, a pesar de estas dificultades el problema no -

es insoluble. Cada d!a se hacen esfuerzos para resolver el -­

problema de descubrir los principios de la conducta humana y -

es por ello que se clasifican y delimitan las Ciencias Socia-­

les en campos espec!ticos como por ejemplo la Antropología, la 

Econom!a, la Educación, la SociologÍa, la Política y la Psico­

log!a, sin negar los nexos que existen entre todas las disci-­

plinas humanas. 

Esto nos lleva a comprender que las realizaciones en las obser 

vaciones y las conclusiones que logran los estudiosos en las -

Ciencias Sociales deben ser tan cuidadosas, arduas y laborio-­

sas como las que logran los investigadores en las Ciencias FÍ­

sicas, por ejemplo. Los juicios subjetivos deben ser supera-­

dos en lo posible con las apreciaciones objetivas. Lo cualit,! 

tivo debe estar equilibrado con lo cuantitativo. En esta for­

ma el conocimiento será más auténtico y se podrán describir -­

las relaciones de causa y efecto, de la conducta humana en té!:_ 
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nos la permiten las ciencias exactas. 
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como 

Una dificultad propia en la investigación de las Ciencias So--

ciales que no la tienen las demás disciplinas cient!ticas la -

constituye la aplicación de las conclusiones y ae la experime_a 

tación. Si partimos del respeto a la individualidad humana y 

de las características de cada sujeto no podemos admitir una -

facilidad en las generalizaciones sin causar daño 1 perjuicio 

a aquéllas personas objeto de estudio. Bata barrera es dit!-­

cil de superar si tenemos en cuenta que las personas no son c,2 

nejillos de Indias y que están de por medio sent1llli.entos, mo­

dos de ser 1 de pensar. 

13. PROYECCIONES DEL CONOCIMIENTO CIENTIFIOO EN LA EDUCACION1 

La Educación es una ciencia porque su contenido está dirigido 

hacia el alumno con la finalidad de darle una formación inte-­

gral. Pero hay oue tener en cuenta que, si para obtener un c,2 

nacimiento cientltico determinado ello se logra mediante un 

proceso investigativo, éste no representa en absoluto el proc.! 

so educativo en s!; captamos el conocimiento, pero no obtene­

mos la Educación, que es la plenitud en la formación integral 

humana. En este sentido pues, la instrucción 1 la acumulación 

de conocimientos no implica una Educación en el sentido justo 

y cabal de la expresión. 

Ahora bien, la Educación es algo que ha de ser asimilado por -

el educando con el fin de formarse. Desde este ángulo, el co-
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nocimiento cient{tico significa una materia educativa sin lu­

gal' a dudas. Por otro lado, el conocimiento cient!fico se jus 

tifica como materia educativa cuando se fundamenta en el carác 

ter cultural de la ciencia. La ciencia es una creación humana 

que obedece al atán del hombre por conocer y llegar a la ver-­

dad. Significativamente la Educación es el medio más apropia­

do para transmitir el conocimiento cient!tico de la verdad. 

Sabiendo que la Educación es la forma como los bienes de la 

OUltura llegan a ser asimilados y disfrutados por los hombres, 

los conocimientos logrados a través de la ciencia a título de 

bienes de la OUltura, hacen realidad el proceso educativo. Tg 

da vez que se fortalezca el sentido educativo en el conocimien 

to cient!tico, tendrá éste mayor significado para el hombre -­

porque, si de un lado la ciencia le ensefta al hombre la reali­

dad natural y la realidad social en las que se desenvuelve co­

mo ser biológico y espiritual, por el otro le permite robuste­

cer cada vez nis sus conocimientos con el fin de ampliar la e~ 

plicación y la significación de su vida. 

Oienbia, OUltura y Educación son creaciones hechas por el hom­

bre y para el hombre y ~ediante su mutua conexión el hombre ob 
, , , t dr' tiene una tormacion mas genuina, pues no solo en a acceso a 

b ., t , los bienes y valores culturales, sino que tam ien omara con--

ciencia de si, de su razón de ser, de su propio valor social Y 

de su dimensión histórica, ampliando cada vez más su horizon-­

te espiritual. 
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J.4. EL FIN FORMATIVO EN LA POSESION DE COlÍOCIMIEHTOS. 

Si b:I.en el resultado de la Cultura es la Ciencia y ,sta, en un 

sentido restringido no es absolutamente educativa, puede lle-­

gar a convertirse como tal si buscamos su contenido educativo 

y lo aplicamos convenientemente al sujeto que se educa con el 

fin de que esa formación sea funcional, en la Cultura y para -

la Cultura. 

Para que esta formación sea funcional se requi~re el provecho 

de la persona que la recibe, para a! y para su papel social, -

que le permita comprender y conciliar las realidades natural y 

cultural en que él se mueve; y un cúmulo de conocinrl,!tntoa 

aceptables que específicamente se requieren en la actuación i!_! 

dividual de cada persona. 

Esta incompatibilidad existente entre lo individual ante la t~ 

talidad y la magnitud de la Ciencia por parte del sujeto, se -

supera con la funcionalidad de los conocimientos cient{ficos,­

porque, si al mismo tiempo la ciencia lo dota de conocimientos 

j,mprescindibles y necesarios que él requiere, le da la :f'unciÓn 

que él pretende desempeftar en la Cultura¡ 

Funcional en el sentido de que le sirva para la vida, que sea 

operante y efectiva, que le permita resolver sus propios pro-­

blemas y entender su participación en la sociedad a la cual -­

pertenece. Es el deber de dotarlo de lo más necesario Y f'und!; 

mental se~n sus canacidades, aptitudes y necesidades. 

La superación se logrará en la medida en que él la busque y la 

adquiera mediante su personalidad y su espíritu. 



15. LOS BIENm EDUCATIVOS CONCRETOS. 

Obtenidos los conocimientos científicos por medio de la inves­

tigaci6n e integrados a la Cultura; son tomados por el hombre 

para su propio beneficio, no sólo en el plano material sino en 

el más elevado ·de lo espiritual, Son pues, elementos de pro-­

greso, y por lo tanto, educativos. 

Tenemos que, si por los medios cient!ficos el hombre obtiene -

cultura y se instruye, mediante los educativos se fol"Dla y se -

complementa, alcanzando su más alta expresión humana. 

Los bienes educativos pueden ser los mismos bienes culturales, 

pero seleccionados de acuerdo con la naturaleza del hombre 

quien especialmente realiza una confrontación con ellos, les -

reconoce su importancia y los asimila e incorpora a au perso-­

na. Dicha asimilación e incorporación puede consistir, ya sea 

en su identificación, o bien en su uso. 

Los bienes de la Educación se constituyen en elementos con los 

cuales se hace posible el proceso de 1a formación humana, bie­

nes que adquieren su carácter desde la persona misma del suje­

to de la Educación, ya que en la medida en que pueden ser uti­

lizados por éste como medios de su formación, en esa misma me­

dida se convierten en materia de formación. 

El conocimiento de la Naturaleza tiene un inne3able valor en -

la formación del individuo porque imp~ica el conocimiento del 
, , nifi ., medio en que el se desarrol~a y actua, su sig cacion como -

ser biológico y sus proyecciones en la evolución. 
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Por otra -oar·l;e, e1 conocil'i'.iento de lo humano lleva al hombre -

al conoci:mi,ento soore s! mismo y a la explicación sati::;facto-­

ria do su~ acto::i, a la razón de su vic.a y a la aT)!':ciaciÓn de 

sus valores con los eleJ!l8ntos que le ofrece la Cultura obtiene 

su plenitud y se actualiza paralelamente a ella, ya que son a~ 

ciÓn continua y permanente en beneficio roc!proco~ 

La integración verdedera y firme del individuo se logra por m_! 

dio del equilibrio entre los dos conocimientos, natural y so­

cial, porque, ei se enfatiza el primero en menoscabo y despre­

cio por el segundo, se llega a la ignorancia de nuestra propia 

naturaleza e identidad; en caso contrario, el cultivo excesi• 

vo de los conocirr~entos sociales, lleva a soluciones y plante.! 

mientoe divorciados de las aspiraciones individuales. 

16 • F.!. CT'rnTili'ICISMO Y Et, HID'!A?JISMO. 

Para llevar al hombre a la culr.linaciÓn de sus destinos segÚn -

lo que la naturaleza y la razón lo indican, hay que evitar la 

parcialización en los conocimientos. SÓlo el equilit~io entre 

la t6cnicu y el humanismo puede llevar el mensaje civilizador 

de la Cultura. S:t se subestima una disciplina, se falsea e1. -

cometido de lo. F.clucaci6n. 

Esta tleno el deber de preparar no sólo profesionales y sabios, 

eino también hombres cultos, Útiles, animados del deseo de -

tran:rdti~ ol eauoal de conocimientos que han reunido. 

Ante la se:-ie de problemas a que ha dado lugnr en toa.o el mun-
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do la especialización desmesurada y la tecnificación, ha vuel-

to a cobrar actualidad el principio de que la sociedad tiene -

un interés cada vez más marcado en que se aumenten las perso-­

nas de una preparación más human!stica, amigas de los estudios, 

11D de las cosas. Porque, hay quienes que, creyéndose eruditos, 

pretenden organizar el mundo y solucionar sus problemas desde 

sus gabinetes de laboratorio, sin tener contacto con las reaJ.! 

dades sociales, teniendo una limitada y parcializada visión de 

las cosas y los acontecimientos. Por otra parte, la ausencia 

de las disciplinas cient!ticas limitan el horizonte cultural -

7 provocan la malsana inclinación al profesionalismo, negándo­

nos a nosotros mismos. 

La integración armónica entre el cientificismo y el humanismo, 

evitar!a la finalidad meramente utilitarista en determinada -­

área del conocimiento con desmedro de la otra. Sólo as{ obten 

dremos un resultado formativo, positivo y eficiente. 

El humanismo no constituye algo abstracto sino un modo cons--­

ciente y concreto de.ver la vida y de dar pleno sentido a la -

existencia tanto del hombre como de los pueblos; es la autoa­

tirmaciÓn de sus destinos. Sabemos que los grandes personajes 

actuales son, por lo general, grandes y notables humanistas. 

El profesional o el técnico que carezca de la formación huma-­

n!stica aceptable, carece de la visión y comprensión de los -­

problemas integrales del ser humano, tanto de su país como del 

mundo entero. 
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17. EL VALOR EDUCATIVO DEL SABER. 

As! como el hombre obtiene su autoliberación intelectual por -

medio del saber sustentado en la verdad, e1 saber mismo cumple 

su cometido educativo al conseguir esa superación de ia perso-

na. 

El saber, con sus conocimientos objetivos y su disciplina orde 

nada por el hombre mismo, adquiere mayores valores cuando se -

une a las cualidades subjetivas del mismo, por cuanto es pro-­

dueto de su acción, constancia y esfuerzo. 

Una de esas cualidades es la inteligencia, por medio de la 

cual capta el conocimiento y éste es asimilado por el racioci­

nio. 

La verdadera realización del hombre estriba en el saber y está 

en proporción-directa en la medida en que él tenga acceso al -

mismo y a los valores de la Cultura, pues tanto el saber como 

la acción educativa no tiene limites, y a medida que se inten­

sifica en ellas, son cada vez más profundas. 

La altura intelectual, la dignidad humana y la dimensión hist,2 
, i' , rica solo se consiguen mediante el saber y la educac on, y so-

lo ellos permiten tener el sentido y la razón existencial y la 

posesión del mundo. 

La educación es la única que permite al hombre el conocimiento 

de sus potencialidades, de los medios para él realizarse, tan­

to como ser individual, como célula social y realizador de H:l,! 

toria. 
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18. LO POSIBLEMENTE NEGATIVO DEL SABER EN LA EDUCACION. 

Cuando la Ciencia no incluye en su formación el imperativo edy 

cativo, la educación del individuo .se falsea y no responde a -

sus necesidades y aspiraciones. As{ también, cuando al impar­

tir un conocimiento se toma una actitud partidista, parcial o 

de proselitismo, cuando se oculta o soslaya la verdad, cuando 

se le da una falsa interpretación a la realidad con fines aco­

modaticios, la educaciÓn-·se desv{a de sus fines más nobles, se 

deforma, se torna deficiente, ocasionando graves errores en 

vez de beneficiar al educando. 

El éxito no .depende solamente de la bondad, de la certeza o -­

del beneficio que el conocimiento por sí solo lleva. Se re~-­

quiere del grado de inteligencia del alumno, sus conocimientos 

previos, su aptitud de capacitación y de asimilación, además -

del interés personal que él pueda sentir por la materia, inCl,:!! 

yendo el servicio y el aprovechamiento que pueda sacar de ella, 

pues de otra forma los resultados serian estériles y las fina­

lidades nulas. No se puede impartir el conocimiento por el c,2 

nacimiento mismo. Hay que adecuar también el tema al indivi-­

duo seeú,n sus capacidades de comprension y sus a~titudes. No 

someterlo ni forzarlo a aceptar al~o que escapa a su limitada 

capacidad intelectual, porque, si mucho, cumpllr!a la función 

del "relleno", atiborrándole la mente de cosas que no le apor­

tarán nada positivo. 

Cuando el saber, ~ue es el valor que cultiva no se ajusta a la 

naturaleza del sujeto, la formación cient!!'ica tom~ ~iros con-
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trarios., erróneos o desli~ados de la dignidad personal. Elª!. 

pecto negativo de dicho valor puede deberse., o a una·talsa es-

t t d # , 

ruc urn e este., o a una limitacion del sujeto para asimilar-

lo convenientemente., o también a una carencia de funcionalidad 

entre la naturaleza del saber y la actuación personal del suj,1 

to. 

Un dogmatismo científico., una erudición superficial y la care_!! 

cia del sentido dinámico de los conocimientos verdaderos pue-­

den limitar la formación cient!fica en un alumno capaz. 

El excesiv~ cultivo de una determinada disciplina ciont!rica.,­

la desproporción formativa, la formación unilateral y la técrq 

ca deslnunanizada., llevan a soluciones irreales o quiméricas. 

19. LOS VINCUT:OS DE LA EDUCACION CIENTIFICA .• 

Como la educación científica tiene múltiples y variadas rela-­

ciones con otras disciplinas humanas., no se puede decir que es 

autónoma. 

Como es necesario difundirla y transmitirla, la forma l~gica -

de hacerlo es por medio del lenguaje. De ah! el por qué de su 

rel~ciÓn con la LingÜ!stica. 

Se relaciona con la Técnica, porque ésta es una forma de apli-
, , i carla en forma practica y activa, pero no en forma mecan ca y 

estereoti:9ada, s:t:no con una base racional tanto en el adiestr_! 

miento como en la ejecución del proceso. 
, , t Tiene conexiones con la educacion profesional porque es a per-

siQle no sólo el beneficio individual sino que también busca -



proyectarlos lo mismo que su utilidad a la colectividad sin 

sentimientos mezquinos, exclusivistas o egoístas. 
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Y por Último, no puede exclu:!rse su relación con la Moral, 

pues estando al servicio del hombre tiene que realizarse bajo 

los mejores principios éticos y morales en sus acciones de una 

auténti'b& solid(lridad bien entendida. 

20;: LA CIENCIA Y LAS NECESIDADES ACTUALES. 

Hoy en d!a la aplicación de la investigación cient!fica y el -

pensamiento racional á los problemas del hombre actual, ya no 

c·onstituye una utopía o una empresa dit!cil de aplicar y de 

justificar. 

Se está intentando conseguir una estrategia eficaz para incor­

porar la Ciencia con todo lo que ella tiene de valioso, al pa­

norama de los ideales y las acciones para someter y controlar 

todo aquéllo que impide ~alir del retraso. 

Por medio de la investigación se conocen a fondo los problemas 

y ese acopio de conocimientos adquiridos perndte y hace posi-­

ble la formulación de soluciones. 

La problemática actual exige la superación del profesionalismo 

individualista al plano de la formación de profesionales para 

, , d ti el desarrollo porque urP,e avanzar mas rapi o que el empo en 

la construcción de una sociedad nueva. 

La Educación también reclama transformación y pi.de marchar pa-

rajo con el pr?greso superando el tradicionalismo y la actitud 

refractaria a la renovación. Es necesario que ze lo dé una --
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orientación distinta, de que se apersone más por los problemas 

que afectan a la colectividad y de que mire el futuro y no pe.!: 

manezca sorda ante el creciente clamor social. 

Hoy no se justifican los lujos intelectuales de otras épocas -

que no tengan su sello de utilidad práctica y actuante. 

H , ~ 

oy, mas que nunca se requiere de la clarificacion de los obj,! 

tivos para la definición de las metas de progreso. 

El verdadero equilibrio educativo permite al est~diante tener 

los conocimientos y técnicas que lo habiliten para una acción 

eficaz que influya y modifique la organización social y que -­

promueva la elevación de los niveles de vida de la colectivi-­

dad. 

En esta época la Ciencia de la Educación no sólo constituye un 

derecho humano sino también un imprescindible mecanismo de pr,2 

graso, una legitima necesidad económica y social. 

Hay que cambiar la estructura del profesionalismo individual!!, 

ta y aislado con su concepto de que la sociedad es un mercado 

y los conocimientos, un medio ideal para explotarlo. 

Hay que erradicar el concepto de que la preparación profesio-­

nal es un principio de privilegio de unos cuantos y cambiar la 

mentalidad de com~rcializar las profesiones. No podemos, pues 

divorciar la razón de la realidad. 

Esta es una empresa en la que estamos todos comprometidos. No 

es una labor aislada de determinado sector· educativo. Es una 

labor a escala académica cuya base es la primaria, seguida de 

la secundaria y continuada por los estudios universitarios Y -

superiores. 
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Nuestra época ha tra{do con la especialización desme~urada y. 

la proliferación de las máquinas el anonimato, lla deshumaniza­

ción del hombre• el caos y la falta de la verdadera libertad, 

el miedo y la aprehensión en medio de un clima de ~stia Y' -

desesperación, 1'l'iurtraciones individuales y colectivas, donde 
, 

la evoluoion sin control, puede a veces orear un clima de re-

traso y est,ancamiento, donde instituciones y personas son qui­

meras Y' banderas demagógicas. A ,ato se une la man!a por imi­

tarlo todo, por asimilar teorías y doctrinas foráneas que no -

cuadran e:rínuestra idiosincrasia y no corresponden a nuestros 

problemas y necesidades. 

Una sensación de impobencia y de complejo de interioridad, 

unida al desconocimiento de. nuestros valores, nos lleva aren­

dir culto y sometimiento hacia aquellas fÓI'Dll.llas que aprecia­

mos como acertadas y correctas, cuando la conducta del servi­

liBJllO intelectual nos lleva cada vez más al r~traso. 

Somos imitadores pero no creadores y originales. Adoptamos el 

conformismo y evitamos el encaramiento de la verdad mediante -

la política del avestruz con su sello. personalista y egoísta -

sin aceptal' responsabilidades. Formulamos soluciones pero no 

participamos en su ejecución. Cambiamos y transformamos supe~ 

ticii.lmente la situación, pero e_n el tondo todo sigue igual o 

peor que antes. Esgrimimos teor!as y conocimientos con cierto 

aire-de autosuficiencia, pero desconocemos el mecanismo.del -

cambio. 



'l>T. it # # ueces amos pues, accion y :realizacion constructiva. 

Necesitamos crear una nueva imagen del hombre, de ;poca y de 

transformación. 

Necesitamos que los ideales de las metas sean realidades y no 

suefios imposibles y utoplas, superando el fatalismo y la ins!. 

guridad para darnos un destino mejor. 

/ 
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C A P I T U L O II 

LA HISTORIA COMO OIBNOIA. 

a) CARACTERIZACION DE LA HISTORIA. 

Ouando decimos que la historia es la narración de los acontec,! 

mientas más importantes de la Humanidad que han sido tenidos -

en cuenta por su trascendencia, suele parecernos una defini--­

ciÓn sencilla pero lo cierto es que en el tondo encierra ele-­

mantos tan complejos como la urdimbre misma de la m.storia. 

Las palabras ºhistoria" y ºsuceso" o "acontecimientoº son aná­

logas. En efecto, cuando nos referimos a la Geolog!a, por -­

ejemplo, nos estamos concretando al estudio de la Tierra, su -

origen-, sus fenómenos. M!s concretamente·-, en nuestro caso,­

la Historia, escuetamente, se ocupa de la vida de loa hombrea 

en t&rminos generales como en la Historia Universal, o en t&r­

m1nos especÚ'icos, la historia de una nación en la Historia -­

Patria. 

El individuo tiene dependencia de la sociedad porque está ads­

crito a ella y el destino del hombre es reflejo de la sociedad 

a la que pertenec!. Podemos decir que el individuo también da 

carácter a la sociedad en que vive, o lo que ea lo mismo, el -

destino de la sociedad depende en gran parte del individuo co­

mo célula componente de ella. La historia· de un hombre nota-­

ble va ligada-, se entiende en f'unciÓn de la sociedad en la -­

que le tocÓ vivir y actuar 7, por lo tanto, está vinculada a -
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la de su propio pueblo y de su época. Aquí va inclUÍda la fa-

milia, naturalmente, porque va paralela al desarrollo de las_ 

generaciones lo cual le da un sello m!s propio. 

Por tal razón, para el estudio de una personalidad debe tener­

se en cuenta la generación a la. cual perteneció, pues ¡ata se 

destaca en muchos aspectos importantes, entre ellos el 1ntele.2, 

tual "3' poz,que, además el hombre no debe considerarse ni estu-­

diarse como elemento úni~o y aislado. Cada generación lleva -

su sello pr'opio de las caracter!sticas individuales de sus in­

dividuos más sobresalientes. Surge entonces una interrogante: 

¿Si el hombre depende del pueblo en que vive, el futuro influ­

ye en &1? O también ••• ¿El futuro de un pueblo est& comprome­

tido en todos y cada uno de sus elementos? Indudablemente que 

s! por cuanto son acciones reciprocas que nos afectan por 

igual a todos, ya que existe una especie de biolog!a de la hi,! 

toria y somos partes de un todo que es el mundo. Esto es algo 

elemental que el educador y el maestro de historia no puede -­

desconocer. Las personalidades importantes tienen sus caract,! 

res propios que los proyectan y los enfocan en el manejo y en 

la orientación del destino del pueblo que está en sus manos. 

Esa orientación será correcta en unos casos y equivocada en --

, 1' otros. Cuantas veces se juega el destino de toda una nac on y 

de todo un continente en las manos de un solo hombre. ¡Cuán -

dificil es aglutinar en uno solo los deseos de todo un pueblol 

Un l!der y un conductor influyen poderosamente en su pueblo. -

Pero también los pueblos, la masa influye como fuer.te cataliZ,! 
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dor, en el modo de apreciar las cosas, de interpretarlas, de -

plantear problemas y de establecer soluciones. 

La masa influye en el individuo y el individuo influye en la -

masa. Para citar buenos ejemplos, tenemos los de la Revolu--­

ciÓn Francesa y la Revolución Rusa. Cada una de ellas se des,! 

rrollaron de acuerdo con circun~tancias y factores propios de 

su medio, pero en el fondo tienen un común denominador que tue 

la masa sin la cual todo hubiera sido una utop{a, lo mismo sus 

dirigentes que las avivaron y las hicieron posibles. 

El estudio de la historia y de los hombres y de los pueblos se 

basa en los hechos pasados y &stos, lÓgicamente son jw:gados -

a posteriori y no a priori ya que ignoramos los acontecimien-­

tos que nos depara el :t'uturo y aun el presentirlos y el prede­

cir el qué pasará sería en sumo arriesgado y temerario por lo 

complejo y dinámico de los sucesos y por las repercusiones que 

tienen en el plano mundial. El mismo car&cter cambiante de la 

historia, sus evoluciones y revoluciones nos impiden ser cert~ 

ros en nuestras limitadas apreciaciones. El presente viene a 

ser como un puente, una transición entre el pasado y el tutu--

ro. 

Los hechos histór~cos, pues, son de s!ntesis. 

Cuando hablamos de historia asnciamos la palabra con algo cie!: 

to, es decir, que est¡ cefiido a la verdad y que en realidad -­

ocurrió. O sea, que tenemos una primera asociación entre his­

toria y suceso y certeza. Si ahondamos más, podemos apreciar 

la esencia misma de la historia que radica simultlneamente en 
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tres elementos, a saber: 

1) El suceso en s!, la importancia del mismo y su trascenden-­

cia; 

2) El relato o la na:rraoiÓn del suceso 7 

3) Quién lo relata, 7 lo que ea más importante, quién lo inte,t 

prata. 

Por el tercer punto podemos colegir que un hecho es o no impo!:_ 

tanta desde al punto de vista de la subjetividad de quien lo -

:narre. Pero, por otro lado, como la historia es algo vivo y -

que está en continuo movimiento, es más rácil para quien la 1,S 

terprete (en este caso, el historiador) echar mano de la que -

fue, es decir, la historia pasada, porque ella dejó huellas 

que son más fáciles de exhumar que la historia presente, la 

que estámoa viviendo y esperando su trascendencia. 

Si bien no basta con una narración escueta.y la narración mis­

ma debe hacerse en base a documentos, tanto la una como los -­

otros deben ser vitales porque, en sentir de Croce: "hablar -

de una historia CU708 documentos no poseemos, parecerá tan ex­

travagante como hablar de la existencia de una cosa cualquie-­

ra, a!"irmando al mismo tiempo que falta una de las condiciones 

esenciales para su existencia. Una historia sin relación con 

el documento serla no verificable" (1). 

Ia dis~onibilidad del historiador ante la significación del h.2, 

(1) 
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cho dará sello a la exposición del documento que, para tener -

visos de crítica debe haber primero uná autoridad intelectual 

de quien los expone. 

Adem!s, el historiador precisa de aquella tuerza interior que 

lo lleva a identificarse con lo que expone, para comprenderlo. 

Es aqu! cuando el historiador y maestro de historia se identi­

fican ya que tanto·e1 primero como el segundo deben sentir y -

vivir el momento que están escribiendo y narrando. 

En una palabra, dar vida a su relato, la vida que en una época 

pasada lo an1mÓ y que, no por estar ya en el pasado, deja de -

ser o de seguir viviendo. A este respecto dice el mismo Croce: 

~Ómo escribir la historia de un sentimiento o de un uso, por 

ejemplo de la humildad cristiana o del honor caballeresco, sin 

poseer la capacidad de revivir, o mejor aún, sin lograr revi-­

vir efectivamente estos particulares estados ·de ánimo?" (2). 

Tenemos pues que: "La mera narración no es entonces otra cosa 

que un complejo de palabras vacías o tÓrmu.las, afirmado por un 

acto de voluntad" (3). 

Pese a tener un común denominador que es el hombre, debemos t!, 

ner en cuenta la diferencia entre la historia y la crónica po,t 

quel "La Histori$ es la historia viva, la crónica es la hist,g, 

ri$ muerta; la historia ea la historia contemporánea, y la -­

crónica, la historia pasada; la historia es principalmente un 

(2) OROOE ••• .QE • .ill• pág. 13. 

(3) CROCE ••• Op. cit. pág. 16. 
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acto de pensamiento, la Cl'Ónica un acto de voluntad. Toda h1,! 

torta se vuelve cr6nica cuando J'& no es pensada, sino solamen­

te recOl'dada en las palabras abstractas, que en un tiempo el'an 

concretas-, las expresaban" (4). 

Berheim, por su parte, cataloga tres gradaciones en el deaarl"2. 

llo de la historia -, tambi,n la hiatoriograd.a 1 

La hi"storia narrativa (upoaitiva) ae ha seflalado camo objeti­

vo la relaci&n escueta de loa acontecimientos en la Historia.­

Se enfatiza en el interés por el destino de los hombrea. Des-
, , 

pues paso a primar lugar las hazaflaa -, las acciones de los ho!! 

brea como factor d1nmaico de la historia. Viene otra tenden-­

cia ele ca:r!cter inatl'Uct1vo y pragmático cuando saca del pasa­

do las enseflanzaa aplicables a la vida pÚblica y civica del -­

presente, investiga las motivaciones internas de las acciones 

hechas por los hombres importantes as! como las causas-, las -

finalidades ~e esas acciones. La historia del desenvolv:lmien-
, , i to de los pueblos es de caracter genetico o evolutivo-, su n-

tenciÓn investigativa va ligada con hechos vinculados al Esta­

do-, a la sociedad. 

Ensefiar la historia tal cual nos la presentan los historiado-­

res es imposible-, todo lo que ella tiene de vida se trocar!a 

en historia -,erma. El profesor tiene que sortear, entre mu-­

chos puntos espinosos, la diversidad de criterio "1 de interpr! 

taciones de los que narran la historia, su mismo punto de vis-

(4) OROOE ••• f?E• .s!• pág. 17 • 
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ta personal ante todos y cada uno de ellos, los intereses de -

los alumnos y sus capacidades y la adecuación del tema y del. 

relato de acuerdo con el nivel escolar. 

Siendo la historia la n&l"l"aciÓn de los hechos concernientes a 

la humanidad desde sus or!genes hasta la actualidad, vemos que 

es un campo vasto y enonae. Como es imposible destacarlos to­

dos en forma absoluta, además de encontrarnos con detalles me­

nores, superfluos y sin ninguna importancia objetiva, aclara-­

moa que se trata de los principales acontecimientos y los he-­

chos más relevantes que afectan al hombre y son dignos de te-­

nerse en cuenta. Esta apreciación cabe también no sólo para -

los hechos en s!, sino tambi,n para las personalidades que nos 

darán las principales biograt!as en los distintos campos de la 

actividad humana. 

Como la historia siempre está asociada con el pasado, con lo -

que ya sucedió, cuando la ensefiamos y la aprendemos lo hacemos 

en la forma de la reconstrucción del pasado echando mano de da 

tos y fuentes que nos expliquen sobre esa realidad que t'ue. 

Esas fuentes son libros, monumentos, doc~ntos e inscripcio-­

nes; pero como el todo no es el dato o la fuente en s{, por -

s! sola, es neces~rio poseer una t&cnica, .tuera de los conoci­

mientos que se tengan, una actitud filosófica ante el hombre -

y sus problemas y una capacidad de interpretación que se acer­

que a la verdad lo más próximo posible. En una palabra, ser -

lo menos subjetivo, para ser lo más objetivo. Esto es más ne­

cesario cuando se emplea la llamada critica histórica que eqU! 
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vale a la misma interpretación de loa hechos desligada del me-

ro conocimiento de ellos. 

Ia ense:ftanza de la historia presenta pues, tres diti®.l,ades: 

l.- cómo noa adentl'&mos en la esquiva inaccesibilidad del pas!, 

do; 
2 . , 

.-- Oómo nos ai tuaoa y afirmamos en el presente en base a lo 

estudiado; 7 

3 •• ¡~mo noa pre-vemos en el i'uturot 

Batas trea dificultades conllevan otras que se centran en la -

realidad: 

1.- Realidad de .lo que -tue. 

2 ~'- Realidad de lo que somos, y 

3 •• Realidad de lo que seremos~ 

Una 'HZ reunido el material posible, muchas veces escaso en la 

proporción del agobiante trabajo del historiador que escarba -

buscando respuestas a los interrogantes, &1 debe sacar a la -­

luz el mensaje intimo que el documento lleva en a!. 

Y no sobra repetir de nuevo que; tanto para el historiador co­

mo para el maestro que ensefia la historia es en sumo dit!cil -

d~spojarse de apasionamientos y predilecciones cuando el suce­

so as! lo requiera. 



b) EL CONCEPTO DE Ll HISTORIA. 

Para darnos una idea del contenido de la materia en determi~ 

da &rea del conocimiento, debemos tener, primero, nociones -­

conceptuales al respecto~ saber de qué se trata 7 qu, estudia. 

Viene al caso la presentaci6n, en primer lugar, del co~epto 

o la definición. 

la de1'in1ción, por as{ decirlo, es delimitar 1' especi.t'icar a} 

go dentro de determinados términos, concretándolos en forma -

breve 1' al mismo tiempo, substancial; 

Podemos decir que, debido a la complejidad de la historia 7 a 

la multiplicidad de los aspectos que ella trata, 1' al simllDII!. 

ro de obras y tratadistas que se ocupan del conocimiento his­

tórico, los conceptos también son múltiples dificultándose en 

esta forma la unificación conceptual~ 

Como sería interminable incluir todos los conceptos de la hi,1 

toria·,: s61o tomaremos los m&s importantes desde el punto. de -

vista de la selección de las autoridades en esta •teria. 

1) Búizinga la define asís 

nmstoria es la forma espiritual en que una cultura se rinde 

cuentas de su pasadoª (1). 

La definición que ·Hllizinga haoe de la historia, eat! fundame.!! 

tada, como vemos, en el !'actor cultura;. Para este autor, la 

trascendencia histórica de un pueblo est& e.n relaci6n directa 

(1) BUIZJNGA, J~ El oonc9ro de la Historia, Pondo de Cultura 
Economica, lféiloo, 19 b. P• 95• 

• 
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oon el ma7or o menor aporte cultural que él done. El horizo,a 

te histórico ea reflejo del hol'izonte cultval. 

2) Bauer la define asía 

"B1st0l"1a ea la ciencia que trata de describir, de explicar 7 

de comprender los fen6menos de la vida, en cuanto se trata de 

loa cambios que lleva consigo la situación de los hombres en 

loa distintos conjuntos sociales, seleccionando aquéllos ten! 

menos desde el punto de vista de sus efectos sobre las épocas 

sucesivas o de la consideración de propiedades t!picas, 7 di­

rigiendo su atención principal sobre los cambios que no se l',!. 

piten en el espacio y en el tiempo" (2). 

Para este autor, no se trata de exponer 7 relatar la integri-
, 

dad de todos los sucesos, sino la de tomar aquellos verdader,! 

mente importantes que han afectado a las sociedades en una u 

otra forma; 

3) Para Xahlers 

ªIA historia es acontecer, un tipo particular de acontecer, y 

el torbellino que degenera. Donde no hay acontecer no ha7 -­

historian ( 3 ) ;• 

En esta definición predomina la d1nbaica de la historia~ Pe­

ro no es una acción caótica o desordenada sino una acción in-

(2) BAUBR~ Wilhelm, Introducción al estudio de la Historia. -
Traduc. de la 2a. ea. aiemana '1 notas por tüls G. de Val­
deairellano, Barcelona, Bd. Boach, P• 38. 

(3) ~~1_,B; '!Í es la .H16toriaT Trad. de Juan AJ.mela, F.­
o.B.-', 11exico, 966, P• i: • 



tegradora 7 coherente. 

Para el mismo autor la historia, por sencilla que ella sea, -

debe tener, por lo menos, tres elementos constitutivos que -

son: "Conexión de acontecimi~ntos, relaci&n de. esta conexión 

con algo o alguien, que ~ a loa acontecimientos au coheren-­

cia especifica, 7 finalmente una mente comprensiva que perci• 

ba tal coherencia 7- Cl'8e el concepto que significa un aignit,! 

cado" l4). 

La casualidad ea pues, un absurdo, lo mismo para Bu.izinga, 

cuando dice que s 

"La historia es siempre, por lo que se refiere al pasado, um. 

manera de darle forma, 7 no puede aspirar a ser otra cosa. Ea 

siempre la captación e interpretación de un sentido que se -­

busca en el pasado; Tallb1'n el simple re~to es ya la trans­

misión de un sentido, 7 la aaim1).ación de este sentido puede 

revestil' un carácter semieat&tico" (5). 

4) Para La.combes 

"Ia historia es un oc:ano ilimitado de hechos" (6)'¡ en los -

cuales es preciso destacar tanto las instituciones que forman 

su principal objeto 7 los acontecimientos en la trascendencia 

• de una meva inst~tucion. 

(4) XAHLER, E. Op. cit. pÁg. 16. 

(5) 

(6) 

--
HOIZING.A, J • .22• cit., pág. 92. 

LA.COMBE, Pierre, La H1storla considerada como Ciencia, s.· 
Trad. de Juan Luis & lñgefis, Lpasa Calpe lrgentlna, 
A., Buenos Aires, 1948, pág. b3. 



45 
Para La.combe la semejanza es lo que importa m&s que ~o parti-

cular puesto que la primera pel"lllite la previsión del pol'Veñir. 

Porque,· segÚn é11 

"Bl problema dal significado de la historia es el problema -­

del s1gn11'1oado del homb:re, el problema del sign11'1oado de la 

vida J;mmana 11 (7) ;· 

ta historia, en Kahler, es también el f'U.turo cuando atil'JII&: 

ªEn realidad toda la cuestión del •significado• de la histo-­

ria ha surgido de un concepto popular equivocado del t:rm1no 

historia·.· Esta expresión ha acabado por designar el complejo 

del pasado conocido del hombre, en tanto que ~omo hemos vis­

to- y seguiremos viendo- la historia en au sentido propio no 

est'- en modo alguno restringida al pasado, o siquiera caract!, 

rizada por él" (8) "1' agrega: 

11No es -qn me.ro c~plejo de acontecimientos e.stablecidos, nin­

gGn museo de .objetos muertos. La historia es una cosa viva,­

está con nosotros y en nosotros en cada momento de nuestras -

vidas. No sólo la persona intol'DIB.da sino todo el :mundo, en -

todo lo que hace, se está moviendo constantemente en la histg, 

ria';1 En su vida interior la historia se mueve de manera ar­

quet!pica. En su vida exterior pol!tica, económica, tecnoló­

gica cuando vota, f'irma un contrato, guia un automóvil, mira 

la televisión, est& continuamente manipulando conceptos e in.! 

tituciones arraigados en la historia. 

(7) LA.COMBE, p;· _22~· ~. p{g. 216 

( 8) KAHLEft, E; .Q;e • ill, • pág. 23 • 
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Para actuar y planear necesita el sólido fundamento de la mem.2 

ria sedimentaria formada durante su vida, es decir sin identi­

dad personal, pero •s a11! ser{a incapaz de seguir su vida c,2 

tidiana en la sociedad moderna sin el trastonda de una memoria 

comunal, ein el sentido de su identidad nacional o humana que 

es historia" (9). 

5) Caso la conceptúa aa!: 

"La historia es una imitación creadora; no una invención como 

el arte, ni una s!ntesis abstracta como las ciencias, ni una -

intuición de principios universales como la tilosot!a" (10). 

La historia no se reduce ni se excluye a la el'Udición, ya que, 

11 No obstante lejos de poderse reducir a la mera erudición, es .. 

timada en su plenitud, es la historia un esfuerzo orgánico,ª.!. 

tético, de reconstrucción del pasado; y sólo el que reconstl'!! 
, , 

ye la vida que !'tle y el mundo que se hizo antes "1 despuea se -

disgregó en la sempiterna evoluci6n de las cosas, merece el -­

nombre de historiador" (11). 

~ historia no se repite, segÚn Casos 

• ••• es la historia una ~ble intuición romántica; una melanc,2 

1!a estética, un sentimiento de amor hacia lo que nunca volve­

rá" 

(9) 
, 

KAHLER, ~· .!11• pag. 23. 

(10) Cf.SO, Antonio, El conceito de la historia universal, Ed.­
Mexico :Moderno, 1923, p g. 136. 

(11) CASO, A • .9J?• sJ.i• pág. 116. 

(12) CASO, A • .22• ,g,U. p&g. 118. 



6) La historia, para Blooh ess 

"Comprender el presente por el pasado" (13), 

porque, 
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" •• ;la ignorancia del pasado no se limita a impedir el conoci­

miento del presente, sino que compromete, en el presente, la -

misma acción• (14) • 

.Adem!s·, y como complemento, también es necesario 

"Comprender el pasado por el presente" (15). 

ya que 

"IA incomprensión del presente nace fatalmente de la ignoran-­

cia del pasado" (16). 

Es decir, establecer 7 permanecer en función constante con la 

actualidad, vivir y ver vivir a los demás, compenetrarse en -­

los estados animicos de los demás; Partir de lo que se vive -

actualmente para ahondar en el origen de lo que se vivió en el 

pasado~' 

7) De la Cruz dioe quei 

"Es una ciencia reversible, de aplicación, y una ciencia del -

tuturo" (17), 

porque 

(13) BLOCH, M., Introducción a la historia, P;c;E., ll&xico, --
1965, p&g. ¾. 

(l4) BLOCH, M., .Q:e• _sll; p(g. 35. 

(15) BLOCH, M. 1 .!?J?• .!:!!• plg. 35• 

(16) BLOCB, :u., .Ql!• ~~, 1*8• 35• 

(17) DE IA CRUZ, v., ta historia y su .le• eat,tico, Bdit,2 
rial El M::mte Carmelo, Burgos, Es , l953, plg. IX. 



48 
ªcuando ha examinado los hechos puede to:rmular sus le7es 7 

construir sus reglas. Sus axiomas serán deducciones m&s o me-
\ 

nos aceptables. Y basta pueden llagar a apriorismos indiscut! 

bles como cualquier teorema de las matemáticas¡ Con estos re­

aultados puede dar sentido al pasado 7 aclarar el povenir" (187. 

8) Para Almagroa 

•1a historia nace de la existencia permanente de una preocupa­

ci&n espir11rual en el hombre que antes satisfizo plena y com-­

pletamente la te viva 7 activa, la cual contestaba a esas pre­

guntas esenciales de toda existencia m:unanas ¡ou,1 es mi ori-­

gen;· o6mo llegu¡ a ocupar el puesto individual y social que -­

mis semejantes me otorgan?, cuál será el futuro desarrollo de 

los hombres que me sigan en lo material y espiritual, en lo s,2 

cial 7 en lo individual? La historia ea la sustentación espi­

ritual del ~mbre• (19)• 

, 
(18) DJ!l LA. CRUZ, V., .22• s!!a• pag. IX. 

(19) DE LA CRUZ, V., .22• J!ll~ pág. IX. 
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c) LA FILOSOFIA DE LA HISTORIA. 

No se puede desligar de la historia el aspecto filosófico, 
, , , 

pues este es el movil en la evolucion de los pueblos y su ma.IJ!. 

ra de pensar y conceptuar;, la visión del mundo y de.lasco-­

sas y su ulterior interpretación acorde a la idiosincrasia y -

cultura. Esto hace que los pensadores, también con sus carac­

terísticas individuales y puntos de vista personalew, piensen, 

especulen o tengan sobre la historia un concepto én una forma 

diferente a los demás. 

Es natural en el ser hwnano el indagarse cont!nuamente sobre -

su origen y la razón de ser de las cosas, el por qué de las c,2 

sas y de los hechos que a diario nos af'ectan directa o indirit,,! 

tamente, en una forma u otra. 

, 
Planteado el problema, se busca inmediatamente una solucion, • 

, , t una interpretacion y, sobre todo, una justificacion cabal a .2 

d~ aquello que tanto incide en noaotros. 

Cuando un problema es tan complicado y tan rico en tacetas co­

mo lo presenta la his~oria, surgen entonces diversidad de cri­

terior al respecto. 
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l) As:f., tenemos el concepto dualístico o teoc?"ático que inte,!: 

pNta la histo,;-ia coJIIO una constante lucha entl"e el bien y el 

•1, Dios y el demonio, las :f'uerzas benéficas contl"a la~ malé-

·•..-1as~ Desde. tiempos i:namol"ialea, la idea de la lucba cons­

tante entl"e el bien 7 el mal· ha estado pel'IIB.nentemente en la -

mente del hombN. !lomemos como ejemplo la mentalidad del hom­

bre prehistórico, cuando ante la impotencia de axplicuae la -

tm-ia de las herzaa de la natUI"aleza desatada en tel"Nmotoa,­

inundaciones, tnenos, 1'9.:1ºª y relámpagos, cN:f.a ver en ellas 

a los dioses que hablaban enfurecidos pol" loa pecados 7 las -

f"altas de los se?"ea humanos. Este dualismo ba existido tam-­

bién en las primeras culturas. En la religión pel"sa'i' pol" eje.!!! 

plo, el.bien 7 el mal estaban personificados en Ormuz y Arih-­

mán. Entre los hebreos, Dios y el diablo. En la cosmogonía -

maya el dualismo· está representado en los 13 dioses bienhecho­

res del cielo y los 9 señores infernales que estaban asociados 

con la osCUI"idad o_ las tinieblas. Este dualismo está iguaJJD.en 

te presente en otras culturas, tales como la hindú, la egipcia, 

la caldaa-meaopot&mica Y' otras igualmente importantes. 
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2) T- - -.Lltl, interpretacion sociologica de la historia iniciada por 

Augusto Comte considera al hombre como el resultado de la so­

ciedad. El desenvolvimiento del g$nero humano se produce por 

medio de su esp:f.ritu, factor primordial para iU Pl'OJ'8Cción co­

mo alta expresión de lo humano.· Para el desarrollo del es~ 

tu en el hombre hay tres grados: el teológico, el mat&1'1sico 

y el positivo. Ia ideolog:f.a se manifiesta en las_sociedades -

en la misma forma como ocurre en el plano de lo espiritual. -­

Comte imcluye la historia en la Sociolog~a y la primera como -

la segun.da se encuentran en el proceso evolutivo del grado me­

tal'!eico al positivo. la interpretación sociológica en la hi!, 

toria investiga las leyes de la evolución y las .t"Undamenta no 

sólo en la observación de los hombres en el plano social j- ps! 

colÓgico sino que tambi$n se ayuda actualmente de los recursos 

que ofrece la Estad:f.stica. la historia es pues, la trans:ro~ 

ciÓn de los hombres por la naturaleza y $Sta es a su vez trana 

formada por los hombres. Realmente se considera a Comte como 

el padre de la verdadera Sociolog:f.a y este concepto tiene un -

innegable valor si se tiene p1'9sente que en la historia h8.J' -­

dos tipos de hombres sobresalientes en los sucesos: el caudi­

llo o h&roe y el ~hombre culto y anónimo en la· masa~· El prime­

ro constitUJ'e todo el engrana,a de la historia. El segundo es 

la fuerza misteriosa y oculta que ·la hace poner en marcha. Ha -
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br{a un tercero no menos valioso que los anteriores: el hom-

b:re del común con.tundido en la colectividad. Pero como el h<>!! 

bra no es único en la aeciÓn, es un ·ser gregario por naturale­

za, es parte integrante de una masa, sua hechos puedan ser de,! 

·tltllotores o constructivos que se calcan ostensiblemente· en 

aquélla. Partiendo de esta realidad, y afianzando más el lado 

progresista 7 positivo da las acciones humanas es como el edu­

°"dor puede .Y de~e recurrir a elementos de juicio que esté de 

acuerdo con él para ensefla.r un hecho histórico buscando aque­

llos que posean riqueza palpable ep. sedimentos morales y otros 

valores espirituales. 

Eru;lefiando la ti-aaaf'ormación caracterolÓgica de los diversos tt! 

pos de _hombres notables, al cómo y el por qué de las diferen-­

cias individuales, la influencia del medio y de la Naturaleza 

en general para un detel"lllinado comportamiento o conductas t{pi, 
: , 

caa, como se fol'JDan las sociedades, es algo que ayuda mucho al 

escolar para la interpretación aceptable y para su formación -

moral y social~ Bl alumno-es todo un conjunto de riquezas de 

las que él se beneficiará. Hay incontables cualidades dormi­

das, ocultas, e,n potencia, que piden ser descubiertas para que 

se produzci.11- eclosión armónica de todo lo que en su interior 

bulle continuamente. De esas pótenó:ltalidades sólo un verdade-
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ro maestro las conoce y las sabe sacar a la luz. 

No es entonces para nosotros que aspiramos a ser pedagogos en 

todo lo que cabe de la expresión, una·responsabilidad ineludi­

ble y aplastante? No es un deber de misericordia el que res­

pondamos como debemos, a las co,nstantes demandas educativas de 

aquellos que se han puesto en nuestras manos moldeadoras con­

fiando y creyendo en que somos nosotros quienes estando~~ el 

difÍcil apostolado de la Pedagogia, lea ayudamos en la búsque­

da de su futuro y en la felicidad anhelada de su destino? 



54 

3) Hegel dice que la historia universal es la exposición del 

BapÚ-itu, de cÓJDD ae ea.tuerza por llegar a saber lo que es ch 

811 ,a{~, La historia ea el relato de·l desarrollo de la libertad 

humana. Hegel no ha pretendido jaáa que la historia haya si­

do racional en todos ~a pol9Dlenorea; ~ el contrario, su -
.. : 

abw;ldante 1rrao1onál1dad es 'tialltante manifiesta. 

SegÚn Hegel lo que la experiencia 7 la historia nos ensefian, -

ea que los ,J?ueblos 7 loa gobiernos no han aprendido jamás de -

14 historia, ni se han eom.portado de acuerdo con las ensefian-­

zu que deberían haber sacado de. ,11a. lfas la historia no es 

el terreno da la f"elicidadl las épocas de .t"elicidad s.on en -

ella hojas en blanco. 

Para Hegel la consideración 1"1losÓ1'1ca de la historia. no tie­

ne otro designio que el de prescindir de lo incidental. La -

ld.storia humana ea, -11111cho m!a que la naturaleza, el reino del 

eai,1ritu. 

Individuos (histórico-universales) son llamados por Hegel aqU!. 

llos que aparecen en una historia universal de extensión mode­

~ada y dice que ha.7 momentos en que dichos individuos fueron -

arrastrados por la ambición y otras pasiones; pero también -

han dado origen a resultados que no pretend!an y han contribu,! 

do, a la larga, al desarrollo de la libertad en el mundo mo--



55 

En la historia lo que nos ocupa son los resultados objetivos -

de los actos, no los sentimientos meramente subjetivos. 

La libertad que se juega en la historia es la libertad humana. 

El Estado es el objeto determinado con más precisión de toda -

la historia universal, e~ el que la libertad recibe su objeti­

vidad. El Estado tiene mucha importancia en la filosofía de -

Hegel porque, segÚn sostiene, es la realización de la libertad 

y porque sólo él harla posible el desarrollo ulterior del esp! 

ritu, el reino del espíritu absoluto. De alll la hiperbólica 

sentencia de que toda la realidad espiritual y todo el valor -

del hombre dependen del Estado: Hegel se refiere, en concreto 
f' .. , 

a la dimensi'óñ ético-moral y al arte, a la re ligiÓn y a la ti-

los oda; pero pasando más allá de ello, p~ansa que el Estado 

es el hogar de todo lo q~ se eleva al hombre por encima de la 

brutalidad de las bestias. 

Para Hegel la humanidad est& orientiada hacia los valores lÓgi­

cos del conocimiento. No le preocupan los valores morales o -

estéticos, sino el desenvolvimiento individual y colectivo del 

esp!ritu en los pueblos, traducido en el Estado y la Cultura. 

En las mismas circunstancias que le sucede al hombre, la Hist,2 

ria del Mundo pre·senta sus fases: 

a) Adolescencia, representada en las primeras culturas de Orie!!_ 



te. El esp!ritu no toma aún conciencia de la propia liber­

tad. 

i>) La juventud, representada en el helenismo. Es cuando empi,! 

za a tomar criterio de la libertad, a apreciarla y a 

amarla. 

o) Edad adulta, personificada en Roma, realiza sus propÓsitós, 

y tiene un orden en lo pol:f.tico y en lo moral conceptos el,! 

vados de valores. 

d) Ia ancianidad, presente en los piaba.os cristiano-germánicos. 

En ella se arraiga el sentimiento de libertad espiritual, -

lo que eompleta profundamente la sabidur!a. 

Las expresiones históricas son movidas pues, por las ideas. --

• , de Ios heroes son los representantes autenticos y genuinos los 

pueblos·. 
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4) Opuesta a la opinión anterior, está la concepción materia­

lista de la Historia, con su fondo económico. Para los que la 

abrazan, J.o económico y sus fenómenos es lo CQ.Ue produce la Hi,! 

toria. Llevada al cl!max por Carlos Marx y seguida por Engels 

lleva a la solución comunista en el mundo y a una sociedad sin 

clases. Lo jur!dico, lo pol!tico y lo cultural se apoyan en -
, , 

una es~ructura economica quedara a su vez una respectiva con-

ciencia social •. La forma de la producción material condicio­

na los ~rocosos vitales, lo social y lo político, adem&s de lo 

espiritual. 

los métodos de producción y la estructura social entran en co..u 

tradicciÓn y lleva a la lucha de clases y a la revolución so­

cial.· 

Que un hecho histórico tenga un matiz económico y otro tenga -

raigambres idealistas, debe saberlo el maestro de historia. Y 

para ell<l tendrá que tener una cultura llDlY vasta en el aspecto 

f,ilosÓfico, adenm.s de situarse en el tiempo y en la época en -

que le correspondi~ vivir al pensador o al inventor de determ! 

nada teor!a. No podrá limitarse al conocimiento de una o dos 

teor!as, ~orque ello ·10 llevarla a parcializarse; además, la 

ensefianza histórica quedaría incompleta. 
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5) Nietzche. Para este pensador el animal vive desprovisto 

de concepciones históricas, de una manera "no histórica". Ap.! 

rece siempre como lo que es, no oculta nada. Y esto lo hace -

vivir en una felicidad relativa. 

El hombre, por el contrario* se dobla bajo el peso cada vez 

mayor del pasado. Para que el hombre te~a, cierta felicidad,­

necesita olvidar el pasado, as! como tambi~n para poder hacer 
' # 

felices a los damas. Es absolutamente imposible vivir sin ol-

vidar,. 

Hay un grado del sentido histórico que perjudica al ser vivo -

y termina por anonadarle, ya se trate de un hombre, de un pue­

blo o de una civilizacion. 

La facultad de poder sentir de una manera no-histórica, debe­

n&a ser considerada por nosotros como la facultad más importa,n 

te, como una facultad primordial, en cuanto que fundamenta lo 

verdaderamente humano. 

Bl hombre no es hombre hasta que no llega pensando, r!;lpenaalidii, 

comparando, separando y reuniendo, a restrineir esto elemento 

no histórico. El hombre deja de ser cuando los recuerdos his­

tóricos se hacen demasiado abl"Ulll8.dores. 
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La historia, en cuanto es puesta al servicio de la vida, se eB 

~~entra al servicio de una potencia no-histórica, y, a causa -

de &sto, en este estado de 81,ibordinación, no podrá ni deberá -

nunca ser una ciencia pura, tal como lo es por e jemplo, la ma­

tem&tica. 

Pero la cuestión de saber hasta qué punto tiene la vida necesi -
dad de los servicios de la historia, es uno de los problemas--
, 

mas elevados, uno de los grandes intereses de la vida 1 pues se 

trata de la salud de un hombre, de un pUeblo 1 de una civiliza-

La vida'tiane necesidad de los servicios de la historia. Pero 

tambi&n, el exceso de estudios hist6ricos es nocivo para los -

que viven. 

La histor,:a pertenece a un ser vivo bajo tres aspectosf le • 

pertenece porque es activo y aspira; porque conserva y venera; 

porque sufre y tiene necesidad de consuelo. A esta trinidad -

de relaciones corresponden tres especies de historia, si es 1,1 

cito distinguir en el estudio de la historia un punto de vista 

Monumental, Anticuario y Critico. 

La historia pertenece ante todo, al activo y al poderoso, al -

que participa en una gran lucha y, al que,_ teniendo necesidad 
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de maestros, de ejemplos, de consuelos, no sabría encontrarlos 

entre sus compafieros y en el presente. De allí el por qué te,n 

ga necesidad de buscar estas cosas en el pasado. 

El punto de vista Mormmenbal estarla formado por los grandes -

momentos en la lucha de los individuos, por los grandes momen­

tos de la humanidad, en una palabra, estaría formado únicamen­

te por lo sublime. Y1 el hombre que quiere crear una cosa 

grande tiene necesidad de tomar consejo del pasado 1 y se apo-
, 

dera.de este por medio de la historia monwnental. Por el con-

trario, cuando el hombre quiere conformarse con lo convenido,­

con lo que la :rutina ha admirado en todo tiempo, se ocupa del 

;e.asado como historiador Anticuario. Y1 Únicamente ag.uel a 

quien tortura una angustia reticente y que a toda costa quiere 

desembarazarse de su carga sólo ese tiene necesidad de una -

historia Or!tica, es decir, de una historia que juzga y conde-

La historia pertenece, en segundo lugar, al que coñserva y ve­

nera, al que con fidelidad y amor vuelve sus miradas hacia el 

iugar de donde viene, donde se ha formado. Quiere cultivar Y 

conservar lo que ha existido en todo tiempo, y as! es como si!:_ 

ve a la vida. Esta es la historia del hombre anticuario. ~l 

quiere conservar todo aquello que ha servido de marco a su 



existencia. El sentimiento anticuario de un hombre, de una -

ciudad, de un pueblo entero, está siempre limitado a un hori­

zonte muy estrecho. Y para este sentimiento anticuario, todo 

lo que es antiguo, todo lo que pertenece al pasado y está den­

tro de ese marco, es igualmente venerable. Por el contl'&l"io,­

todo lo nuevo es rechazado y combatido. 

El hombre, para considerar el pasado necesita el punto de vis­

ta Critico, o sea, que para poder vivir necesita el hombre rom 

per y aniquilar el pasado. Necesita juzgar severamente el pa .. 

sado y condenarlo. P!ra poder vivir hay necesidad de olvidar. 

El conocimiento del pasado (la Historia}, no es de desear, si­

no cuando está al servicio del pasado y del presente, y no -

cuando debilita al presente o al porvenir. 

La oobresaturaciÓn de una época por la historia es peligrosa -

por cinco maneras: 

lº.- El exceso de estudios históricos debilita la personalidad. 

2°.- El exceso de estudios históricos da nacimiento, en una -
# # # # ... , epoca, a la ilusion de que dicha epoca posee mas que cu ...... 

, 
quier epoca• la justicia. 

3°.- El exceso de estudios históricos.perturba los instintos 
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populares e impide al individuo y a la totalidad llegar 

a la madurez. 

4 ° .- El exceso de estudios histÓri·cos propaga la creencia, 

siempre noci,ra de caducidad de la especie humana, la 

idea de que todos lomos seres retardados. 

5º•• El exceso de estudios históricos desa%'1'0lla el escepticis 

mo, Y', toda,r{a más, el cinismo, orientando al hombre ha­

cia u,n practicismo egoísta, que termina paralizando Y' 

destruyendo la tuerza vital. 

N1etzche exige ante todo que el·hombre aprenda a vivir Y' que -

no utilice la historia mis que para ponerla al servicio de la 

vida, una vez conocida &ata. 

Nos dice que el exceso de estudios históricos ha debilitado la 

tuerza plasmante de la vida, de suerte que ¡sta no sabe ya se,t 

,rirse del pasado como de un alimento substancial; 

I.Ds contravenenos de lo que es histórico son, lo 11 no-histÓl"i-­

co11 y lo 11suprah1stÓrico11 • Oon estas palabras volvemos a los 

inicios de nuestra consideración y a sus puntos básicos; bajo 

la denominación de 11no-histÓrico11 designa el arte y la tuerza 

de poder olvidar y encerrarse en un "horizonte" limitado. Ll,! 



ma 11 suprahistÓrico 11 a las potencias que desv!an del devenir la 

mirada, diPigiéndola hacia lo que da a la existencia 
, 

un caras, 

ter de eternidad y de identidad: hacia el arte y la re-­

ligiÓn. 
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6) Scheler.- En realidad, Scheler no escribe un libro espe-­

cial sobre su interpretación de la historia, y la cultura la to 

ma como expresión del hombre, de modo que el hombre debe crear 

valores de bondad, belleza, justicia, etc. Y aunque pareciera 

mu.y parecido a Hegel, aquí el hombre se realiza a sf mismo: 

el hombre hace al Hombre; porque el hombre es hombre cuando -

realiza al Hombre: la humanidad. Porque como hay valores 

eternos como bondad, belleza, etc~·, hay también un conjunto de 

valores en el Hombre y as! se realiza plenamente, de tal mane­

ra, que el hombre común trabaja para realizar al Hombre pleno 

y ,ato lo logra a través de la cultura. 

Es as! como el hombre realiza su esencia a través de la hist.2, 

ria porque, lo que distingue al hombre de los animales, es que 

realiza su ser pleno como hombre. 

l.- ¡Cu&l es la esencia del hombre? 

2.- ¡C6mo se realiza la esencia del hombre? 

Lo que es esencial al hombre nos conduce a la Antropolog!a Fi­

l~sÓfica, llevados por la primera pregunta. Y cuando nos res­

pondemos la segunda, nos conduce a la Teor!a de la Cultura que 

es la que nos dice c6mo se realiza el hombre. Ambos temas son 

caracter!sticos de Max Scheler. 



l.- El hombre es uno de los tantos seres en la naturaleza que, 

esencialmente, os diferente del animal, cielo, etc.1 tie­

ne una naturaleza semejante al vegetal al mismo tiempo que 

a la del animal; mas tiene distinción, t~to del mineral, 

como del vegetal (vida), del animal (animal instinto y m,2 

vimiento, que ~sea su alimento); 

2.- Por su espíritu con instintos, con principio puesto a toda 

vida en general, con capacidad de elevarse sobre s{ mismo, 

o de enfrentarse a s{ mismo. Ejemplos s SÓcrates·, Jesu--­

cristo. Y este algo (esp!ritu) es principio, puesto que -

es la vida en general. 

En Scheler, el hombre es el fuüco capaz de objetivarse as{ -­

mismo: que se separa des!, se eleva, puede vivir en la cult~ 

' 1' d ra, por medio de la acciony el producto de la acc on, pue e 

oponerse al mundo, porque el hombre es un ente superior a s:f. -

mismo y al nnmdo. El hombre puede captar las caracter!sticas 

que lo rodean. El Esp!ritu es la capacidad de auto-observar,• 

autoconocerse, conoc~r al mundo; se puede idealizar. !!ll -
separar la esencia y la existencia, es la capacidad de distin­

~, en propiedad del Esp!ritu: Idealización. 
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El hombre pleno es a lo que tiende toda la historia y la hist.2, 

ria es un proceso de humanización. Quepa anotar que, e~ esto, 

Scheler coincide con el manismo en donde la máxima expresión 

ea el hombre; aÓlo qua en Scheler es ideal y en Marx es con­

creto, desenajanado, libre. 

El hombre biolJSgico ea interior al animal, no tiene garras, &JI. 

tá acabadoi pero, por su esp{ritu paade usar posibilidades del 

universo. 

La función del hombre ea que lo real realice los valores, co-­

mo Miguel Angel sacando su David o el ravo;ucionario extrayen­

do da la realidad, raa.uz·a valoras; y realizar en valor es h,! 

car lo real de lo que es ideal y esto lo puede hacer ei ho]!lbre.,. 

poco a poco, en un plano cultural de modo que., la Historia de 

la Cultura es lo que el hombre ha hacho para realizar lo que -

le es esencial. Porque la historia es la esencia del hombre -

realizada. 

Bl hombre es quien hace posible los valores latentes de la na­

t'Ql'aleza.: Ou!a las posibilidades de la naturaleza y los con-­

vierte en instrumentos ü valor. Encauza las posibilidades de 

la realidad hacia sus propios fines. Y esta realidad no dete_!: 

mina la cultura sino su realización. Porque es el hombre 



quien posee esp!ritu e impulso y sólo donde las ideas vayan -­

acompañadas de impulsos se llega a una causa efici~nte; el e.1 

p!ritu, por s! so~o, es impotente. 

Hay que distinguir dos historias: Historia real o Historia -

ideal. La historia real siendo aquello que la realidad ha pe_t 

mitido hacer y la historia ideal lo que pudo llegar a ser. 

En el prosente el hombre puede ver los elementos con los que -

ha contado en el pasado y con los que no. ha contado para rea]! 

zar lo que ha hecho, lo cual le permite proyectarse en una re_! 

lizaciÓn más plena. Y al conocer la historia podemos proponer 

un proyecto para suprimir los elementos que han frenado el de,! 

arrollo de los valores. 
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7) Por su parte, el pensador Vico se basa en el estudio del -

hombre tomando como punto de partida del proceso histórico, la 

etapa primitiva prehistórica. El hombre está acosado, asedia­

do y dominado por la naturaleza que lo rodea, limitándolo en -

sus acciones; Ello lo lleva a buscar un ser superior que lo -

rescate de ese estado de cosas y ese ser es Únicamente Dios. -

La base del estudio histórico de Vico es pues, naturalmente r.2, 

ligiosa. Todos los sucesos de las naciones corren sobre la -

historia ideal eterna en e 1 tien1po, lo que viene a ser el de­

ber ser de la historia. 

Es pues, trascendente y no excluye la realidad. IA historia -

humana se sucede en tres momentos: la edad de los dioses, la 

edad de los ~roes y la edad de los hombres, cada una de ellas 

con sus caracteristicas particulares de costl1$bres, gobierno y 

organización. En la primera, el hombre siente la fuerza del -

castigo de los seres divinos representados en las fuerzas natB, 

ralea. En la segunda, el hombre, más fantasioso que reflexivo 

cultiva cualidades y virtudes heroicas. En la tercera entra -

el dominio total de la reflexión. 



d) LAS CIENCIAS AUXILIARES DE LA HIM'ORIA. 

Una característica notoriamente sobresaliente de la Historia -

es la de que sus materiales, testimonios y·documentos no sola­

mente se enriquecen cada vez más, sino que las conceptuac1onea, 

interpretaciones y los -~todos empleados Pal'& establecerlas, -

pierden mucha parte de su valor al cabo de lapsos relativamen­

te col'tos. Por este motivo, se impone la necesidad de eatabl.!, 

cer nuevas interpretaciones para afianzar en ellas reconstl'Uc­

ciones también recientes de los sucesos, otras veces de las c,2 

¡unturas y, en ocasiones, de las estructuras. Bn ello se tra­

duce igualmente el empuje vigoroso de otras ciencias sociales 
, - , t mas jovenes y, por lo tanto, mas susceptibles a las coyun uraa 

del presente. 

La historia de la humanidad se puede estudiar desde dos planos: 

l) como desarrollo de toda la sociedad, en interdependencia de 

sus tacetas y elementos, y 2) aomo desarrollo de una o varias 

de sus tacetas estructurales, extraidas de su interconexi~n g!, 

neral. En el primer caso nos encontramos en presencia de la -

ciencia histórica en el sentido estricto de la palabra. Bs la 

historia de los diter~ntea grados de desarrollo de la sociedad 

(desde la primitiva hasta la contempor&nea)s antigua, media,• 

moderna y contemporánea. En el segundo caso ae trata del gl"IJ.• 

pode las ciencias sociales, que reflejan la interconexión en­

tre los di.t'erentes aspectos o elementos de la estructura inte,t 

na de la sociedad: su base económica y sus auperestructUl'aB,• 

polÍtica e ideológica. 
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El grupo de las ciencias sociales está compuesto por las disc,1 

plinas que estudian a la sociedad en todas las .formas y aspec­

tos de su desarrollo, lo mismo que _las diversas actividades 

que realiza el hombr.e, incluyendo los productos resultantes de 

esas actividades. 

Las ciencias sociales incluyen: la Economía, la Ar<J.ueolog!a,­

la Pol.Ítica, el Derecho, la Sociolog!a, la LingÜ{stica, la An­

tropolog!a cultural, la EtnologÍa, la Geogra.r!a Humana, la Geo -
grat!a Política, la Pilolog!a y la Pedagog{a • 

.lyudan a la Historia otro grupo de ciencias igualmente impor-­

tantes, las ciencias filosóficas que aglutina las disciplinas 

que se encargan de estudiar la concepción cient!tica del uni-­

verso, la interpretación de la vida del hombre en sus diversas 

tacetas y la estructuración del conocimiento en todas sus for­

mas. Son ciencias tilosÓficas: la LÓgica, la Teo·r!a del Con,2 

cimiento, 1a·Etica, la Est&tica, la Antropolog!a Filosófica, -

la Pilosot!a de la Educación, la Filosot!a del Derecho, la Fi­

losot!a de la Política, la Filosot!a de la Cultura, la Filoso­

t!a de la Religión y muchas otras. 

Otras disciplinas que prestan su apoyo á la Historia son: la 

Cronolog{a, la Numism&.tica, que se dedica a las monedas, la S,! 

gilograt!a, que trata de los sellos, la Epigrar!a, que permite 

desglosar las inscripciones g~abadas en las piedras o en los -

monumentos; la Paleograf!a, que lee los tipos de lotras de -­

los documentos; la Diplomática, 1ue establece la forma como -
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est&n redactados los documentos; la Demograt!a, que se ocupa 

del ten6meno del aumento, dismim1ción, desplazamientos "1 movi­

llientos de la población segÚn las ,pocas. Por otro lado, las 

ciencias recUI'l'en a la ayuda del sistema de la ·Batad!stioa que 

peI'Iilite representa?' gr'ticamente el volumsn T la trecuencia de 

sus ten&nenos correspondientes. 

Tenemos pues que, con los avances del conocimiento se dalillli-­

tan cada vez mls las disciplinas cientiticas ~ue, tratando por 

su lado fenómenos relacionados con el acontecer humano daada -

un punto de vista especifico le pel'Illiten al historiador mira?'• 

los desde lngulos distintos 7 variados, al mismo tiempo que C,! 

da ,ma de ellas entran en interacción con las dem&s, estable-­

ciando v!noulos 7 conexiones mutuas entre sus campos de e1tu-­

dios T las interrelaciones da sus ~todos éspeoiales ;· n10 

permite al mian> tiempo integrar las ciencias en un siste• da 

desarrollo c!clioo, 1in que eld.sta propiamente una jerarquía -

entre unas cieno_ia.s 1' otras. 
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CAPITULO III 

LOS VAI.DRES FORMATIVOS IE LA ENSENANZA DE LA HISTORIA. 

l. FUBCION PORMATIVA DE LA HISTORIA. 

"Adolescente e Historia son contingencia y probabilidad, es d!, 

cir, son la vida misma: vigencia de pasado, •firmaci~n de pr!. 

sente y posibilidad de futuro" (11. 

Bl adolescente de hOJI se evade de la realidad y se rebela con­

tra todo aquéllo que sea para el una imposición, un patrón de 

condu~ta prefabricado y concebido de antemano por sus mayores. 

Cómo pues, podemos darle un contenido a su existencia, una li­

bertad concreta y no un libertinaje; cómo se consigue el uro­

ceso de su autoliberación, cómo formaremos su personalidad y -

91Í: esplritu, cómo le desarrollaremos los valores sociales y m,2 

ralea, y finalmente, cÓmo lo empujamos al co11111lejo mundo de -

las relaciones sociales donde cada uno tiene que cumplir una -

misión para el servicio de la comunidad? 

Lo lo~aremos por·medio de una ciencia humana, la más auténti8 

camente humana de todas: la Historia. 

El hecho de incluir la Historia en los plánes y pro~ramas de -

ensefianza, as un reconocimiento t&cito de su función formativa 

que lleva a la comprensión de la conducta social y a la probl! 

~tica del hombre. 

(1) BOLLO DE ROYAY, Palmira y BENZIRHEM, Lola B., La historia 
en la escuela secmidaria. Ed. Universitaria de BÜenos Ai­
res, 1963, P• 5 • 
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En una palabra, educamos "1 formamos al hombre en potencia evi­

tando as! la frustración, el descontrol "1 la inversi6n de loa 

valores en esta época tan convulsionada. 

Cuando la Historia nos muestra el pasado de las sociedades hu­

manas, nos puede proporcionar una autodeterminaci6n en el pre­

sente, esto ea, lo que tuimos, lo que somos, 7 lo que podemos 

llegar a ser. 

Nos proporciona medios para situarnos en la comprens16n de loa 

ideales de otras épocas, al mismo tiempo que nos forma en 1de.! 

les de acuerdo con nuestro tiempo. 

Nos da &ltiples explicaciones sobre el comportamiento humano 

en todos sus aspectos; 

Desarrolla valores humanos, tanto en el plano individual como 

en el colectivo. 

Nos :mu.estra loa hechos huma.nos en torma tan objetiva que nos -

permite ahondar en ellos, juzgando con imparcialidad los abis­

mos y las alturas de loa hombres. 

Su mismo contenido nos permite ubical"D.Os en nuestra verdadera 

dimensión individual 7 colectiva. 

Nos da ·identidad y autenticidad. 

2. LA. HISTORIA Y i:A MORAL. 

S1 analizamos los valores que tiene la HiatoPia como mater.1& -

humana, vemos que ellos son múltiples. Y si se nos permite e.1 

coger el mejor entre ellos, la selección se tornarla un tanto 

ditlcil, porque, tan importante es el aspecto económico, como 
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el social o el político sin deacartu otros. 

Si noa concretamos a especificar el valor :m&s elevado 7 su -

trascendencia en la Educac16n, no noa cabe duda en sef!alu el 

aspecto moral, oon aua pro7ecciones en la Etica 7 la X.g1ala­

oi6n. 

La vida de los grand.ea hombres, sus nobles acciones 7 sus sa­

Ol'Uicios en la lucha por el bien, oonstit1qe una valios!sima 

lección de Moral~' 

Ba obvio que el maestro deataque lo positivo, lo grande 7 lo -

hermoso~' lo sublime 7 lo digno de ser alabado 7 recordado. Ho 

ea posible ocultu el •1 n1 tampoco disfrazarlo. 

Pero al hacer alusi6n a &1 no es necesario detenerse en sus -­

pormenores 7 al traer a colación el despotismo y la ambición -

desmedida se bar'- referencia en el sentido de algo execrable -

7 odioso;; 

3~ EL PONDO MORAL DE LA VIOLENCIA Y DEL DOLOR. 

La violencia 7 la paz, el bien 7 el mal marchan siempre de la 

mano al lado de la Historia. 

Como el maestro debe, tiene que q_nseftar necesariamente la ver­

dad, no soslayarla ni ocultarla del todo, se encuentra en un -

' ' ' d 1 punto neuralgico de la Bducacion, porque la mision e a ense-

flanza de la Historia es misión formativa. 

La sutileza del maestro debe suavizar la presentación de los -

sucesos sangrientos y de extrema croeldad, porque la inusitada 
, 

y malsana emoción que condimente su relato, llevara al alumno 
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a la atic1Ón por lo violento 7 a la CUl'iosidad morbosa por --

loa relatos 7 la lectura de las torturas, ejecuciones 7 priaia, 

nes;• Las emociones latentes en el nifio pueden despertal'se con 

nocivo ei'eóto 7 le creará una mentalidad igual a la que tol'mall 

las pel:f.culas de suerras, pistoleros 7 vaqueros. 

Uo muestre el maestro a loa vencedores como dioses,' !dolos o -

superhombres, sino ·en el plano, tambi1n probable, de ser mls -

tarde los vencidos. La tuerza moral e intelectual eat, por en -
cima de todas aquellas tuerzas materiales, 7 el valor del hom­

bre radica precisamente en las primeras, sin duda alguna que -

son las que ennoblecen 7 enaltecen. 

Repitiendo con Leit: "Destacaremos todo lo que contribuye a • 

una justicia ma70P, a un nspeto m1s marcado de la persona hu• 

mana,· al reconocimiento de la igualdad de l:oa hombrea entN a! 

a la BUPl'eaión de la arbitrariedad pol!t1ca, a mejorar la sue,t 

te de laa clases pobres; Destacaremos el desarrollo del pro-­

gt,eso material, de las ciencias, de las técnicas. 

Aconsejaremos el repudio del ta:nat1smo, el UlOl' a la toleran-­

cia y a la libertad del pensamiento. Haremos admirar laa 81'ª.! 

des creaciones del eap{ritu humanos monumentos, obras maea--­

traa ar.t!aticas 7 :literarias. 

Nos aplicaremos, adem!s, a tomar, por medio de la Historia, -

hombres conscientes de pertenecer a una naoi6n cuyas caracte-­

rlsticas aparecerán en el transcUPso mi8DlO·de los acontecimie,D 

tos que le han agitado 7 por la descripción del trabajo lento 

por el cual se ha constituido tal como actualmente es; 
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No haremos una apolo~a patriotera. No disimlllaremos las man­

chas~' Pero nos queda bastante con qu, inspinr 1U1 amor razo~ 

ble- a la patria. Inspirar, mediante la Historia, el amor a la 

pu 1' el horror a las guewas; .A.a{ orientada, nuestra enaefia!! 

za de la historia, adquiere un sentido aceptable por todos. 7 

se convierte en w:,, poderoso y precioso medio de educación hmn!, 

na 7 c!vica" (2); 

4. LOS VALORES MOBAIBS Y ·su PROBCOIOB n u BDUCACIOB. 

Bien sabemos que el concepto Jie:moral ea relativo porque, 11 -

para una comunidad pr1Dd.tiva un determinado comportamiento ea 

aceptado socialmente, para nuestro medio, 7 de acusrdo con 

mestroa patrones culturales puede ser reprochable y abomina-­

ble. Por ello apreciamos tambdn que en la actualidad, la mo­

ral constitlQ'8 algo niy controvertido 7 contuso, dado que las 

costullibres han cambiado 1' las sociedades son mutables~ 

Ia moda, las diversiones y los ~bit.os como formas vivientes -

de las costumbres, intl'uyen directa o indirectamente en las-~ 

acti tudea lmmanaa. Entonces, tenemos que, e 1 medio ambiente -

con aus diversos componentes influye activamente en el n1t1o c,2 

mc,un constante catalizador, creándole y estimU.lándole a deter, 

minado comportamiento. 

Ia lecci!n de :Moral, a secas y en forma abstracta escapa a los 

intereses del nif1o. Entonces, para inculcarla podemos partir 

(2) LEIP'I J., Did&c-Uca de la Histol'ia l de la Geo§rar!a. Edi­
torial Kapelusz. !üenos Airea, 1961, PP• 23·24• 
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tbmando como base el inte~s del nifto. Una exposición sugest! 

va del maestro en el tema de las costumbres de loa distintos -

pueblos del mundo haciendo &ntasis en el propio pa!a 7 establ,! 

ciendo analogías entre el pasado 7 el presente, indudablemente 
# quedara buenos f'J>utos. 

Pedag6g1camente hablando 7 moralmente educando, tenemos un pr.! 

cioao binomio: el nUlo ea por naturaleza, bueno 7 constituye 

la materia viva para inculcu la Xoral. -'a que con la narra­

ción la aprende por las palabras o las actuaciones de las per­

sonas que lo rodean 7 el maestro es una de ellas que dejuán -

en ,1 honda huella e imborrable recuerdo. 

Partiendo del nifto mismo lo haremos en base a sus sentimientos 
# que ea lo mas noble que tiene. Aclaramos que no se trata de -

inculcar principios de moral elevada sino f'undamentos rectores 

que encaucen hacia la diferenciación clara de conductas posi-­

tlvas o negativas para qua aprenda a tol'DIUlar criterios 7 jui­

cios hist6ricos sobre hechos 7 personas. Bn esta torma aaimi­

l&l'Á mls tácilmente el conocimiento 1 la enseflanza será áa ~ 

tiva;' 

En forma asequible el maestro podrá plantear las causas de laa 

guerras, el tondo: de las divisiones, las consecuencias de la • 

relajación de las costumbres 7 sus m1htiples pP07eccionea. Hay 

muchos ejemplos de los cuales se puede saca buen material, -­

por ejemplo, las consecuencias de las costumbres orientales 1!! 
plantadas en Grecia 1 Homa, la sed de poder 1 la decadencia P.2 

1!t1ca de Egipto, el cisma hebreo y la rup~ura de la unión de 
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las tribus. 

Bn esta empresa toca al maestN> realisar una acc~Ón depuradora 

en los temas de aeleooión, hao1en4o nr olao la decadencia de 

una oultura lleYa al debtlitam:lento 4e UD pueblo, a su desaa-

- 1· • u.&-&O on 7 por ultillo a la ruina, por UD lado, 7 por otro, al -

aODl9tim1ento, opresión 7 aenillaao por pañe de otro ás tu,t 

te que le quita au libertad. 

B1 11&eatPC> encuentra en la mstoria una iarsa lista de pueblo• 

que dejaron triste :recuerdo por su anarqu{a, al lado de la PI'!. 

seno1• ele la preo1osa herencia mral que dejÓ otro~ dando la -

idea de lo que reneoe 7 lo que perdura. 

!rodo el conooimlento de lo bello educa loa aent1m1entos 7 ello 

ae puede lograr tamb1'n por intel'lll8dio de la apreo1ao1Ón del -

Arte como torma de ezp:res1Ón de loa m:s altos valorea·!• 

Consignado en un capitulo aparte de este trabajo, la apreota-­

oi&n art!atica 00110 •41.o educativo guarda {~1mas conexiones 

con el pre·sente apartado;· 

Como la Moral tiene muchas relaciones desde el punto de vista 

como se le mire, tambi,n podemos globalizar el inteÑs del ni• 

~ 7 relacionar el tema con otl'os. S1 uniticamos la enaefiaDZa 

de la Moral·, uno de los ele•ntos agiutinantes ael'!a el trata­

do de la Historia de laa Religiones con sus principios '1 dog-­

mas rectores para que arN>je luz en la mente del n1f1o 7 le 1n­

tol'Dl8 sob:re la pe1'111Bnencia de loa valores '1 la relatividad de 

loa mi'smos ;, 

otra proJ'ecciÓn mu:J' importante de la Moral se manifiesta en la 
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vida de relación con los dem&s porque el hombre es esencialmeJ! 

te ser social. 

La dimensión social de la Moral tiene dos 9rientaciones1 La -

primera, con relación al hombre mismo, porque le da su sello .. 

particular en sus acciones que lo singularizan ante sus sem-­

jantes:;, actuaciones 7 comportamientos regidos por su propia -­

conciencia, su medio ambiente tam111ar y social, lo que él --

acepta o rechaza: # 7 la segunda, un poco mas compleja que le -
1 

pemite la tolerancia ante circunstancias que, ai ~ien no es-­

t'1i de acuerdo con su modo de ser 7 de pensar, las compNnde -

como propial ·de:.la:naturaleza 7 el actuar humanos; 

Entran entonces dos elementos, que son, la libertad 1' el resP.! 

to, este Último identificado con la tolerancia. La libertad• 

permite actuar segÚn lo qua la propia conciencia estipule que 

est! bien, permitido 7 correcto sin perjuicio pua los demás. 

El respeto 7 la tolerancia hacia los dem&s consiste en hacer -

respetar nuestra propia personalidad, nuestro modo de ser, peJ! 

sar, sentir y actuar, respetando al mismo tiempo a los .demás -
•I 

para lograr la convivenc.1a y las relaciones mutuas.' 

El maestro debe inculcar que el derecho a la libertad trae COJ! 

sigo el deber de~ responsabilidad 7 debe hacerlo en la con­

vicción de que en la medida de su autenticidad se obtienen los 

beneficios de la FA.ucación 7 
la uR··· .. , bal dol lioabre, 

- . . . ·:...~¡f '. ··,. -~"1 t~-· • .; 
·- "' ~ 
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5;; LA. PORIU.CION DBL OARACTBR POR DDIO IB LA. HISTORIA; 

En la Historia, su traacend8noia moral est¡ Íntimamente rela-­

oionada con el upeeto oaracterolÓgico. B1 niao 11'! comí,ren-­

diendo poco a poco oámo l.a conducta 7 el comportamiento de una 

persona 88 reflejarán en la obra que él deje a la Humanidad. -. 
La. me&lU"a de Periolea, el apasionamiento de lfapole&n, el ímpe-
tu de An!bal, el estoicismo de Clband.1, el eapbitu combativo -

de Alejandro lfagno, la f':f:l'Jll8Za de JuÁztez O de Bol{var en BUS -

decisiones, le mostrarán de lo que es capaz una persona por DI!. 

dio de su car'-oter. 

Si el DllDdo 88 el teatro de los,acontec1.Jlientos, los hombres -

son los actores 7 la representación la constituyen los hechos 

históricos, la exposición quedaría incompleta si no se tuviera 

en cuenta el modo de ser, pensar 7 actuar de esos actores que 

le da el sello cuaoter!stico a la obra~ 

Bn esta tol"IB, el hecho histórico puede tener varios matices -

da acuerdo oon el temperamento y las reacciones de los persona 

jesi Un esp!ritu avasallador toma una determinación pronta "1 

r¡pida;, 7 otro', calmado~ calculador y trio la piensa y analiza 

varias veces antes de tomar una determinación 7 actuar. As!,­
un mismo hecho histórico puede ser digno de aprobación o de 

condenación, aegÚn con el lente con que se le mire. 

Claro est, que la influencia de la Historia en el carácter del 

educando no es directa, pero ellas! permite modelar en cierto 

modo el temperamento, el carlcter 7 la personalidad del asco-­

lar, limando las pequefSas asperezas de su comportamiento "1 pu-
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liendo las tacetas del mismo. 

As! tendrá un bagaje aceptable para dilucidar el verdadel'O va­

lor de una persona al miamo tiempo que apreciará lo verdadero 

de lo talso, lo auténtico 7 lo aparente, tomando· actitudes de• 

tinidas trente a lo prasm'tico 7 lo utilitarista. 

S~lo as{ aprenderá que no todas las personas aon iguales, que 

hay determinadas f'ol'Jllaa de pensar 7 de actuar 1', que por re~ 

cha.bles o inauditas que puedan ser para loa demás, obedecen a 

razones complejas de modos de ser personales 7 patrones aocia­

les establecidos 7 aceptados. 

Como dice Sansl 11Es indudable, en eteoto que un conocimiento 

exacto del pasado 1'equiere no sólo el de los hechos 7 circuns­

tancias históricas, sino también el de la 111:'osinoraaia 7 pai­

colog!a del protagonista de la Htstoria, tanto en au aspecto -

1n41v1dual como en su aspecto colectivo" (3);· 

Como los hechos humanos no son los mismos, ni las personas son 

iguales, y aún en una sola de ellas se presentan distintas ga• 

mas caractel'Ol6gicas, es DIJ' arriesgado juzgar terminantemente 

al hanbre del pasado y predecir c6mo ser! y qué bar& el hombre 

del futuro. Concordando con el mismo autor: "Si el carácter 

del hombre permaneciera inmutable, sus reacciones conocidas 8!! 

te situaciones o estimulantes determinados nos darían dereeho 

a deducir sus reacciones tuturas ante situaciones o estimulan• 

(3) · BOZ •. :.Tfotoie,. I! h1ftor1a 7 el f'uturo, Montevideo',' 1962, -
Impi-esora Cordoñ. P• C5 
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tes s1m11a:res, al ti~mpo que el saber cuáles hab:!an sido sus -

reacciones en el pasado nos 11WD1nar!a sobre los estinmlantes 

o reacciones ignorados hasta ahora por nosotros";, 

Cabe,i pues, encarar al upecto oaracterolÓgico en una dualidad 

de importancia, ea decir, las consecuencias que tienen las ac­

cionas del oar&cter aobre el individuo 7 las in1'luencias que -. , 
su caracter puedan ejercer sobre loa de•s, sobre la ooleotiv! 

dad;· Si el hombre ea ser de relaoi6n eon otros no se puede -­

deaoartar la importancia que au oar,cter ejerce sobre ,1 mismo 

7 sobre loa demás en sus manif'eataoiones po:rque 11Si Alejandro, 
• Cesar, ftblo de 'larso~ :Kahoma, Gengis Kan, Pedro el Grande, ~ 

pole6n, lfu.statá Xemal 7 tantos otros personajes que podr!an c! 

tarse, mbieran tenido un carácter distinto al que tuvieron o 

hubiel'an nacido en otro madio, &poca o latitud, 7 sent!doae 

arrastrados, como consecuencia, por otras tendencias dominan-­

tes, sus hechos, ·evidentemente, hubieran sido otros·, o tal vez 
• 11 m siquiera se hubieran destacado como tales genios 

Bato nos hace ver la importancia que tiene en 1A estructura--­

oiÓn de la personalidad, la f'ormac1Ón del carácter para que, -

~diante sus elementos positivos le permitan al alumno lanzar 

sus !mpetua hacia las acciones, •tas, 7 obras que le puedan -

proporcionar ma.7or espiritualidad, al mismo tiempo que, sin -­

pretender aniquilar todo aquello que constituye el atavismo n!. 

gativo que trata a veces de dominarlo, lo pueda encauzar en --

(4) WIZ', .Ql?• ~. P• 81. 



forma provechosa, sacando bt.ien partido de él¡ 

La educación del carácter pel'Dlite al alumno el control de SWI 

potencialidades, la correcta aplicación de ellas, el autodomi­

nio en los instintos y reacciones que se puedan volver contra 

¡1 afectando su comportamiento con su radio de acción en los -

El alumno debe saber que •e1 hombre en quien la OOJ'Ulltura his­

tórica hace descansar e¡ peso del destino, no est{ a la altura 

de las circunstancias, no es capaz de cumplir la misi~n que la 

historia potencialmente le asignó• (5); 

Ya que la responsabilidad que &1 tiene como individuo en la -­

historia sólo él mismo se la puede proporcionar. Su sello pe,t 

sonal se calcará, por asf decirlo, en las acciones colectivas. 

Descargar su responsabilidad en otros seria la negación ele su 

misma individualidad para perderse en el anoniJDa.to. 

En el estudio de los individuos y de las colectividades, del -

hombre y sus acciones, ~e valores, situaciones y circunstan--­

cias, siempre se esconde una intencionalldad, una razón de las 

cosas que llevan a un fin determinado, y como un común denomi­

nador a todo esto se liga el carácter: car&cter de los hechos 

impresos por el c9:rác.ter de quienes los llevaron a la realidad. 
; 

Estamos ante un suceso historico. Vamos a conocerlo y a com.--

prenderlo, a analizarlo y a juzgarlo desprejuiciadamente, lo• 

(5) SA11Z1 v., op. cit~ p~p. 88-89~ 
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m&s objetivo e 1mpareial posible para no malinterpretarlo por 

la pal'cialidad de la subjetividad; Son hechos humanos 7 como 

el ser 1:n:Qjano, tan insondables 7 pro1undos como el alma,huma­

na;• El hombre es •teria t'ácU.mente moldeable, influenciable 

7 susceptible da cubios 7 transformaciones por la complicada 

marafla de factores ,tnicos, econ&.tcos, pol.!ticos, sociales,­

biolÓgicos 7 ambientales. 

6. EL VALOR SOCIAL DB LA. HISTORIA; 

El pasado cap{tulo hizo referencia al aspecto cal'acterol6gioo 

7 su trascendencia en el niflo como ser individual y como ent! 

dad aparte de los de•a; 

Ahora, al reteril"DOs al valor social, lo hacemos considerando 

al nifl.o oomo elemento de relación con otros, y como componen­

te de una determinada sociedad. 

COlllO individuo, le haremos ver su valor subjetivo,· su autono­

m!a 7 sua derechos; comÓ c,lula de una sociedad, le enaefiar!. 

moa sus deberes, el rol que ,1 representa y su misión para el 

proceso histórico. Simultáneo a su valor como individuo, le 

haremos ver el no menos importante del hombre como ser social. 

No puede deaeuidar el maestro en su ensenanza el aspecto so-­

cial de la Historia. Las transformaciones, loa cambios, las 

costumbres, loa sistemas de gobierno, los organismos Y las 1,!. 

yes son reflejos del tenómeno social. Pero, por complejos 

que sean los fenómenos sociales, el nifio los puede captar si 
• # 

ae establecen comparaciones constantes y funcionales.- Tomase 
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por ejemplo, el problema de la esclavitud. Se puede comparar 

la de un pueblo con la de otro, la de una :poca con la de -­

·otra, la de tiempos pasados, con situaciones actuales pareci­

das. 

Ia idea del trabajo y la ocupación y sus valores sociales, la 

legislación respecto a la tenencia de la tierra, el an!lisis 

comparado de los principios de las religiones, son temas que 
I 

no deben eecapar por ningÚn motivo. 

Debemos destacar cómo el trabajo libera al hombre 7 le propo,t 

oiona bienestar. Y al mismo tiempo que le otrece soluciones, 

van aumentando tamb1'n las exigencias y las demandas.; Hasta 

la misma guerra, que en un principio ten!a la eaencia de la• 

defensa, se torna f'llente de trabajo al enrolarse en ella ej&~ 

citos mercenarios. 

El gobierno 7 las organizaciones pueden ser captadas 7 oom--
, 

prendidas si se compara, por ejemplo, el Co4igo de Jiammurabi, 

las leyes de Sol6n y las normas de Draoón. Y actualizando -­

ami m!s, la propia Constituci6n con la de otros pa!ses~ 

Con gato, y .con los elementos del capitulo anterior, nos ade,a 

traremos en la personalidad de los legisladores y reformado--

res. 

En el aspecto social no debemos olvidar la importancia que -­

tiene la conciencia de grupo y· el instinto de la solidaridad. 

A todo lo largo 'de la Historia encontr~remos ejemplos de ello 

B¡stenos citar un Espartaco, los hermanos Graco, un Zapata o 

un Hidalgo, grandes lubhadores sociales que otrendarot;i sis v! 
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das Y sus nobles ideales por una vida mejor y más justa para -

los explotados y los oprimidos. 

7; EL INDIVIDUO Y BL GRUPO EN LA HISTORIA. 

Una pregunta intensamente discutida y controvertida es la de -

aclarar quién hace la historia, a1 es el grupo o el individuo 

y si es aquél o ,ate las tuerzas de primer orden que mueven y 

ponen a funcionar los hechos y a dar estructura a los pueblos. 

Dichas concepciones están representadas en el individualismo y 

en el. colectivismo. La primera propugna por el dominio del -

hombre sobresaliente sobre el 8l'llPº• La segunda sitúa lama-­

sa, la colectividad, el pueblo en el centro de la historia. El 

grupo predomina sobre el individuo. 

Ante ello, el profesor de historia debe adoptar el criterio de 

que tanto la masa y el pueblo influyen, as! como también las -

personalidades, los individuos. No puede hacer desaparecer -

la 1ndlv1dualihd, someterla servilmente a las exigencias de -

la masa y hundirla en el anonimato de la misma, como tampoco -

aislar al hombre -ser eminentemente social- del gru~o o de la 

s_ociedad a la cual est& integrado pues el bomb1~e es sociable -

por naturaleza, ya lo dijimos. El individuo da tanta vida a -

la historia como la sociedad que él mismo integra. As! pues,­

estos elementos torman un binomio vital en tal torma que no se 

pueden divorciar. La unión de los dos tormnn la vida y la 

esencia de la historia. Recordemos que la masa es la suma, la 

multiplicación del individuo y que debido a una conciencia co-
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lectiva unitaria, cada uno de sus componentes labora en la to1: 

ja del destino nacional. Pasa inevitablemente que, de pronto 

SUl'ge de entre esa comun1dad un elemento que se destaca'y se -

perfila por sobre todos los demás, por sus cualidades, dotes y 

oaracterlstioas personales sobresalientes que lo hace mejor --
, 

que el comun o el tipo cOl'riente 7 que tiene un gran poder de 

influencia sobre el resto, una personalidad que no puede pasar 

desapercibida. Imprime un valor caracter!stlco a la historia 

seg&n el campo donde éi se destaque o descuelle: ideolÓgico,­

rellgioso, artístico, cientitico, pol!tico, militar, inventor, 

descubridor o legislador. 

Jltro el hecho de que un hombre sea un líder o un preclU'sor no 

quiere decir que siempl'e es aceptado o seguido en sus teorías, 

doctrinas;, convicciones '1 acciones: &stas pueden ser rechaza­

das hasta en forma violenta y sangrienta o pueden, al fin, lo-

grar entrar en la sociedad o sociedades paulatinamente con el 

transcurso de los affos 1 de los siglos. 

Estas personalidades pueden obrar de acuerdo con su ,poca, pe­

ro otras tratarán de dar impulso a sus cometidos con mayor ra­

pidez que la normalmente aceptada. Ahora bien, no todos los -

personajes históricos son iguales caractero1Óg1camente hablan­

do. Sin necesidad de exponer a sus .alumnos un verdadero trat_! 

do de Tipología o Caracterolog!a, el maestro sencillamente po­

drá de•cribir uh CalÍgula extravaganto, un An!bal decidido y -

firme, un Napoleón siempre activo e inquieto, un temerario Y -
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atrevido Espa.rtaco o un equilibrado Pericles. As! podrá com--
~ 

prender epocas,circunstancias, causas, consecuencias, personas, 

multitudes, ideas y costumbres. Comprender la historia es com 

prender y respetar al individuo, su modo de ser, pensar yac-­

tun.r. Ios tiempos cambian y con él las ideas y las personas.­

Consioorar puos los personajes históricos como humanos con de­

fectos y cualidades·, no como semidioses. Si no se tiene en -­

cuenta la naturaleza netamente.humana de la historia, se tal-­

sea su ensefianza. 

De aqu! la importancia de que el maestro distinga bien hasta -

qu~ punto es histórica una personalidad, distinguir bien y 

apreciar los hechos segÚn sus notas determinantes y dominantes, 

su ejecución y su trascendencia, las acciones de conjunto, el 

pueblo y la masa. Saber en cac".a caso en dó·nde radica la parte 

vital, el punto angular, la acción principal en el tema a exp.2, 

ner, por ejemplo, la finalidad de las guerras, las causas de -

los éxodos, los propósitos de los movimientos o de las expedi­

ciones. De cáno las ideas meven a dirigentes y multitudes, -

(l/..ahoma, El Corán, La ~gira). Destaquemos el valor de la 

ciencia y sus avances, experimentos y comprobaciones de algo -

que se sospechaba como probable y que lleva a la formulación -

y evolución de las teor!as en los distintos campos de la cien­

cia. 

nunca el maestro debe separar, al estudiar·movimientos (revol~ 

clones, por ejemplo) el caudillo de la masa y de su propia 
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ideolog!a que lo impuls6 a la acción. Volvemos ahora a traer 

a colación al caudillo en cuanto a cómo so forman estas cele-­

bridades y- hallaremos medio ambi.ente, educación familia. 7 se• 

:heral, aptitudes innatas, temperamento e influencias ya que el 

alumno se interesa y se concreta Ms por los caudillos que por 

las multitudes. Para él vale m,a la actuación heroica indivi-
d: • • ual y tiene mas meritos que la colectiva. Como es activo por 

• naturaleza, activo tiene que ser su heroe o su ideal de perso-

na, s6lo as! se puede identificar con é1. 

Los poetas serán destacados en el campo correspondiente y per­

teneciente por antonomasia, la literatura, los músicos en la -

• • musica, los pintores 1 escultores en las artes plasticas. 

Cuando se trate de las biografías los defectos también deben -

salir a la luz lo mismo que las cualidades e inducir al nido a 

no ser propicio al dominio de la sugestión por las ~pariencias. 

Por medio de la razón dilucidará que no sólo Alejandro Magno,­

Julio clsar o Napoleón ganaron batallas y conquistaron sino -­

que también hubo y hay héro~s que batallaron y batallan silen­

ciosos y modestos con sus armas intelectuales en la lucha con­

tra las enfermedades malignas, esgrimienio solament.e probetas 

y tubos de ensayo ence:rrados en sus laboratorios. 

Cada individualidad debe llevar al final de su estudio una cr.! 

tica de su valor histórico. 

Pero no se debe ense:fiar historia sólo a base de biogrtú'!as por 

cuanto es tedioso y parcial. Como en todo, no se deba incu---
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r1'1r en exageraciones porque tácitamente niega el valor que 

tiene la masa, Nllpe la columna vertebral del proceso y del 

progreso b1stór1oos y 1111peditan 1 reducen procesos cult~rales 

a un solo individuo aaanc,.o ea obra conjunta de individuo y co­

lectividad. Bo moatnmos en una M.ograrla al hombre como ser 

absoluto. como super-hombre aino la vida de un hombre que en­

carna 7 aglutina plenamente 101 valores de au pueblo~ 

811m hombre ea capaz de persuadir 7 de convencer con sua 

ideu 7 arrastrar tras des! a masas y pueblos enteros a la 
, , d conaecuoion de un ideal, esa personalidad sera gran e en la DI!, 

dlda de la nobleza de los fines para llegar a é1. Pero la •f'! 

cacla en su logro no es obra aislada de un personajes tiene -

q~ contar con el medio áa formidable y tuerta: la masa. 

Un dirigente necesita de las multitudes 7 la masa requiere de 

UD guia-;- UD mediador en el que se reúnen todas las ansias co--

·•· lectlvaa.' 
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CAPITULO IV 

l!PORTANCIA DE LA ENSdANZA DE LA HISTORIA; 

Antes de destacar la importancia de la enseftaDZ& de la Hiato-­

ria, conviene saber el carácter que tiene como materia. 

En el aspecto de tondo o de contenido, la Historia tiende a --
# ser mas bien receptiva que productiva por la formidable conjUJ! 

ciÓn de hechos humanos y por su simple y escueta transmisi6n -

de conocimientos. La cantidad, el bagaje y el caudal de los -

conocimientos lleva a la formación cultural histórica propia -

de los eruditos. Por otro lado, quienes se encargan de exhu-­

mar la Historia por medio de la investigación, analizando e 1,!! 

terpretando hechos son los historiadores. 

En nuestro caso, como pedagogos y como maestros no tenemos P1",!. 

tensiones de hacer que nuestros alumnos lleguen a ser lo uno o 

lo otro -al menos que se inclinen luego a dichas disciplinas -

ya en los claustros universitarios- pues sólo aspiramos modes­

tamente que 111a maestra de la vida II les sirva para la vida a -

nuestros alumnos. 

Nos encontramos pues con el hecho de que el valor de la ansa-­

fianza de la Historia es relativo ya que la actividad intelec-­

tual se desarrolla recibiendo y acumulando, pero no producien-
• # 

do intelectualmente en el criterio pedagogico. 

Que la ;listoria tiene un valor intrínseco, · es innegable·. Pero 

que su ensef1anza en la mayor!a de los casos es est,ril, d1t{--
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cil '1 tediosa, tambi&n es cierto. Nos encontramos pues ante -

varias dificultades que el maestro tiene que sortear con inte­

ligencia y pericia, dificultades que hablan por s! solas: 

a) La dificultad para presentar con objetividad-la materia. 

b) La dificultad para despertar la motivaci~n en los alumnos. 

e) La dificultad para inculcar las finalidades en los alumnos. 

d) La diticul~ad para despertar inteÑs mg, por parte de loa -

alwnnoa. 

e) La dificultad de !!2!!: pensar J' de iniciarse en el cl"iterio 

hiat~rico. 

f') La dificultad de apl'ender a Nspetar l!! opiniones de los -
• deraas compafiel'oa. 

g) La di·t1cultad de adquirir conductas deseables J' actitudes -

positivas para el beneficio pl'Opio J' el de los dem&a. 

h) La dificultad de situarse en el tiemoo J' en el espacio de -

• la epoca estudiada. 

Ya sea como materia integrada en el &Na de las Sociales con -

o1;ras atines en el periodo de la Primaria, 7a sea oomo materia 

autónoma en el ciclo Secundario, debemos admitir pues, que ea 

una asignatura que manejada inteligentemente dará buenos 1l'll• 

tos y excelente~ cometidos, con potencialidades educativas '1 -

formativas insospechadas. Con ella se obtiene la autoatirma-­

ciÓn de un pueblo 7 el reconocimiento de sus propios valores,­

el servicio y la contribución que dicho pueblo hizo o est& ha­

ciendo a la gran comunidad universal y la vivificación de su -
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nacionalidad consel'V'ando vivo su pasado. 

Pero, enunciadas anteriormente las dificultades que su enseña!?. 

za entrafia, ·cabe entonces preguntamos: ¿Es temerario ensefiar­

la objetivamente en la escuela primaria? ¿S{ cumple realmente 

sua cometidos? ¿IntlUJ'e efectiva 7 positivamente en la vida -

del nifk>? ¡Conviene inculcar la conciencia hist6rica en el ~ 

ffo ain lesionaJ1 au naciente personalidad? 

Desde luego que no ae puede negar su importancia con relación 

al educando por el entusiasmo contagioso que llevan sus rela-­

tos. Con ellos, el n1fto entiende, comprende 7 siento en una -

forma elementalmente subjetiva. Que el nifto comprenda la His­

toria en su significado mls amplio es exigir más de lo que él 

puede dar en una medida pedag6gica razonable. Que ~1 asimile 

hechos en sus causas, circunstancias 7 trascendencias es impo­

sible, adem&s de que no los puede juzgar si tenemos presente -

au mentalld$.d, su grado de cultura, su capacidad de asimila--­

ciÓn 7 su coeficiente intelectual. As{ que, es sencillamente 

lÓgico que ¡1 aprenda lo que le conviene sacar del conocimien­

to. De ah! que se identifique vivamente con d&biles o con po­

derosos part!oipes en guerras y batallas, forme ejércitos que 

salvan a unos, vencen y someten a otros, hacen pr13ioneros, 

dest:ruyen o salvan ciudades y son paseados 001?10 victoriosos 7 

héroes. El n1f1o participa en la lucha, la comprende y la asi­

mila. Por esto es por lo que le gusta la Historia~· 

Si el maestro tiene esto lffll7 presente, puede encauzar rácil!ne.n 
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te lo. actividad del nifio hacia otros temas que no sean de !ndo 

le b~lica nara no desarrollar un esp!ritu· combativo que pueda 

.estar latente en é1. 

~uchos n.n.estros tienen la tendencia de ensefiar.la Historia te­

niendo en cuenta solamente el pasado como si la Historia no -­

fuese ol presente y, yendo más lejos, el futuro. Si el pasado 

es la exaltación del valor, el presente es la tundamontación -

y la aflrmaciÓn en el mismo presente para un me·jor porvenir. -

Del pasado recibimos ensefinnzas que asimilamos y reconocemos -

para proyectarlas en el futuro como una contribución para aqu,! 

llos que nos siguen, amén de lo original o auténtico que poda­

mos deju para otros los aprovechen. 

:t,To basta ni es satisfactorio dejar los hechos pasados narrados 

as! nada f.lás. Precisemos aceptar las realidades de los mismos 

sin su,oner o cavilar qué hubiera sido mejor: si la forma co­

mo sucedieron, o si hubiesen sucedido en tal o cual forma. El 

hacerlo as! distorsionar!amos los hechos y ¡stos perder!an su 

valor a causa de suposiciones cÓmodas. 

$ob1,e la enseftanza del tema. histórico, indet>endientemente sea 

este el.o un alcance Nacional o Universal, debemos poner como -­

eje, no ol suceso histórico en si, escuetamente, sin~ colocar 

al hom1):'C como centro principal del cual emana todo y hacia el 

cu~l todo converge. Aden1'.s, siempre se ha de relacionar tanto 

el nsnccto c'.e lo Universal con el Nacional- y viceversa ya que 

no ~o~ hechos aislados y su tr4seendenc1a humnna es tanta, que 
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nos afectan directa o ind~rectamontc a todos. Esto quiere de-

cir que, un movimiento local pie1•de su individualidad- respecto 

al pa!s de origen, ~uando llega a adquirir magnitudes interna­

cionales o mundiales. 

Ocupa un sen.alado lugar en la forja pedag6gica la importancia 

de la ensefi.anza de la Historia desde el punto d~ vista unita-­

rio·, orgánico y biol6gico. Ia Humanidad es un organismo y se 

va desarrollando. Tiene su vida con sus características deri­

n1das y es importante ·tener en cuenta los factores esenciales 

de es~ vida, estudiándolos globalmente. Ios factores endÓge-­

nos, !ntimos, raciales, forman un grupo de gran interés. Y -

aquéllos que se refieren a las manifestaciones externas, ini'o~ 

madoras del proceso general del desarrol~o de la Humanidad 

creando civilización en: actividades, modos de vida, sistémas 

de cultivos, comunicaciones, comercio, industrias, morcados, -

transacciones, habitación, mobiliarios, indumentarias, costum­

bres, arte, religión, ciencia y aprovechamientos naturales. 

A igual que el hombre, la Humanidad tiene un ritmo de creci--­

miento y do desarrollo en los hechos que se suceden en la His­

toria. En ella tenemos múltiples ejemplos de cómo so gesta, -

nace, crece y evoluciona una civilización con sua porÍodos de 

aceleración y de estancamiento; cómo llega a la ~lenitud, a -

la madurez, al esplendor y florecimiento, a la decadencia y a 

la muerte. 

¿Qué podemos decir de los millones de años de larga uestación 



de la Hwnanidad en el seno de la Prehistoria? ¡Y de la i!!!'..!m­

S! del g,nero humano? Ia posición erguida, el dominio de las 

manos y del lenguaje y los primeros balbuceos de·la cultura en 

las lascas de piedra le llevS miles de afl.os de -lento aprendiz,! 

je al hombre primitivo, conquista valiosa en la medida obteni­

da proporcionalmente por un nifl.o pequeño que eat& en plan de -

realizar la misma conquista. Lo unitario, lo biológico y lo -

orgánico de la Historia está presente cuando decimos que el 1)! 

dividuo es el germen de la sociedad, la familia es una célula 

social, cada uno de nosotros cumplimos con una tunci·ón s~cial 

y hay fermento de rebelión. 
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A) EN LA.S RELACIONES HUMANAS. 

Mucho se ha dicho y se ha repetido hasta el cansancio dé que -

la enseflanza de la Hl.stol'i.a nos muestra el pasado para compre,n 

dar el presente y que, estudiando el pasado con los &xitos y -

los fracasos del hombre, podamos planear un futuro mejor. La 

Historia nos ensefla paso a paso a no caer en los mismos erro-­

res, a sortear dificultades y a seguir los caminos más apropi,! 

dos. Nos ha mostrado siempre que las guel"ras no son -todos -

adecuados y justificados para resolver los oonnictos mandia-­

les y al mismo tiempo nos demuestra que la Humanidad no ha 

aprendido bien las enseffanzas·que ella le ha proporcionado y -

sigue cometiendo el mismo tipo de errores repetidas veces has­

ta el punto de que tenemos a las grandes potencias y a otros -

pueblos con la ambición desmedida de serlo, compitiendo en la 

·lucha armamentista que jam{s hab!a conocido la Historia y con 
, # . . 
animos, mas que de progreso, de provocar un nuevo intento de -

suicidio por medio de otra guerra; 

Poseer conocimientos de Historia es ahora más importante a fin 

d~ utilizarlos como Orientación de una acción conjunta j atin,! 

da en el tuturo aunque constituye un problema complejo en el -

que intervienen factores de {ndole cultural, ~conómico, ~ol!ti_ 

oo, social y religioso. 

De otra parte, parece irónico y hasta paradójico que en nues-­

tra &poca ea cuando ~s se le dificulta al hombre poder apren-
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dora vivir con sus semejantes. Existen ~azones valederas de 

que el porvenir del mundo y de cada una de las naciones en pa,t 

ticula.r depende, tanto de las realizaciones cient!ticas, como 

de los conocimientos y habilidades en el campo de las Relacio-

nos Humo.nas. 

La diplomacia, el comercio exterior, las relaciones ent1•e pa-­

tronos y obreros, e·1 intercambio cultural, la oonaervaoiÓn y ... 

el aprovechamiento de los recursos naturales y humanos, la ad-
, , , 

ministracion de las empresas publicas y la Educaoion, requie--

ren un alto nivel de capacitaeiÓn social. 

A pesar de que no esperamos que los alumnos de Primaria den -­

las soluciones para la problemática enunciada, todos concorda­

mos en afi~r que la educación elemental tiene la responsabi­

lidad de introducir al nifio en la sociedad y en sus problemas~ 

Hasta dÓnde llegar en el proceso y cómo lo ha~emos, son los -­

problemas fundamentales de la ensenanza de la Historia en el -

nivel Primario que dejaremos en otro apartado. 

Por lo pronto, la Historia ayuda a cada uno a perfeccionar las 

capacidades requeridas para pal'ticipar efectivamente en la vi­

da de una sociedad libre. En una democracia, el comportamien­

to socinl aceptado incluye: el ejercer el del'echo al voto, el 

vigilar que los derechos constitucionales, como son formulados 

p9r la justicia, se apliquen a todos por igual sin distinción 

de raza, credo o color; el trabajar por·el bien de la comuni­

dad y el reconocer las responsabilidades de nuestro pa!s hacia 
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las deris n~clones. 

La ir.1portancio. da la Historia desde el punto de vista de las -

Relacionos Humanas estriba en el logro del mejoramiento de la 

vida de grupo empoz~ndo por el aula como laboratorio de vida -
, 

social y pasando por la comunidad, la nacion y el mundo. 
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B) EN LA FORJrt\CION DE UNA AUTENTICA CONCIENCIA NACIOUAI.ISTA. 

El hombre, ser gregario por nnturaleza encuentra en la impor-­

tancia social del hecho educativo la fundamentación de sus re­

laciones contingentes con el mundo real en el cual vive. En -

este caso, por lo tanto, la Educación se proyecta siempre a la 
, 

tormacion del individuo para que se desempefie adecuadamente en 

el rol que le corresponde representar dentro de una comunidad 

cultural determinada. Pero, aunque las comunidade~ culturales 

sean concretas, ya se trate del núcleo familiar, de la aF.ocia­

c1Ón profesional o de la comunidad local y a ellns pertenezca 

el individuo, la trascendencia de la colectividad la impone la 

comunidad nacional ya que, a causa da estar investida da cir--
~ , , 

cunstancias especiales, tiene en si mas sentido bistorico que 

a(l1dllas, ampliando aúnmls el horizonte social del hombro. En 

este caso·, la Educación persigue educar simultáneo.monte al hom 

bre como ser autónomo y como ser social. Para desarrollarse -

plenamente, el hombre no lo puede lograr marginado do la soci.2, 

dad. Y la educación individual, personal, persigue la forma-­

ciÓn del alumno como miembro de una colectividad cultural his­

tórica. 

He aqu! la evidente vinculación existente entre los elementos 

relacionados. 

En la actualidad y con los adelantos en todcs loa ÓJ.'donos, ne 

han aco.rtado distancias y se han ti•ansforr,1Udo lan 1•0L:1.c:to~c.:s -
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entre las personas. La comunidad familiar ha cambiado también 

y el individuo ve en la nación a la comunidad que lo apoya y -

lo respalda cada vez más y a la que deba su esp!ritu, su razón 

y su historia. 

Supe1•ada.s muchas barreras geográricas, las naciones han rebas.! 

do ~s a11& del marco antiguo donde se enmarcaba la patria, P.! 

ra coñtormarse en un concepto de lmmanidad más amplio: e 1 de 

los pueblos. 

Pero, al r.dsmo tiempo se impone hoy m&s que nunca la necesidad 

de que el individuo se realice dentro de su medio nacional don 

de y para el cual tiene deberes ineludibles. El medio geográ­

fico, las costumbres, la tradición, el idioma, el arte y la 

histo1•ia, son acicates vigorosos, fuerzas plasmadoras en la 

educación de la juventud. 

Esto nos llev~ tangiblemente a una auténtica·educaciÓn nacio~ 

lista. El pasado, el presente y el futuro de la nación eat!n 

con,ronatidos en una dualidad de responsabilidades: la de la 

Educación y la de la Historia por cuanto va cada vez m&s en ªJ! 

mento la demanch nacional de preparar las nuevas generaciones 

de acuerdo con un noble y elevado ideal nacional con miras a -

tomar conciencia ~e los valores e intereses, estrechando con -
, , 

mas tue.rza los lazos entre la Educacion y los factores vivos -

ele la }!ación. 

Siendo el pueblo el depositario del pod~r·pu.blico y de la vida 

po1!tica y cultu1•al de una Nación, la ensefianza histórica debe 
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situar al pueblo en el centro de ella. 

Dicha enaeflanza ha de conducir a los alumnos a una comprensión 

viva del desenvolvimiento y la naturaleza de su propio pueblo, 

destacando los hechos td.s sobresalientes, los momentos supre-­

mos "1 los puntos críticos de la evolución nacional. 

Ante el interrogante de la extensión del tratado sobre la his­

toria nacional, diremos que, se debe llegar a un l!mite razon~ 

ble, sin atiborrar innecesariamente de datos superrluos y ridÍ 

culos la mente del educando·, destacando, natui,almento, las :P,2 

-cas JIUls trascendentales del desarrollo del pueblo corno organi.! 

mo nacional. 

Sobre la necesidad de tomar como punto de partida la historia 

-nacional para que, por medio de esta se llegue a la universal, 

o en caso contrario, partir de lo general o universal para co_!! 

cluir en lo particular, local o nacional, ambas tienen sus ve!! 

tajas ya que sus excelencias depénden del grado do escolaridad 

"1 de la !mole de sus alumnos. En erecto, la primera tenden-­

cia es conveniente aplicarla en la Primaria ya que responde a 

las necesidades de los n1fios de esa etapa, empezando por los -

conoclmientos m!s simples y generales de la historia nacional 

para adentrarse poco a poco en el desarrollo de otr~z grandes 

culturas y sus repercusiones en la historia de la humanidad. -

ta segunda tendencia que sistematiza la historia na.clonal es -

característica del per{odo secundarlo cuando ya el escolar de 

esta etapa puede seleccionnr las luchas net3.JTlente nacionalos 
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con su repercusión de mayor o menor universalidad; 

Ve todas maneras, en ambas tendencias es conveniente cefiirse -

a un proceso evolutivo y natural de acu~do con las caracterÍ.! 

ticas bio-ps!quicas de los alumnos. Claro está- que J.o impor-­

tante y !)rimordial para la finalidad educativa es el suceso 8.!!, 

té donde esté, y la mejor situación que éste ofrezca, para la 

consecuencia pedagó·gtca. 

Si el niño de Primaria asimila convenientemente los conocimie,n 

tos elementales que obtiene de su propia nación y de otros pu.! 

blos, su comprensión en el conocimiento sistemático de su his­

toria nacional se enriquecerá razonablemente a medida que él -

avanza en los grado.s más altos de la ensefl.anza 7 compl'8nder, -

simult!neamente la relación !ntima que guardan unos baohaa con 

otros, por ejemplo, la reciprocidad exiitente entre Espafla 7 -

los países americanos conquistados por ella, en influencias '1 

consecuencias culturales, económicas, sociales 7 pol!ticas. 

Este desonvolvimiento en el conocimiento de la historia nacio­

nal en el niño va parejo con el aspecto político, con un sent! 

miento de unidad y una conciencia plena de libertad. 

Pero, ocn la entrada en la escena de la vida.nacional del ele­

mento político que la configura y le da su car&cter distintivo, 

nos adentramos en un punto es~inoso de presentar a los alumnos 

sean niños o adolescentes, ya que se corre el peligro, siempre 

dir!cil de- sortear, de emplearla como medio de propaganda de -

partido de turno, con fines tendenciosos, proselitistas y bel! 
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cistas hasta tal punto que pensando oon Verniers: "La enseña~ 

za de la historia se ha convertido de este modo casi en todas 

partes en el instrumento del poder existente y no en el ·auxi-­

liar de la verdad" (1). 

Por esta razón, no es arriesgado decir que los candidatos de -

una contienda electoral se empeftan en una lucha inculcada des­

de los bancos de la escuela, cuando eran estimulados en sus SE! 

biciones de tuturos dirigentes de la comunidad local, regional 

o nacional. 

No es raro pues, que en las crisis sociales y políticas se cam 

biela orientación en la ensef1anza de las materias de conteni­

do social. Y la historia, muchas veces, ha estado sometida a 

los vaivenes del cambio del momento como fórmula de solución -

al conflicto pol!tico y a la problemática vital actual. 

Con una evolución histórica en la que el carácter político ha 

sido el factor dominante y las dictaduras militares, casi una 

constante,¿qué se le impone a la enseftanza de la historia en -

los pa!ses de ~ri~a Latina? 

Con una lacra de inmadurez política sobre mu.chas pa{ses subde,! 

arrollados que la han convertido m&s bien en fanatis~o y sect.! 

rismo ciegos y con un concepto de patriotismo mal entendido y 

practicado, la polÍtica es un punto neurálgico y controvertido 

en la ensef1anza de la historia. La guerra, la con~uista, la -

doninaciÓn y el imperialismo se han disfra~~do de .t'also Y eng! 

(1) VERNIERS, Louis. Metodolog{a de la historia. Jdit. !csada, 
S. A., Buenos Aires. Segi.inda °Edlc:!.on · 1958. pn:; • J.íl • 
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noso pntr:otismo y de aparente nacionalismo. envenenando la --

monte del escolar desde su mAs tierna infancia exaltando los -

&nimos del adolescente hasta el paroAismo y desilusionando al 

alumno universitario. ta descomposición socia1 que ahora pre­

senci~mos y los vaivc~es pol!ticos del momento hacen que la j~ 

ventu,1 de hoy saa una juventud triste, decepcionad~ y amargada 

~ue busca esca~os falsos para no sentirse más insatisfechos y 

monos inseguros. 

Seria deseable que, como educadores ~udi:ramos adentrarnos m!s 

en el estudio de las causas de eae tormento interior que exhi­

be en su continente nuestra ,1uventud. A veces esta contenida 

ola de desconcierto y de angustia estalla en violencias, en P,2. 

l&mic~s ardientes y encendidas sin contenido• en pugnacidad 7 

en la agresividad que aflora en las ::naniteataciones estudiant! 

les dol momento, crisis y dolores quo es nece.sario remediar, -

sin pretender hacerlo con simples paliativos. Y una forma de 

solucionarlo serla, presentando la política, no en forma dogn,! 

tica y absolutista, sino con un sentido·posltivo da hermandad, 

de colaboración y de solidaridad hUr.tS.na y con el mls amplio --
, 

criterio de imparcialidad y veracidnd, desterrando del corazon 

sentir.tientos infundados y destructivos que ponen en p1o de gl\! 

rra a las naciones con la m&.s m!nima y absurda provocación. • 

siem,re tensas, irritables 7 expectantes, listas a demostrar -

su vanidad en un exhibicionismo b6lico aplastante. 

Integrada al estudio de la historia nacional se halla la histg, 
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ria de la provincia con el nombre de historia local o regional. 

La historia local o regional tiene un doble significado y una 

doble validez educativa puesto que su estudio está aglutinado 

al estudio de la historia general del Estado. 

n hecho nacional se refleja en la llamada patria chica, de -­

tanta signiticac1Ón para la juventud. 

Como el lugar o espacio hist6rico es más pequefto que el que -­

abarca la historia nacional, en el estudio de la historia re-­

gional se puede recurrir más d.cilmente a las caracter!st!cas 

de la.localidad, del aspecto geográfico y en lo que pueda te-­

nsr de museo natural, real o histórico. 

Bl solo asp~cto geogr,tico por s{ solo puede encerrar viven-­

cias de sabor histórico tácil.mente palpables y asimilables. 

Cuando esto suceda, el maestro puede conciliar t&cilmonte lo -
, , I 

geogrUico con lo historico. Y si hay la fortuna de que all1 

se encuentren restos de pasadas civilizaciones, el maestro ti,! 

ne abundante material y fuentes objetivas inaP,otablcs paraªº!! 

plementar admirablemente su ensefíanza. 

Si bien no se puede negar la importancia del museo local, las 

c~sas históricas adquieren más vida y trascendencia cuando no 

han sido almacenadas y dispuestas t¡cnicamente dentro de las -

vitrinas y dependencias de un edificio. 
, , - d ..c-El mensaje historico llega, pues, mas autentico des e una am,-

ja catedral o desde las derruidas alfardas de una. pirrunide ma­

:,a. 
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Figurillas antropomorfas pueden hablarnos de pret:r!tas glo--

rias y de florecimientos culturales en el lugar mismo de los -

hechos y de los hallazgos, que aisladas en sus encierros de lll,!! 

seo. En el aire del ambiente, de las calles y.de las plazas -

flota la vida pasada y el espíritu de quienes la vivieron tan 

intensamente, y nosotros la respiramos y la sentimos nuevamen­

te. 

La ampliación y Ja a!ntes!s de todo esto constituye la histo-­

ria local. Y a medida que se vaya abarcando más y más, los d.2, 

cu.mantos, la bibliograf!a y las f'uentes de la investigación S,! 
, , 

ran mas amplios y ricos. 

No hay que despreciar documentos por simples que ~stos parez-­

can o por insignificantes que aparenten ser. Hay que recurrir 

a folletos, revistas, publicaciones, crÓnioas y anuarios que -

nos puednn proporcionar las personas y las entidades encarga-­

das do distribuirlos. 

Como una gran cadena donde uno de los eslabones lo constituye 

la historia de lo regional, hay que hacer una incor::;,orac!Ón o~ 
, . , , I 

gánic[~ y asimilativa entre la recion y la ~cion y asi sucesi-

vamente hastn llegar nl sentido de lo universal. Que el niffo 

vea cómo su nuebl!to cual granito de e.rana se agiganta enriqu2, 

ciendo la historiñ nacional, y cómo lo universal irradia sobre 

S~hio~do los ~recesos de causa. y efecto, 1\mdamentos y conse-­

cuonciaD, hechos, circunstancias, mitines, elecc!onos, campa--
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fiasen la región, los transforma más r,c!lmente y los proyecta 

Y los funde en lo nacional, Re fusiona y se vertebra en la ?fa­

ciÓh. Entonces, su sentido y su visión histórica se arraiga-
• • I I ran 111as firmemente en el para formar mas tarde la solidaridad, 

el amor patrio y la libertad, sentimientos que cristalizarán -

en una patria grande y en una comunidad más nacionalista. 

Pero, como en todo, no se debe exagerar la historia de lo re-­

gional, ya que puede llegar a un exclusivismo local que, en -­

vez de unir, sea la causa de una desmembración que perjudique 

a la Nación, en vez de beneficiarla, desencadenando el egoísmo, 

el regionalismo absoluto y cerrado, la política estrecha del -

caciquismo y el particularismo anacrÓn!co, y, llevando por Úl­

timo al desconocimiento parcial o total como ocurrió con EsP4!:. 

ta, convirtiéndose en enemiga de su hermana Atenas a ra{z de -

la Guerra del Peloponeso; No había un sentimiento unitario Y 

un!ticativo de nacionalidad que evitara el desmembraniento, el 

caos y la anarquía. 

Cuando es m&s tu.arte el sentimiento resionalista, la na.cionalj 

dad se debilita. En el caso de Esparta y Atenas, por ejemplo, 

se desarrollo un sentimiento de autosuficiencia y de eao!smo -

personificados en el dominio militar de la primera y en el im­

perialismo de la segunda. 

otro detalle que el maestro no debe pnaar por alto eo la nece-

sidad de enseiiar las circunsta~cias y los hechos que nos sir-­

ven de relación o de unión con otro u otros pueblos, y no la -
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, 

destmion, el alejamiento o la desmembración. Pensar en los Dl,2 

tivos que nos acercan o identifican en vez de tener en cuenta 

o darle~ más importancia a los que nos separan o alejan. 

En ello radica el secreto de la armonía en la vida social: en 

obtener la. armonía y la organización de los cuerpos sociales. 

Grandoo problemas regionales alcanzar&n dimensiones nacionales 

o nrundiales si no se tiene bien entendido el amor de lo histó­

rico. F.ste aspecto puede ser-más delicado aún si el maestI"O -

tiene en su aula alUlT'.!los de otras nacionalidades·. Entonces, -

el maestro, para no estinmlar divisiones, debe ser un profundo 

conocedor de la historia _regional y nacional. SÓlo as{ podrá 

elegir todo lo que une y rechazar lo que es motivo de separa-­

ción. As{ obtiene al mismo tiempo, un sentido aloballzador y 

oraanizado para que su obra pedag6gica sea-bella y resistente 

y que salga de los conttnes de la escuela. Esa es su respons,! 

bilidad. 

Cuando el muestro se encuentra con la realidad de que unos lu­

gares presentan mnyor riqueza histÓ?:"ica:.que otros, por ejemplo 

en ruinas, casti11oa, casas de hombres ilustres y mu.seos, se -

da cuenta que la vinculación histórica es un poco más ditfcil, 

desde luego, en los lu3ares ~ue casi o nada la tienen. Lo que 

debe hacer es resaltar proporcionalmente la importancia de los 

hechoo que, sin ser pobres de contenido son menos importantes 

que otros que de por si solos resaltan~ pregonen sus intimas 

oxcolenclas. Eochos aislados podrán servir como intermedia---
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rios o puntos de contacto y adquirir as{ una relativa importa.!! 

cia, importancia que no tendrían si se considerasen aislados. 

Cuando se trate de inventores y de sus inventos, no debemos oJ: 

vidar su radio de acción y el aporte valioso que se ha hecho a 

la Humanidad. 

Cu.ando los méritos tienen consecuencia puramente locales, deb.! 

mos circunscribirlos solamente a la localidad sin darles más -

.importancia de la que verdaderamente merecen. 

Cuando se trata de hacer la monograt!a de la región,· se le da­

r, valor al trabajo colectivo de los alumnos con sus aportes -

de datos, consultas sobre diversas obras, visitas a r.ru.seos y -

monumentos, notas, esquemas, planos y totogra!'!as que puedan -

servir; Baos trabajos se distribuirán de acuerdo con los int,! 

reses, apetencias y aptitudes de los alumnos, pues en esta f'O!, 

ma trabajarán con mayor eficacia y entusiasmo y los resultados 

serán m!s provechosos y f'lwuct{f'eros. 

Entre todos, lo harán todo. , , ' El maestro solo sera un guia, un 

orientador o un moderador. Por s! solo el alumno actúa, dese~ 

bre y realiza. Si al nifio se le sitúa como actor en la escue­

la, asimilará mejor el valor de lo histÓricc. 

Si sus trabajos son depositados en el archivo de la escuela cg, 

mo also vL·ecioso, él siente que su tra'.)~jo do invoztir;ncl5:n n;.l 

ha sido realiza.do en vano Y' se sentir& or:;ulloso de h:3.bc1, sido 

un instru.:'"!1.ento para el logro cultui,nl quo otros asimlla.r&n. 

otra base m&s para la reaf'irr.i:::.ciÓn de su naciente conciencia -
# ,¡ 

historica. 
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e) ]N LA corr.rRENBION DE LA REALIDAD ACTUAL. 

·Repetidrunente se ha dicho que la juventud _que sale de la esCU,! 

la ostl desorientada y que carece de aptitud y actitud ante la 

vida debido a la poca o a la nula vitalidad de los planes y -­

programas de estudios que, ~n la mayor{a de los casos suelen -

atiborrar a los alúmnos de datos y de detalles que en nada lo 

auxiliarán para abrirse paso y seguir adelante. 

Ia misión de la escuela es pues, la de formar hombres modernos 

en posesión de todos los valores de actualidad, dotados de una 

clara visión de las cosas y de los objetivos de nuestra &poca, 

de las instituciones poÚticas, de las condiciones económicas 

del propio pa!s, de los adelantos técnicos y, que sean capaces 

de abrirse camino en la vida; Necesitamos ·personalidades 

abiertas a la vida y que sepan realizar una labor positiva en 

la existencia social. 

Toda la vida escolar y particularmente la ensefianza en gene--­

ral, deben enfocarse en este sentido. 

·-Logica:-,,onte, la ensefíanza de la historia se ocupa del pasado y 

equivale al conocimiento y comprensión de &1 pero en un senti­

do ~s a.":lplio, hasta aqu:1 no puede ni es sufl.ciente llegar su 

misión i::olamente. Detenerse en las puertas del ·presente no 

tendr!a ningÚn sentido pedagógico, ~ues serla renunciar a com­

pren~erlo y no cwnplir!a con su finalidad propia, esencial y -

verdadera. 
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Si nos preocupamos por la ense:ftanza del pasado es po:-que lo t.2, 

mamos como punto necesario de referencia con miras al presente, 

al tu.tUl'o y al porvenir en el marco de cuyos deberes han do --

01'8oer y desarrollarse los alumnos. 

Entonces lo que importa es dar preferencia a loa temas que ten 

gan conexión más pr&cima 7 cercana con la ,poca actual y darle 

a la historia una estructuración aociolÓgica en su enaeftanza. 

La.a experiencias locales de los alU111J10s pueden servir como pu,n 

to de partida pero no deben hacerse en forma artificial o fin­

gida 9 torzada, sino natural 7 eapont,nea. En esta forma se -

puede hacer un paralelo entre hoy y el ayer para descubrir una 

1nteroorrelación, un ir y venir histórico, una marcha y un re­

greso, ir a lo lejos para comprender, y regresar para valorar 

y estimar lo que tenemos, lo que poseemos, lo que es nuestro y 

lo qua iom.os y podemos llegar a ser. 
, 

Bien aplicado, este met,2 

do comparativo rinde excelentes resultados porQ.ue en osa forma 
, 

ae llega a comprender y a valorar la cultura contemporanea Pa.!: 

tiendo de ella para retornar a ella. 

Todo acontecimiento de la vida real puede servir como punto de 
, , 

p~tida y tendra optimos resultados si el alumno lo vive inten 

aame.nte -¡a. que el educando vive alejado de la vida que no le -

ea inmediata, especialmente el alumno de primaria. 

Por eso se preocupa más de los he~hos más recientes o nuevos.­

El inter&s de ayer es mayor que el de nnteayer, lon hechos oc~ 

rridos en la semana tondr!n mayores atractivos que los de me--
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ses amteriores. De ah{ el valor que tiene de tom&.1' como base 

de hecho histórico la actualidad, la trama vital completa de -

·1a sociedad contempor&nen. 

As! pocho& captar mejor el aspecto ideol~gioo dé lo que puede -

suceder y de lo que pudo haber sucedido en otra • epoca, con -

otra civilización y en el seno de otra cultura~ 

Un factor pe cierta importancia que puede utilizar el maestro 

en su clase como complemento de ciertos temas, por ejemplo las 

guerras, los tratados, los cambios de gobierno, etc., es el 8!! 

pleo de la prensa, pero en forma correcta y bien dirigida en -

el sentido de que no vaya a inculcar entre sus disc!pulos la -

idea de que es infalible y todo lo que en ella se publica es -

absolutamente cierto y ver!dico, sin da~ lugar a discusiones o 

dudas. Ia p?"ensa ea un factor de poder -,· las tendencias de -

partido y de clase se reflejan en ella, por éjemplo, en la se,2 

ciÓn de las noticias sociales es de suma categor!a aparecer t,g, 

togz,atiado, y sólo los de clase alta o burguesa son tenidos en 
. - ~ ... 

cuenta (fiestas, r,cepci9nes, banquet~il, bodas de gente f8Jll,2 

11). Hay que ensefiarles a leer también la prensa, pues se ad­

quiere la costumbre de leer solamente la citada crónica so-­

cial, en su ma.yor!a con datos cursis, de mal gusto y sin nin-
, , ómi' gun contenido, -, la seccion deotinada a las car:tca~uras c --

cas y de aventuras. Se les debe ensef1ar sobre lo que deben -

leer y os importante leer, pués ·hay per.sor1as que son exclusi-­

vas o.n ia lectura del periódico y las noticias de importancia 



114 
para ellas las constituyen lns notas deportivas. Podemos de-

cir que esta clase de personas, junto con las que leen las ti­

ras cómicas o la página social, no saben leer ni están éduca-­

das en la lectura de la prensa. 

Estimulando a los alumnos a que lean la prensa diariamente y -

aprecien el valor de los suplementos literarios, es una forma 

de ensefiarles a que aprendan a vivir mejor la vida de hoy y -­

compararla con la de épocas pasadas. 

El alumno que se acostumb~a a leer diariamente la p~ensa se -­

constttu:y-e en un testigo diario de los aconteceres históricos 

cotidianos y sigue d{a a d{a la marcha del mundo. El vuelco -

que han dado las costumbres de hoy, el aumento de la dimensión 

y del poderío humano en la conquista del espacio, la conquista 
, , 

de la luna, los trasplantes organicos, la lucha cada vez mas -

tenaz contra las enfermedades maligna~, el avance inusitado de 

la t&cnica, los fabulosos medios de transporte, como los jeta 

supersónicos, los nuevos inventos, los nuevos descubrimientos 

en todas las ramas del conocimiento humano, el cambio de ment,! 

lide.d que todo esto ha traido, la capacidad y la anbiciÓn del 

hombre cada vez más crecientes, todo esüo no puede, no debe e.! 

capar al conocimiento de los alumnos. 

Este es pues el objetivo de la ensefianza de la historia como -

ciencia de la cultura contempor~ea: incorporar a la juventud 

a la vtda nacional para no hacer de ellos unos frustrndos emo­

cional y profesionalmente, hacer de eJlos ciudadanos conscien-
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tes paro que comprendan la actualidad y los problemas pol!ti--

, • En cos, economicos y sociales. esta forma toman responsabili-

dad de lo que deben al Estado y de las oblJgaciones que con-­

traen con ;1 para hacer una Patria Grande. 

Como podemos apreciar claramente en ,ato, la historia da los -

basamentos til"I!l8s para la Educación c!vica. 

En una &poca tan agitada y convulsionada como la quo actualme31 
, , , 

te vivimos, los Jovenes estancada vez mas interesados en los 

problemas de la política nacional e internacional. Participan 

indirecta o directa.mente en las luchas electorales, no ignoran 

los deseos y los propósitos de las resoluciones 7 demandas po­

pulares, los viven intensamente 7 llevan su contagio a todas -

partes con el ardor y la pasión propios de su edad; Si la es­

cuela pretende ser vital, no puede marginar~e de estos heéhos 

y de estas realidades de lo contrario su pol!tica será la del 

avestruz. 

Da verdadero gusto y satisfacción ver cómo en muchas escuelas 
:.,. ·- , 

existe el llamado "periódico mural" 7 mas a~n cue.ndo los alum-

nos se apifian para enterarse de las noticias más importantes. 

P.e aqu! una manera tácil de componer una historia ilustrada de 

los tiempos presentes. Puede haber en ella grandes sucesos P.2, 

1!tioos, nuevos descubrimientos e inventos, persona)es, poetas, 

con;resos y otras manifestaciones de la cultura. 

Si en el Estado late toda la vida cultural de la Nación, su m! 

s!Ón es ~reaervar esta cultura y adoptar las medidas necesa---
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rias para su desenvoivimiento progresivo. 

Al preocuparse el Estado por transmitir esa cultura de la que 

es depositario, al individuo, eleva el nivel de éste y lo caP!. 

cita para que ,1 a su vez sea su servidor • 

.Ante esta estrecha vinculación de Estado y Cultura, Gnicamente 

puede darse una historia nacional indivisible que, segmi sea -

el punto de vista desde el cual se considere, ser¡ historia P,2 

1'tica o historia cultural. 

La. historia nacional debe ser y es historia cultura y política. 

La. vi~ y el porvenir de un pueblo encierran estrochamente wq 

das au existencia pol{t1ca y cultural. 

En el exar.ien de los fenómenos pol!ticos, el profesor se deten-

4r¡ y analizar& en loa momentos culminantes que han impreso el 

verdadero carácter de la estructuración del Rstado. Como se -

prepara al alur.i.no para el maf1ana, el :naestro tend1•& especial -

cuidado de no infundir, al comentar, tondencias o dirocoiones 

bajamente pal"tidistas. 

Se debe respetar la tendencia natural del alUrtno a la verdad,­

ª la ju_sticia y al bien. 

Los estudiantes de nuestro tiempo son ahora más activos y tam­

bdn son :m&s r&pidos, r temornrios ~n sus juicios que si.is con-

• pafteros de apocas pasadas. 

Exigen 14s efectividad on las ~romesas y en los hechoo ño aqu!. 

llas "POI'Sonas que e;obie~·nan. 
, 

~e11m1tan mas claranonto sus ~r.2, 

terencins, adhes!onos, -rechazo o repudio hacia ~or~o~~~ o ois­

tema.3 que los han dofrnndado. Viven con énfasis el r.tor.tcnto --



117 

histórico, pero no lo ve ni lo comprende en su esencia. y lo 
# # 

nas doloro~!U!l8nte paradojico es que la misma vida de la histo-

ria no lo ofrece l~s soluciones m!s inmediatas a sus crecien-­

tes e imperiosas ·demandas. 

Y es que, el compromiso histcSrico-social ha aparecido prematu­

ramonte en la generación actual. 

Esas fuerzas arrolladoras se pueden encauzar mediante los con,2 

cimientos, la habilidad didáctica y la mesura y pl'U.dencia de -

quien educa por medio de la historia y están recordando oons-­

tantemento el pasado del mundo o de la propia naciÓn~1 El pue­

da, al mismo tiempo, presentar soluciones y apaciguar ánimos -

y reacciones primarias. 

Desgraciadamente en nuestro medio tan agitado por luchas cons­

tantes para lograr la deseada madurez pol.Ítica, con brotes ¡a­

tentes de violencia, con un temperamento tan latino en las 

reacciones, la ensefianza de la historia ha sido tomada como un 

recurso y un medio para imponer y entatizar particulares orle!! 

taciones de partido, d&ndole una or1entac1Ó~ marcada.monte poJ.! 

tica y politizante. 

Uo so puede negar pues que, la enseñanza de la historia deja -

sus huell:1s, especialmente en el periodo .secundario y más aho­

ra, cuando, desde muy temprana edad los adolescentes empiezan 

a toner participaci6n más activa y dir•ota én las manitestaci,2 

nes de la vida nacional as! se ~rate de_ mitines y huelgas. P!. 

ro esto no deja de ser prematuro y peligroso por cuanto t'uer-­

zns ocultas y personajes an&nimos que no desean comyrometerse 
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Y' arriesgarse abiertamente, quieren escudarse en la gran masa 

entusiasta de la juventud para lograr sus propósitos. 

El estudiantado tol'lll&do por la ge~raoiÓn joven d.e nues'tro 

tiempo se ha tomado como tuerza de primer orden en las luchas 

:nacionales o internacionales y como explosivo reactivo en las 

contiendas mundiales. 

La pasión puesta en ellas, los &nimos exacerbados y la falta -

de objetividadrba tra!do como consecuencia la esterilidad de -

e·sas luchas y ha aumentado el descontento y el desconcierto en 

las masas juveniles, 

Hoy, m!s que nunca la posición dial&ctica del profesor de his­

toria en la ensefianza media se torna en problema dif!cil aun-­

que no insalvable., Hoy, más que nunca se corre el riesgo de -

ade.ntrarse en interpretaciones y en valoraciones falsas del P!. 

sado\f, m&s aún, del presente, inviertiendo esos valores y 11!, 

vando inexorablemente a la enajenación. 
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D) ~I\. F'Cl'.Ti'.ACIOU DE LA PEnsmr.-\tIDAn !,!EDI.'\.MTE LOS DOMINIOS DE 

L'\ CULTURA. 

- . Ali'r'::CWF.r:;TES • -

No hay lugar n dudas que existe una intima relación entre la -

coni'igurución de la personalidad y la cultura de la sociedad a 

la que portenece el individuo. La. cultura, independientemente 

del grado de desarrollo y adelanto entro grupos lm.manos es, 

esencial y básicamente la horencia social del hombre;· 

En un co~co-,to a."71.plio la cultura es la herencia social !ntegra 

de la hu.-nanld':ld. r.n un conco'!)to más restringido, la cultura -

repr~se~ta una modalidad particular de la herencia social. 

Por tal razón, la cultura es la integración en un todo de un -

considerable número de culturas, cada una de ellas signada por 

las características de un determinado grupo de individuos. Por 

medio do la cultura pues, el hombre se ha elevado sobre los d,! 

m!s seros de ln naturaleza hasta tal punto que, mediante su i,B 

teligencia y sus capacidades superiores conserva las experien­

cias y conquist~s del paoado y raodela las futuras generaciones 

do acuerdo con sus patrones culturales. 

Por otro lado, ol_ concepto de la __ personalidad aglutina el con­

junto de las caracter!nticas psíquicas del individuo, o lo que 

es lo mii:::;110, re'!'resenta la muna t9tal de sus .facultades racio,. 

nales, :1us ;>erce'!)ciones, ideas, h&b!tos-. y reacciones emotivas 

condicionadas que, si bien reunidas .forman una sola coni'igura-
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ción, sus elementos funcionan en relación roc!proca constante. 

Entonces tenemos que, las cualidades de la cultura so derivan 

de sus personalidades y de la relación de estas personalidades, 

al mismo tiempo que, la personalidad de todo individuo incorp2 

rado en una sociedad dada, se desenvuelve y actúa en constante 

asociación con su cultura. Elciste entonces una interacción 

constante cuando las personalidades afectan a la cultura y la 

cult'll1'a afecta a la personalidad. 

Pero el hombre al nacer viene sin personalidad. Eco sf, llega 

dotadQ de un cerebro y de un sistema nervioso planos de cuali­

dades en potencia ,ara abstraer, reaccionar a estímulos y para 

desarrollar Mbitos y asociaciones. Rl proceso de ln torma-­

ciÓn de la personalidad es b&sicamente el proceso de la inte-­

graciÓn de las experiencias y vivencias del individuo de acue!: 

do con sus caracteristicas constitucionales ~ar~ forr.iar un to­

do armónico y ajustado, proceso que dura toda la vida y que se 

hace funcional mediante la Rducac!Ón. 

La experiencia, en primer lugar, constituye los contactos del 

sujeto con el medio ambiente en que vive. 

La cultura, a trav~s de sus efectos sobro el modlc•, influye en 
, , . 

la experiencia y, a traves de est~ en la porsonalidnd. 

Constituido el medio ambiente no sólo ~or objetos y fenómenos 

naturales sino también por persoms, parn deter·~inar las cual! 

dadas de éstas y la naturaleza de las intera.ecio!'l.os Ji:-'.! indi:i:·,! 

duo con ellas, los f4ctoro~ cuJ.turales son. do onor:10 im::,orta.~-
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cia. Todas las personas que están en contacto con el indivi­

duo, a igual que é1, participan en la cultura de su propia so­

·ciedad. Mediante ellas recibe todo su conocimiento, sus acti­

tudes hacia las cosas a las que da valor simbÓlico, y sus rea!. 

ciones emotivas trente a determinados actos o situaciones. 

Como todas las actividades del hombre están modeladas por la -

cultura, desde que nace ha de ajustarse a las pautas de su so­

ciedad y a medida que él va creciendo, las influencias genera­

les que su cultura ejerce sobl'e él, se tornan cada vez más nu­

merosas y complejas a 1'in de prepararlo para sus relaciones s,2 

ciopersonales y capacitarlo para su status de adulto. 

Si bien hay di1'erencias culturales en la 1'o1'DIB.ciÓn del hombre 

desde que nace, lo más importante es el hecho de que toda cul­

tura actúa mediante una serie de influencias generales sobre -

los componentes que se de~arrollan bajo su tutela. El común -

denominador de esas distintas influencias es el de proporcio­

.!!!!: experiencia a todas las personas de una sociedad determill!, 

da. Esta experiencia común es la base sobre la que 1'uncionan 

las influencias especificas de la cultura, variando no sólo de 

cultura en cultura, sino también dentro de Qáda cultura. La_s 

mismas organizaciones sociales y las categor!as de personas a 

las que pertenece el individuo son las que imponen el que esté 

sometido a unas y no _a otras. Por ejemplo, los hábitos parti­

culares co1:1partidos en el seno de uná_.familia se constitu-­

yen como parte de la cultura, h!bitos que pueden ser dis­

tintos de acuerdo con las familias (costumbres en las diversi,2 
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nos, co~idas, horarios, ~te.). to mismo vale p&ra el e~ecto -

de las actividades económicas sobre el modio {las experiencias . 
del M.jo de un campesino no son las mismas que obtiene el hijo 

do un profesional). 

Ahora bien, las diferencias en el nivel econ6mico y en la cla­

se socinl constituyen influencias especificas aun cuando perts 

nezcarnoa a una soei"edad teóricamente igualitaria. Existen d1-

fareno1as notables entre familias burguesas, pequeño-burguesas 

y las que no lo son, formándose una estratificación social que 

establece una mercada diferencia entre lÓa grupos, cada uno -­

con sus particularidades. Esto lleva al hecho de que el es-­

fuerzo de la sociedad para educar al individuo est& canalizado 

con la finalidad de t:i,ue ocupé un puesto determinado en su sis­

tema y la posición que ha de ocupar dentro ··de la estructura a,2 

c1al y debe hacerse de acuerd~ con loa 4eberea y derechos de -

un status adscrito a su condición, condic1Ón delimitada por su 

propia personalidad 1 no con un concepto mal interpretado de -

conciencia y privilegio de clase. 

;;i. PORJ4A.CI0N1 PERSONALIDAD Y CULTURA. -

Enfrentada la naciente personalidad del· adolescente a los dom!, 

nios de la cultura es este un momento y aspecto importante ~el 

proceso :formativo de_l· hombre por ~!?-anto tr~ta de ver cómo ~- la 

eclosión juvenil, a las inquietu=des "'8SJ>~J,"1tuales, al desborde 

vital de, esta edad se le 9ponen derroteros controlados de oul-
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tura y direcciones tormativas. 

La necesidad de encontrar una válvula de escape para librarse 

de su sobresaturada sensibilidad·empuja al adolescente a act1-

tüdes vaná.1es psn,pias de su edad pero, al mismo tiompo lo lle­

va~ vivencias cognoscitivas y sentimentales serias que le ha­

cen to:maz, el camino del arte, la tilosotfa, la ciencia, lapo­

l.!tica, la religión, la profesión, etc. Bl adolescente no só­

lo supel'a al nif1o en este proceso, sino que su vida as una 

constante fluctuación entre lo superficial y lo profundo, la -

llgel'eza y la responsabilidad, que constituyen el ritmo carac­

terístico de su vida en esa tase. 
, # , 

Sobl'e la vision magico-simbolica que el niffo tiene del mundo,-

el adolescente ve como se desarrolla progresivamente un perfil 

real de las cosas, independiente del sujeto. 

estable y objetivo. 

Su mundo ~s # mas 

Su actitud congnoscitiva empieza en la que lo lÓgico·~ sin des-

•dl'ode lo intUitivo, se yergue mediante estructuras orgáni-­

caa de percepción y valoración y contenidos sistem,ticos del -

saber. Y a medida que supera distancias mediante la percep--­

ción espacio-tiempo, adquiere el vel'dadero sentido de lo pasa­

do y lo tuturo, en el campo ético ·se manifiesta el drama entre 

lo real y lo ideal, y abonado por fuertes deseos éticos, por -

prototi!)os. de perfección al mismo tiempo que siente la .f'ue1•za 

de circunstancias inmediatas y pautas morales dominantes, de -

anhelos y deseos de rjalizar por s! mismo su vida y su destino 
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con idoales del ser 7 deber ser encaminaaos hacia el futuro. 

Sus impulsos hacia el bien, la justicia, la moralidad, la aso­

_ciación,.el amor, las valoraciones 7 juicios por s! mismo en­

frentados a estLnulos exteriores, objetivos, juegan un papel -

de doble importancia en su formaoiÓn plena: recibe las 1n--­

fluencias de la Cultura y de la Educación para el ajuste de su 

Personalidad. 

Frente a la ense.ffanza trad.icional de la Historia sobrecargada 

de absurdo enciclopedismo, de aprendizaje mwtrto 7 verbalista, 

de intelectualismo unilateral, despreciando o desconociendo su 

esencia formativa Tau valor en la repercusión en la vida real 

del adolescente se levanta un cla.,r de justa reforma que ten­

ga en cuenta el valor d•l joven como hembra en potencia del Jll!l 

f1ana, cortand9 de ra!z la creencia de que el alumn~ es, T debe 

ser espectador callado, trf~-T apltico dentro del aula donde -

s~lo se escucha la intermitente voz del •estro. 

Cuando la vida le abre las puertas del.~ndo, cuando necesita 

d~ la orientación fundamental qu. ha a, P,J.arlo en su curso de 

la existencia madura ·7 ya formada,. e.l joven t¡iene que encon--­

trar en la Historia una ayuda acertada y eficaz en el complejo 

trance vital Y. 11,no ... de escollos_ que es la •dolescencia. La -

historia conciiia 9.l'Dloniosamente el juego y_el trabajo, la l~­

bertad y la disciplt'llÍl, la autoaf1rmac1Ón individual 7 la int!. 
.. ·'-

\ . ..,. 

graciÓn colectiva, los imt>ul$0S ·,vitales··y los anhelos espiri--

tuales. 
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Al aceptar relacione~ y alternativas, el adolescente aprende a 

vivir y siente cómo se desarrolla y robustece en su interior -

la fuerza y la estabilidad de una auténtica personalidad que -

es ol supremo objetivo de la verdadera educación. 

El en.t'rentaniento del joven con la cultura es un hecho vivo 7a 

que el sujeto unifica sus tendencias, participa en la vida so­

cial y en al trabajo y proyecta sus fuerzas espirituales a las 

bas~s de su futura y vigorosa personalidad; 

Ba en esta forma como participa en torma activa y personal en 

las esteras de la comunidad y de la cultura. Es la reciproci­

dad e~tre dos fuerzas; una subjetiva y la otra objetiva for-­

mando una verdadera categor!a peda~gica, ya que tione el sen­

tido más protundo en la problemática forMativa. 

La vida del hombre es constantemente un proceso educntivo con 

~ras a la plenitud humana superándose cada vez más on su for­

•c1Ón. 

Bn la Educación y en la Cultura conserva lo que ha recibido y 

ae perfecciona media~to transformaciones, incol'!)or~cionos y 

aportes de realidad,s con sentidos y valores awnentando de os­

te modo sus fuerzas materiales, espirituales y for:nativas. Al 

recibir y crear cultura vive objetiva y subjetiva~cnte en la -

cultura y sus modalidades: historia, religión, mor~l, ética,-

' derecho; pol.Ít1ca, arta, economla, filotior!a, de~c:i.1, al mis-

mo tiempo que capta los valores de belleza, bondad, justicla,­

verdad y bien desenvolviendo sus fuerzas vitnles a fin °e en~l 
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c,¡,uoc,)r y vi¿;orizar su esr,!ritu y de diriGir, elevar y en.-ioble• 

cor ~·us in,ulsoe e111ocion9.l€s en tal forma que la unidad de ac­

ción y pen~~"7liento sean :;uiatlos uor el es~!ritu par~ vivir con 

sentfdo dol cosmos cultural. 

En la adolescencia pues, es cuando el hombre empieza$ desarr,2 

llar la capacidad para vivir valores y para relacionn.rse en -­

formo. viva y activa con la Cultura y la historia, como dominio 

de la cultura, es vivida, sentida y llevada en el esp!ritu, P.! 

ro no en el sentido dol conocimiento rr!o, sino en la 1dentif! 

caciÓn con las vivencias humanas y las emociones grandes y con 

la posibilidad de ser amada o execrada. Compartiendo el con-­

cépto de l!antovani: "La educ::tciÓn es desarrollo del ser que -

nos es natura.lmente dado. Pero es, adem;s, !"undamental.mente,­

proceso· rorma.tivo del ser que debemos ser. Y ese 'deber ser•­

es tarea de la historia, de la cultura y de sus valores. De -

la comunida~ liistÓi,ica·y cultural que ini'luye formativamente -

sobre la individualidad. No es, en modo alguno, desconocim1en 

t.o, anulación, sino ensanchamiento y elevación de ·esa ind.1Yi-­

dualldad. 

Desdo el punto de vista emp:f.rico la relación no. significa un -. . 
adolesqente y .contenidos de. cultura colocados trente a trente, 

como si el ,ri~oro se·abriera a la recepciÓ~ pasiva de los se­

[;Wldos, o éstos penetraran coactivamente en la entrafia de 

~quÓl. Los bienes 1de la cultura no 1o·cubren~ Penetran y son 

tomados nor el ser mediante un proceso interno de elaboración 
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y aa1m11ación. Io qu~ era un bien potencial se convierte en -

una energ!a espiritual, viva. No ea almacenamiento de repre-­

sentaciones, suma de datos instructivos. 'e:s cont1gw.•ac!6n -­

substancial del ser" (2) •.. 

(2) JMNTOVA!iJ, Juan: ADOL~SOlfflCIA. Formación t Cultura. Se$U!! 
da edicion. Colecc!on (ustrti• EsPnsa-ca:~a 1rgen~ina., -
s. A., Buenos Aires, 1950, pag. 82. ·· · 



128 

E) BU EL ENRIQUECIMIEÑTO DE LA VIDA Y LA SEUSIBILIZ.ACION :POll -

MEDIO DEL ARTE. 

Bn el pasado inciso hicimos referencia a la formación de la -­

personalidad del educando por medio de los dominios de la cul­

tura. 

Bn el presente inciso trataremos sobre la importancia que tiene 

el arte ~como aspecto particular de la cultura- en el enrique­

cimiento de la vida "1 la sensibilización del escolar. 

Entendemos el arte como la creación humana por excelencia, que 

humaniza y sublima al hombre "1 lo lleva a plasmar en forma ma­

terial todo aquello que en su interior lo mOtiva: el senti--­

miento, la razón "1 la voluntad, "1 que obedece a un impulso in­

tertor hacia la belleza, cualidad innata que lo diferencia de 

los animales inferiores. 

El arte es un medio de liberar las potencias creadoras, de ma­

nifestar las emociones "1 de apreciar la belleza de la vida. 

B1 origen del arte se remonta hasta la misma infancia del p,é~ 

ro humano oWUldO el hombre primitivo impulsado por un senti--­

mi~nto estético dejó consignados sus primeros balbuceos artís­

ticos en lo profundo de las cavernas -su habitación natural- y 

en los toscos juguetes para sus hijos. 

Desde ento!)ces, J.a exteriorización de las fuerzas emotivas tr!: 

ducidas en obras, ha sido la proyección de sentimientos Y vi­

vencias convertidas en arte. 



Sabiendo que eJ. arte es una creación de la cultura, tácitamen­

te se roconoce en él la posibilidad de convertirse en materia 

educativa, pero no en un sentido aislado y PUl'o, como crea--­

ciÓn objetivada, sino desde el punto de vista de la relación -

existonte entre la acción educativa y la humanicidad de la 

creación art!stica. A este respecto es necesario aclarar que 

la hunanicidad en el arte radica en dos modalidades: en la -­

primora, el arte realizado y hecho objeto de la cultura es mo­

tivo de adi;draciÓn por parte del hombre ~ue lo contempla y 

aprecia. En la segunda, el arte se constituye en la posibili• 

dad dé hacer realidad los impulsos y necesidades expresivas l!, 

tentes en todos los hombres. 

Es as! como el arte, y yendo más lejos, la actitud del hombre 

adoptada frente a él, es lo que conforma el contenido educati­

vo, aclarando que, no se educan a los al\Dllilos en el arte, para 

producir especialistas y ejecutantes notables, sino que se les 

educa por y para el arte a fin de satis~acer las necesidades -

eje todos los educandos y guiar su.·desarrollo de manera que sus 

vidas sean más ric.air, comenzando con los ésl,ierzos creadores -

del niño de ÍTimaria, a fin de lograr una debi"da maduraciónª.! 

tética, el uso pPodu~tivo ~ los ratos de. ~cio y el desarrollo 

emocioñal adecuado. 

En consecuencia, el· auténtico conteni~o ed~cativo del arte es­

triba en la huma:riicidad del mismo como···apreciaciÓn y como .2!:!,!­

ción, y en la exteriorizaciÓn2!1 esp!ritu por medio de.la ri-
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queza vivencial plasmada en una obra artística. 

La educación estética, por consiguiente, tiene un doble aspee~ 

to en cuanto implica el cultivo .de la sensibilidad y el ·,estímu­

lo de la habilidad creadora en los alumnos. Pero, entendiénd~ 

se que, n1 la sensi,ilidad es una pe~cepciÓn pasiva de objetos 

externos, ni la creación es una simple destreza para elaborar 

objetos. Estos dos aspectos de la educación por el arte y pa­

ra el arte, deben estar perfectamente relacionados en sus mod!, 

lidades, interna y exterpa; la apreciación J:?,O puede ser una -

emoción extrafia. a la apariencia del arte, como tampoco la ere!, 

ciÓn puede ser una obra indiferente a los sentimientos. 

Es precisamente el sentimiento estético producido por el arte 

en el nifío de Primaria cuando canta, baila, modela, recorta y 

pinta, y es el goce y la admiración que produce una. obra maes­

tra de Grecia o Roma en el &nimo del adolescente del Bachille­

rato, lo que es mate~ia de una acción educativa, y por consi-­

guien:te, motivo de una alta finalidad a,l cumplirse dicha forn1,! 

ción. 

Po~ lo tanto, los objetivos que persigue la educación est~tica 

pueden enunciarse as{: 

a) En el logro de la sensibilización mediante la modelación de 

los sentimientos de los alumnos; 

b) Bn la afirmación sentimental mediante el reconocimie!! 

to individual y subjetivo del sentimiento vivido por -

cada uno de los alumnos, identificándolo, precis&ndo-­

lo, reconociéndolo y aceptándolo tal como es en la real!-
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dad a fin de dar autenticidad a los sentimientos de cada --

uno. 

c) En la sublimación del sentimiento mediante la dinamicidad -

de Óste hacia objetivos elevados, nobles y grandes a fin de 

enriquecer la vida espiritual de los alumnos y propiciar el 

crecimiento de la cultura de cada uno y de todos. 

d) En proporcionar un medio para que el alumno exprese sus -­

ideas, sentimientos y emociones; en encauzarlo en la adqU! 

siciÓn de una conciencia de lo estético y en el aprecio de 

la belleza en el mundo que lo rodea, a adquirir confianza -

en sus propias habilidades. 

e) En la satisfacción de los imoulsos creadores de los alumnos. 

El alumno, sobre todo el de Primaria, es un creador en pote~-­

cia. 

Su lmpetu creador se debe a un real entusiasmo y alegria por -

la expresi~n; goza gastando sus energ!as dibujando y pintando 

en la misma forma que lo hace jugando. Bn esta f<?rma el trab,! 

jo creador desarrolla los pensamientos y sentimientos del edu­

cando y pernd,te valorar las reacciones individuales de éste. 

El arte creador permite que cada alunmo.mad'Cire como individuo 

media.nte la apreciación de la belleza de las obras artísticas 

que él hace y observa, y enriquece su vida por medio del cult! 

vo de l!labilidades y la adquisición de ~.onooimientos • 

El aprendizaje se hace funclonal y significativo ya que permi-



132 
, 

te al alumno el desarrollo de sus aptitudes innatas en un era-

do m&ximo, al mismo tiempo que tiende al me jorarniento de la v,! 

da en nuestra sociedad. 

f') En a:yudar a los alumnos a pensar por s! mismos y hacer sus 

propias interpretaciones, estimular la experimentación y -­

promover la salud mental. Ayuda también a comprender las -

bases sobre las cuales se ha construido la propia cultura y 

la de otros pueblos. 

En consecuencia, estamos convencidos de los {ntimos nexos e.xi,! 

tentes entre el arte, la historia y la educación cuando afil'JIJ!. 

mos con Villalpando: 

"Si se reconoce en el arte una Cl'eaciÓn humana, que habiendo -

trascendido el plano subjetivo se proyecta objetiva111ente en la 

cultura, sin pretende~ rebasar los límites de la inmanencia~­

mana, result~ una creación permanente del hombre a través de -

la historia, y ptr tanto, supone una inagotable capacidad de -

éste para crearlo y una también inagotab~e disposición ~ara &2 

zarlo por la cont.emplación. 

A la pedagog{a interesa el arte, ante todo, por sor una crea--

- - li •• cion humana, y despues, por lo que imp ca esa cre~cion: la -

ina3otable capacidad para apreciarlo y sentirlo. La filosofía 

de la educación no se identifica con la estética en el estudio 

del arte, sino que, con autonomía, busca la esencia educativa 
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que en relación con la creatiwidad y con la apreciación, puede 

ofrecer el hecho humano del arte, para inquirir sobre tal ese,s 

cia da formación!'. (3) 

(3) V1J.lalpando1 José Manuel: Fllosoda de la Eduoaci&n. Ec}i­
torial Porrua, s. A., ~.xico, 1968. Primera ediclon, pag. 
321. 
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CAPITULO V. 

LOS OBJETIVOS DE LA ENS~.A.NZA DE LA HISTORIA. 

A) Generalidades. 

Un factor de primer!sima importancia que debe tene1•se en c uen-
# ta para lograr el exito de cualquier empresa, ya sea individual 

o colectiva, lo constituye el conocimiento claro del fin o de 

los fines que dicho individuo o grupo se propone obtener. En 

' una empresa tan dificil como ea la Educación, y en nuestro es-

pec!t1co caso, el de formar por medio de la ensefianza de la -­

historia, este conocimiento no es t&cil de alcanzar ya que se 

rec¡uiere de la participación de :muchas personas involucradas -

en la tarea educativa: padres, maestros, Estado y sociedad. 

En vista de la afinidad de términos tales como: fines, metas, 

propósitos y objetivos; adoptamos este Último, no por ser el -

m!s preciso, sino en el sentido de circunscribirnos a adoptar 

una unidad de la tenninolog{~, ya que en el fondo lo.s pequefias 

diferencias en las definiciones no alteran en nnda los valores 

que se persiguen. 

En el proceso educativo los objetivos que han sido c0111prondi-­

dos plenamente y aplicados adecuadamente de acuerdo con los r!:. 

querinüentos y necesidades de los educandos, solo.l;1ente ller:;an 

a ser Útiles y :funcionales conforme a la cli.nrunica del proceso 

educacional mismo, a la realidad socio-cultural, y a ln posi-­

ciÓn abierta a los camb:1.os. La utilidad de los objetivos so -
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justifica si se tiene en cuenta que: 

1°.- Uuestran el derrotero en que es conveniente que se reali-

ce1'el desal'rollo. 

El maestro, como agente de la Educación y como pnrto ilnportan­

te de la sociedad, no puede eludir la responsabilidad de tomar 

decisiones dilucidando las experiencias que son eminentemente 

educativas, de las que no lo son. 

Los nifios aprenden por medio de experiencias, pero no todas 

ellas son educativas si no se planean y encauzan hacia la rea­

lizaci6n je valores específicos apropiados y apreciados en la 

sociedad a la cual pertenece la escuela. 

2°.- Proporcionan una base para seleccionar las experiencias -

educativas. 

A pesar de que hay muchas cosas importantes que aprender en la 

escuela, se requiere de una base para que el maestro seleccio­

ne aquéllas que él considere de m&s importancia para la vida -

cotidiana de los alumnos. 

3º.- Ofrecen una base para la evaluación. 

Señalan la información, las habilidades y destrezas, las act,i­

tudes y los modelos de conducta generales y esp~cÍficos desea­

bles q~e la escuela estima importantes. La evaluación de los 

progresos de los alumnos consiste en determinar el n.fü>lanto -­

que logra cada uno de ellos en la consecución do talos objeti­

vos. El empleo adecuado del material didáctico, la. efectivi--
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dad de los métodos de enseñanza -aprendizaje y la armon!a en -

las relaciones maestro-alumno, son factores que deben tenerse 

en cuenta en la contribución al logro de los 9bjetivos. 

4°.- Obedecen al surgimiento de las necesidades que una socie-

dad y una época le imponen al individuo. 

En esta fo~ los objetivos educativos surgen de las necesida­

des y éstas, a su vez, plantean soluciones perentorias llegán­

dose a constituir en las mejores ideas de una época detel'mina­

da. 

Pero, a medida que las condiciones cambian y que las investig! 

ciones sacan a luz nuevas informaciones sobre la problemática 

de la Educación, los objetivos educativos también deben some-­

terse a revisión y cambio para amoldarse a·1aa nuevas aituaci,2 

nes. 

5°.- Los objetivos educativos en cierta torma. constitmn una 

Filosofía de la Educación. 

En efecto, el 11d~ber ser" corresponde a un ideal educativo de 

la Filosofia de la Educación y ésta, a ·su vea. constituye un -

conocimiento dinámico y vital, una visión dE!.l_Nsultado de la 

tarea educativa·. 

B) DEFINICION DE OBJETIVO EDUCATIVO. 

Definimos un objetivo educativo como cierta experiencia a al-­

canzur en una situación determinada. 
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El concepto "exneriencia 11 equivale a un logro o conducta de t! 

po intelectual, afectivo, o motor que el alumno intern~liza 

gracias al proceso de ensefianza-aprendizaje. 

Una '.~experiencia~' dentro de estos términos, puede ser la ad~­

quisiciÓn de cierta habilidad, la formaci6n de ciertos h&.bitos, 

ciertas destrezas manuales, etc. Dicho de otro modo, la ".!!.-

periencia 11 enriquece ·al alumno en cuanto le permite, frente a 

circunstancias reales nuevas, responder adecuada y dinÁmicame!! 

te, echando mano de los mecanismos psic~lÓgieos y rlsi~os per­

tinentes. Las "conductas" (habilidades, actitudes, h!bitos, -

valores, destrezas, etc.) hacen que el alumno reaccione efi--­

cientomente ante las renovadas y cambiantes necesidades de su 

vida concreta. 

La II situación determinada" ( segundo término de la definición -

de Objetivo Educativo) se-refiere a todo el complejo decir--­

cunstancias en medio de las cu~les se vive el proceso de ense­

f1anza-aprend1zaje. Este complejo situacional podr!a describir 

~e en términos, por ejemplo, de relación prof'esor.;.alwnno, de -

condiciones ambienta·les y materiales propias de una sala de 

clase dada, de contenidos culturales o materias de estudio, de 

activi9-ades pa~a _vitaJ.izarlas ,- etc. 

En relación con la enseñanza de la historia, la situación de-­

terminada a que se refiere la definioi6n se vincula espec!fic,! 

·,1ente con los contenidos culturales de las distintas etapas de 

escolaridad. 
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O) NATURALEZA DE LOS OBJETIVOS EDUCATIVOS. 

En la ensefianza de la historia los objetivos educativos'pueden 

ser de distinta naturaleza, a saber: 

1 ° •• Pedagógicas: Que persiguen formar y educar, cultivar y -

culturizar por medio del carácter funcional dé la ensefis.B 

za de la historia, a los alumnos, no solamente considera­

dos en su individualidad, sino tambi~n en el sentido to-­

tal de la humanidad. 

2°.- .Culturales& Permiten a los alumnos la posesión de los va 

lores culturales que encierra la historia, tomados por 

los bienes con los que la educación los ha conectado. En 

esta forma, dichos valores culturales se convierten en -

valores educativos en virtud de que representa una dign,! 

ficación para el hombre que la recibe por la misma razón 

de que ha sido creada por el hombre mismo. 

3º .- Filosóficos: Persiguen que los alumnos tomen actitudes -

definidas ante la vida. Les resuelve el problema de la -

concepción del mundo, la vida y el hombre y les ayuda a -

tomar conciencia des! mismos. 

4º.- Psicológicos: Persiguen la adquisición de destrezas, ac­

titudes y hábitos que encaucen a los educandoc a una con­

ducta humana equilibrada e integral y a la fornaciÓn dé -

una personalidad firme de acuerdo con sus posibilidades y 

aptitudes. 



139 

5º Socia.les: Persi~en la adquisición de la comprensión y la 

tolerancia hacia los demás, la nreparac!Ón para el' ingreso 
, , 

futuro a la vida del trabajo; la parti~ipacion dinamica en 

la sociedad democrática pluralista, todo lo cual en defini­

tiva, implica la internalizaciÓn de valores e ideales que -

servirán al alumno de patrón para su comportamiento y de -­

acicate para su pro~reso y el de la comunidad en todas sus 

formas. 

D) LOS OBJETIVOS GENERAIES EN LA ENSERANZA DE LA HISTORIA. 

l. Objetivos Generales. 

1°. Conocer y comorender hechos, conceptos y procesos que per­

mitan una explicación racional del mundo que rodea al hom­

bre. 

2°. DesarroJ lar habilidades en técnicas y mét_odos de estudio y 

trabajo tales como: discusión socia~izada, investigación, 

y estudio de fuentes, utilización de cartas, construcción 

de gráficas, organización de conten~dos, lectura conrprens! 

va, observae!Ói'l, análisis, refiexiÓn, juicio critico, etc. 

3° .Desarr~H~r .,intereses para la sat1sr·ac·ciÓn.}.e inquietudes 

del .educando en e·1 campo filosÓficp, relj,,g~oao, social, 

cientlrico,· teeno'l:Ógieo y artlstico. 

4º. Favorecer la adquisición de valores y actitudes sociales -

que permitan una. convivencia armóntca Y: constructiva en 

una sociedad democrática pluralista en constante cambio. 

5°. Conocer, comnrender y apreciar nuestra realidad socio-eco-



140 
;, 

nomica y cultural y desarrollar la responsabilidad perso--

nal y social en la conservación e incremento de bienes na­

turales y humanos que contribuyan al desarrollo inte~ral -

de la comunidad. 

6°. Conocer y apreciar las grandes creaciones humanas 7 el pa­

pel desempeftado por personalidades sobresalientes en el d,! 

venir histórico, los motivos de su conducta e influencia,­

el significado de su labor en su tiempo y su legado a las 

actuales generaciones. 

7°. Desarrollar conocimientos de localización caracter!sticas 

j distribución de loa rasgos del medio ambiente r!sico y -

de los grupos humanos que son significativos para la com-­

prensiÓn de su interdependencia y que permitan el aprove-­

chamiento inteligente del medio, la valoración del sentido 

del trabajo del hombre, su proyección para las generacio­

nes futuras. 

9°. Conocer y apreciar las analogias y diferencias existentes 

entre los pueblos con el fin de comprender su interdepen-­

dencia cultural, pol!tica y económica para desarrollar ac­

titudes de tolerancia, sol~daridad y de comprensión inter­

nacional. 

2. Conductas deseables. 

1º. Conocimiento y conroransiÓn de ciertos concentos, princi--

! , , i pios, generalizaciones y teor as historicas, geo~raf cas,-

sociales y económicas. 
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2º. Conocimiento y conrorensiÓn de locaiizaciÓn y distribución 

de rasgos y hechos r{sicos y humanos más distintivos de 

nuestro Planeta. 

3°. Conocimiento de los procesos socio-económicos y culturales 

de1 acontecer colombiano, latinoamericano y 1111ndial. 

4°. Conocimiento histórico del oasado que fundamente hechos y 

procesos del presente y sus proyecciones futuras. 

5º• Conocimiento y conrprensiÓn de hechos y procesos que deter­

minan las características de ciertas épócas históricas y -
, 

de ciertas regiones geograficas y de conceptos generales -

que las· explican. 

6°. ConrorensiÓn de situaciones reales en función de la apllca­

ci6n de algunos orlncipios, ideas y teorlas. 

7°. Conocimiento y comprensión de los dere~hQs y deberes del -

hombre y del ciudadano y del esfuerzo que ha debido soste­

ner para alcanzarlos. 

8°. Conocimiento y comprensión de los hechos sociales del pas.! 

do y de 1 orea ente que imponen la ne.ces idad de cambios cul• 

tura les y socio-ectmÓmi.oos. 

9º. · Habi].faad· nara mejorar vocabulario y conceptos de las Cie,n 

cfas Sociales. 

10°. Habilidad.para establecer relaciones entre hechos f{sicos 

y humanos. 

11º. Habilidad nara la aplicación de métodos elementales de in­

vesti~ac!Ón. 



12°. Babill~ad para interpretar 7 utilizar·signos cartográti-­

co1 7 otros de las Ciencias Sociales. 

13°. Habilidad para inte!"l)retar r utilizar signos y slmbplos -

de. la reallda~ hiat~_rica. 

14°. Destreza para manejar material didáctico e instrumentos -

auxiliares. 

15°. Habilidad para clasificar conceptos culturales, sociales 

7 geográtic·os. 

16°. Habilidad para elaborar slntesis de hechos del acontecer 

hist6rico. 

17°. Habilidad y hábitos para manejar diversos tipos de tuen-­

tes de información e interpretar datos. 

18°. Habilidad para anreciar y distinguir el valor de bienes -

y servicios de uso habitual. 

19°. Valorar en su extensión y magnitud el esfuerzo del hombre 

para controlar 7 anPovechar su medio. 

20°. Valorar la inteligencia de los pueblos para resolver pro­

blemas y establecer comunidades estables. 

21º. Actitud de conservación inteligente de los recursos natu­

rales del medio. 

22º. Hábitos para manteners~ informado de los aspectos más im­

portantes de la actualidad. 

23•. Actitud para apreciar objetivamente acontecimientos cult!!, 

ralea, sociales, pol!ticos, económicos y religiosos. 

24º. Actitudes positivas respecto a la inte~raciÓn de los pue-
# blos latinoamericanos y estos con el resto del mundo. 
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25°. Ideales de integracion dinamica de la persona a la vida -

fani}iar. 

26°. Actitud de dignificación del trabajo humano como fuente -

de pro~reso socio-económico. 

27°. Actitudes positivas hacia los derechos y deberes del hom­

bre y del ciudadano. 

28°. Habi}idad nará descubrir la propaganda maliciosa. 

29°. Resneto por la persona humana sin distinción de raza, co­

lor, clase o credo. 

30°. Voluntad para actuar con valor en défensa de principios. 

E) LOS OBJETIVOS ESPECI'll'ICOS. 

1.- EN LA PRINARIA. 

Referencias nsiconedagógicas que deben tenerse en cuenta para 

el logro de los objetivos en este cicío. 

- El periodo anterior a la llegada del niño a la escuela está 

lleno de experiencias adquiridas en los juegos infantiles, -

en actividades hogareñas, en el trato ~on otros niños, en 

cha:rlas diarias con sus pad:ras u otras personas, en el dese~ 

brimiento.de la casa y sus alrededores que son para¡¡ un -
\ 

anreQdizaje natura·l. Esta cli:1.se de aprendizaje no es dif!--

cil para. e.l .niñg por-que coincide con sus deseos e inclinaci.2, 
, , 1 nes, con su interes y su natural.atencion; as progresa en 

su desarrollo mental de una manera muy libre. 

El educando, entre los 6 y los 11 años de edad, presenta ras-­

gos psicolÓ~ieos relevantes, entre los cuales cabe destacar --



los siguientes: 

- Posee hasta los 7 u 8 aflos una visión unitaria del rmmdo ex­

terno e inmediato, sincretismo que es superado luego ~on la 

objetividad que le perm1te distinguir lo opuesto y lo análo­

go. 

- Una marcada tendencia a la imitación entre loa 6 y 9 afios de 

edad, gracias a la cual el nifio acostumbra• identificarse -

• rapidamente con seres y objetos reales o imaginarios, hecho 

que facilita extraordinariamente el proceso educativo. 

- Un fuerte sentimiento corporal de la vida que lo impulsa a -

la actividad, que se manifiesta preferentemente en el juego, 

• • sea este dirigido o espontaneo, necesidad vital que debe sa-

tisfacerse a través de su participación activa en el aprend,! 

zaje y medio escolares. 

- Tendencia a la socialización, especialmente a través de la -

formación espontánea de grupos y a la ampliación de contac-­

tos sociales, lo que debe aprovecharse en el aprendizaje, m.! 

diante el trabajo en equipo, visitas de experiencia, excur-­

siones, etc. 

- Curiosidad intelectual diri~ida, en general, a la explora-­

ciÓn y conocimiento de detalles sobre hechos u objetos del -

nmndo exterior, lo que vierte en preguntas e indagaciones -( 

conscientes, demostrando que la educación no es un proceso -

de transmisión, sino de alumbramiento, de despertar de fuer­

zas que pueden ser claramente canalizadas hacia la integra­

ción social. 

- Un cierto sentimiento de seguridad que se traduce en que el 



niño so siente pose{do des! mismo y cree bastarse por s! s.2, 

lo, faceta psicológica que importa considerar en relación a 

la autoformaciÓn del nifio en la actividad escolar. Se da en 

esté período un sentimiento de estimación de los demás que -

en a1 educando, se manifiesta en una situación de pradiapo-­

siciÓn que lo lleva a estar atento a ser aprobado o desapro­

bado en la realización de sus actos. Al mismo tiempo se --­

muestra como un ser pleno de posibilidades_que le permiten -

aceptar la orientación que se desee darle hacia diversos C9!! 

pos. 

- Un cultivo especial de la fantasía creadora que da lugar a -

interpretaciones libres de situaciones reales, lo que exige 

una orientación educativa, hacia incentivos en el campo de -

las artes plásticas, la literatura, la mttsica, el tallado,-­

el modelado, etc. 

Al final del periodo recién indicado, el educando entra en la 

época critica de la pubertad, de gran inestabilidad psicosomá­

tica. Con esta tase se inicia un pl'Oceso vertebral de deaou-­

brimiento consciente del yo y su consiguiente proyección, ante 

la necesidad imperiosa de autodefinir y afianzar su propia P8!:. 

sonalidad e~ d~parrollo. 



GB.1BTIVOS1 

l) Comprender ~ue ha7 una secuencia en el desarrollo de los h,! 

chos de acuerdo con el tiempo~ 

2) Ayudar al n1tlo para C1Ue comprenda la influencia que los su­

cesos pasados han hecho en el modo de Tida del respectivo -

pafat~ 

3) Conocer hachos aignU'icativos acerca del movimiento de la -

Independencia de su pala!' 
1) Jlst1nguir la llandera Y' el escudo nacional como símbolos P.! 

trios y aawn1r actitud de respeto hacia ello$ •• 

5) Sembrar en el educando un hondo y firme amor por su propio 

pa!s, sentimientos de admiración Y' gratitud por los holl'brea 

que le dieron la libertad o contribuyeron a ello, por los -

que lo enaltecieron 7 ja pertenecen a la Historia y por los 

actuales qua llevan sobre sus hombros la responsabilidad Il,! 

oional'!i 

6) Formar actitudes de sensibilidad social que se traduzcan en 

ayuda mutua y consideración para con los demás~; 

7) Valoru el trabajo como actividad humana que dignifica y -­

enaltece. 

8) Conocer, comprender y practicar normas, responsabilidades y 

deberes. 

9) CJuiar al alumno para que comprenda el alcance de las insti­

tuciones como realización del hombre, esf'u.erzo humano y se!:_ 

vicio social. 
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10) Encauzar al alumno para que posea la capacidad de compren-

der conceptos y a su vez él pueda tener m'-s tarde el domi­

nio de la conceptuación personal y aprenda a pensar con -­

sentido critico-histórico. 

11) Ensefiar a los alunmos los conocimientos. conceptos 7 acti­

tudes que -lleven a la formación de conductas coherentes -­

con nuestros ideales democrlticos. 

J2) 1i'ormar ciudadanos inteligentes. responsables 7 aut&~a. 

2.- EN BL BA.OHILIERAT01_ 

Re.ferenc1as psicopedagÓgicas que deben t enerae en aa.enta para 

el logro de los objetivos en este ciclo. 

Oaracter!st1cas del adolescente. 

- En este periodo, el aspecto b1ol&g1co aparece caracterizado 
- • # por un aume.nto subito de la estatura y alteracion. de la coor. 

dinaciÓn neuromotora. 

- En esta edad la personalidad se presenta co:n1> desequilibra-­

da, sus actos, muchas veces, son inestables y lo 1levan a -­

cambiar de mata constantemente. 

- En el aspecto intelectual, el pensamiento se vuelve :m!a abs­

tracto y menos intuitivo; se intensifica su capacidad de d.!, 

tiniC?i~n 4e -~on_peptós, aumenta el rend1m1ento de tipo anal.!­

t1co y desarrolla -por ende- una mejOI' disposición para laa 

criticas. 

- IncW're en errores de juicio (generalizaciones precipitadas, 

impulso inteíectual, débil, escasa capacidad de concentra---



, 
cion, violencia de ·1os factores emocionales que le producen 

retardo momentáneo del pensamiento)¡' 

• Su actitud generalmente extrovertida, se torna ambivalente -

(introvertida-extravertida), alter~da y variable en su in­

tensidad. 

• :r. t'antaafa ae pre•enta con m&a tuerza que en la otra etapa 

úiterior de dell&rrollo~ 

• Loa interese• de tipo cultural ae diversi:t"ioan y aumentan, -

tanto en lo artfatioo, cient!tico, técnico, etc. 

- Bn ~l aapeoto social, la aotttud experimenta cambios~ Empi!. 
-

za a liberarse de loa lazos familiares, presenta una resia--

tencia a la autoridad, en forma activa o pasiva; experimen­

ta necesidad creciente de independencia y formulación de op! 

niones propias; 

- El grupo pandilla &11111118 las funciones que correspondian a la 

:ram111a;- Se integra a ellas por afinidad de edad, gustos o 

sent:l.m1entos ~-

- Loa grupos sufren subdivisiones internas, recomendándose je• 

rÚ-quicamente de acuerdo con diversos rendimientos, siendo -

su principal base de unión la lealtad y el elevado esp!ritu 

de compaflerismo. 

- Los escolaras se desarrollan de distinto modo 11en esta edad". 

Todos adoptán, de manera consciente, actitudes espeo!ticas.­

Pero las n1f1as aventajan por el momento a los varones en ma­

durez intelectual, afectiva y social. 



OBJETIVOS: 

1) Contribuir eficazmente a la formación espiritual, moral y~ 

cívica de los alwnnos. 

2) Reconstruir la fisonom!a del pasado bajo sus diversos aspe,2_ 

tos: social, económico, intelectual y moral. 

3) Procurar que los alumnos se consideren partes integrantes -

de la humanidad actual·, herederos del pasado, part!cipea 1' 

responsables del futuro de la o0illlm1.dad universal. 

4) Mostrarles y hacerles comprender la fXistencia de un proce­

so ascensional constante, as! como la relación causal entre 

lo~ actos de las generaciones pasadas y la suerte de la ge­

neración presente con el fin de que reconozcan que el esta­

do actual de la sociedad en que viven y de la civilización 

que usufructúan es el resultado de la acción continua y co­

lectiva de los individuos y de los grupos·más diversos, en 

estrecha solidaridad los unos con los otros. 

5) Proporcionar a lo~ jóvenes los medios de adquirir ensefian-­

zas prácticas del estudio de los acontecimientos socialea,­

tendientes a procurar el pri:te·ccionamiento humano y el cul­

tivo de sentimientos de convivencia y fraternidad universa­

les. 

6) Formar el esp{ritu democrático y propender por la compren-­

siÓn y defensa de los derechos humanos, como base de la vi­

da democrbica, a tin _de ',dotar a los alumnos' de un criterio 
- ;· claro y darles una base solida para valorar este regimen P.2 

tico .:f:rente a otros del pasado y del presente. 
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7) E"acer resaltar la interdependencia cada vez mayor de los --

pueblos en el terreno de la :t'ilosor!a, la técnica, la cultE:, 

ra, la econom!a y la pol!tica .• 

8) Of'recer a la conciencia de los estudiantes cuanto hay de P.2 

sitivo en el aporte de los pueblos a la cultura y a la civ! 

UzaciÓn-, capacitarlos para la apreciación.objetiva de los 

ten&menos sociales, pol!ticos y económicos del presente. 

9) Despertar en los alumnos el gusto por la-investigación per• 

sonal, la observación escrupulosa de los hechos y de las c,2 

sas, y puedan luego interpretarlos :!JD.parcialmente y tol'Jll81'­

se un criterio personal de ellos mediante el an&lisis, la -

comparación y la generalización. 

10) Capacitarlos para entrever nuevas posibilidades en el futu­

ro del hombre por la contemplación que ofrece la marcha de 

los siglos. 

11) Enriquecer la vida emocional, excitar la imaginación Y est! 

nm.lar la sensibilidad estética por el caudal inagotable que 

brinda la historia~ 
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3. PARA I A ADQ,UISICION DE LA CONCIENCIA I,ATDTOAMERICANA. 

lº. ComurensiÓn del destino común de los pueblos latinoameric,! 

nos en sus nroyecciones actuales, como en sus perspectivas 

futuras. 

2º. ComurensiÓn de algunos problemas sobresalientes que afee-­

tan a América Latina. 

3°. Conocer y comprender el oroceso de integración humana que 

se derivó del encuentro europeo-ind!gena en América Latina. 

4°. VaJorar el proceso de inte~aciÓn como una realidad social 

y cultural, que da nacimiento y vida a una sociedad. 

5°. Comoara los distintos tipos de comunidades en América Lat! 

na~ como unidades independientes en un contexto común. 

60 , , 
• Adquirir la conviccion y el interes de incorporarse activ.! 

mente al oroceso de inte~aciÓn, coli1o tarea permanente y -

como v!a de autorrealizac1Ón. 

7º. Desarrol]ar la habilidad para aplicar diferentes métodos -

de las Cienci4s Sociales con el objeto de abordar el estu­

dio de J.os problemas soch.les y culturales en América Iat! 

na. 

8°. DesarrolJ ar la habfi idad para analizar e interp.retar docu­

mentos y para utilizar los métodos prooios de la Historia. 

9º. Valorar los elementos permanentes que a'!'.)ortan las culturas 

americanas anti~as •. 

10°. Incentivar un interés particular por conocer e investigar 

la reaJidad nacional y americana a través de la excursión 
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de terreno, del.manejo, con esn!ritu critico, de una in­

formación b&sica y de la pesquisa cient!fica elemental. 

11º. Reflexionar sobre los valores universales de nuestra tra­

dición cultural de modo que el alunmo logre definir su -

propio sistema de valores, que informe su conducta y lo -

comprometa ante el devenir histórico. 

12°. Comprender los problemas que se le presentan a un pals en 

vlas de desarrollo y adoptar una actitud tavor~ble para -

resolverlos. 

1, 0 • Tomar conciencia.acerca del car{cter interdépendiente de 
. , 

los problemas actuales de America Latina, en el sentido -

que desbordando las realidades nacionales son co:gmnes al 

resto del Tercer Jlundo. 



CAP I TUL 8 VI 

EL MAESTRO DE HISTORIA. 

A) GEJilIBALIDADES. 

Cuando hablamos del problema de la Educación, no podemos ex-­

cluir al maestro como sujeto que es de la transmisión de la -

cultura y como elemento básico y necesario, como eslabón entre 

la EducnciÓn y el sujeto de ella: el educando. 

Como é1 estinmla, gu{a, orienta y exige, de su calidad y res­

ponsabilidad de~ende la eficiencia del cometido pedagógico. 

Tenemos pues, que dejar aclarado que no puede haber divorcio -

entre los elementos que forman la piedra angular de la acción 

educa~ivn¡ o sea, maestro~alumno-materia. 

Limit&ndonos a analizar al maestro de histo.ria, tendr!amos que 

recurrir primero a una clasificación en general, para luego 8,!! 

trar en consideraciones y establecer conclusiones. 

a) En primer lugar, tenemos al maestro rutinario, tanto en su 
, 

metodo, como en la estereotipia de los cursos que dicta. Su 

cultura, por lo tanto, es limitada y sus proyecciones huma­

nas alcanzarán, si mucho, la información del contenido. -

Tiene una obediencia ciega y servil hacia el programa im­

puesto. 

b) En segundo lugar sobresale el maestro especializad.o sin más 

intereses que los de su especialización y sin más creencias 

que las de su autosuficiencia y, por lo tanto, un poco pe-



dnnto 7 des~octivo haci~ los otros maostros y hacia las de-
, 

mas mato!"ins diferentos a la suya. SÓJ.o su mntor1.n es im--

portnnte. Solamente él está capncitado para 1.mpnrtirla y -

su e:x:i .~ncia puede ir más lejos de lo razona ble. En ~ene-­

ral, son monótonos y ortodoxos. 

c) El tercer tipo corI"esponde al maeGtro espoci~lizndo y comp~ 

tente, pero movido ~orla constante actividad mental y la -

inquietud intelectual encauzadas a todos J.os :4'.'rentcs del sa 

ber y de la vida, siempre inquieto, activo y entusiasta en 

la cátedra. lnvestir,a constantemente y es elocuonte en la 

enseñanza. Su autoridad radica en su misma eficiencia, no 

es dogmático y sabe escuchar a sus alumnos con mentalidad -

amplia. 

Encontrar este tipo de maestro es un privilegio, pues no sólo 

instruye sino que también educa. Esto es lo que necesitamos y 

por eso hace falta incrementarlos poDque, debido a Gus cualid_! 
, 

des se convierte en un especimen raro. 

Requeril!los de maestros que sean personas inte5ralos, de la m!s 

alta selección, que estén capacitados para cumpJ.ir la dir!cil 

tarea y la delicada labor de ens~f1ar y de educar al mismo tie!J! 

po, que sepan establecor la relación entre m..qestro-alumno en -

forma cordial, que mediante su preparación cultural tangan una 

clara concepción de los objetivos generales de la Educación y 

de su función particular en el lo~ro de ellos. Que tengan pr,! 

sente que lo esencial es formar hombres antas que futuros--~-



pro.fesionales, Y' qu.e elJ.os sen.n el !)uento, el punto do apoyo -

entre 1n. escueh y la vida. SÓlo as! se evitarían J.ns fricci,2 

nes entre maestros y alUl!lDos, se supera el feuc'!.aJ.in?:10 docente, 

la uniforn.idad monolítica d.e J.a enseñanza., el an:tquilnm.iento -

de las potencias espirituales del alumno y 1a. cificultad para 

comprender la relación entre las asignaturas y su existencia. 

La democratización de la ensef'í.nnzn pide maestros que no exijan 

abimrdo y desmec.ido culto a su materia, que respeten la perso­

nalidad escolar evitando as! hacer de él una imar,on y semejan­

za suya. Necesitamos maestros que sean más elásticos y acces! 

bles y manos rígidos, más amplios, más comprensivos y menos a~ 

solutistas. Necesitamos maestros que rechacen la docencia ye~ 

ma y muerta, la pedagog!a del bostezo con la acción, la renov.!, 

ciÓn y el dinamismo r{sico y mental. 

Necesitamos maestros con talento integrador que les permita 

transmitir, relacionar, utilizar, verificar y transformar. 

Un maestro que se encasille en su materia tiene una visión co~ 

ta, torpe y parcial 4e los múltiples y complejos hechos huma--

nos. 

La visión del mundo es la visión limitada de su materia. 

El maestro idóneo es necesario para la restauración de los va­

lores, el rescate de la integridad y la bÚsqueda de un mundo -

mejor. La liberación, la sabiduría y el amor, sólo los puede 

dar el profesor-maestro por convicci~n y por vocación. 



B) CUALIDADi!!S DEL MAESTRO. 

Antes de entrar en materia propiamente dicha, insertaremos una 

definición sobre el ~rimar personaje de la Educación: el Mae,! 

tro. 

Dice Titone: "Para entendernos, hemos de sefialar que tomamos 

el t~rmino 'Maestro•· en su ace:9ciÓn educativo-escolar más am-­

plia, como aquél que no sólo en la escuela primaria, sino en -

cualquier nivel de enseffanza, forma a los jóvenes alumnos a -­

tr~v&s de las :tuerzas plasmadoras de la autoridad y del amor. 

Ooncretmnonte, ser maestro si~ifica enriquecerse para e:nriqu!. 

cer, perfeccionarse para perfeccionar, hacerse autónomo para -

conducir a la autonom!a" (l). 

A nuestro entender, el maestro tiene que .ser de alta calidad -

humana no sólo desde el punto de vista de sus cualidades inte~ 

nas e innatas, sino también de su preparación pedagógica 7 de 

su habilidad para transmitir el conocimiento en un clima da r!_ 

laciÓn amistosa. Esta demanda de por si exigente, se justif'i­

ca si tenemos presente que la profesión de ensefiar y de educar 

por medio de la Historia en este caso, es delicada. Cualquie­

ra puede transmitir un conocimiento. Pero no todos puedan ser 

al mismo tiempo instructores y educadores porque esta doble a~ 

ciÓn sólo puede ejercerla quien ame la profeslÓn de ensef1ar, -

(1) TITOJ.lE, Renzo. L!9todol9H!a Didáctica, Editorial 
pags. 6~ -6;5. 
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te11311 cuaJidades innatas, esté on conl'.'t~nto supor!'.c5.Ón perso-­

nal profesional y tenga interés en nacer realidndo:: J.ofl val,2. 

res h11.?"'.nnos y las potencialidades espiritu~los latentes en sus 

educandos. 

Para que la ense~nza sea un éxito se requiere como condición 

prir.m.rin de las cualidades del maestro. 

Ia reun:t6n o conjunción de esas cualidades bien podría consid.! 

r!ll'se como una utopía o un idealismo llevado al extrelilo, pero 

si se tiene en cuenta que ln enseftanza y la educaci6n deben -­

ser nleno.s, se debe tener mucho cuidado en la selección y en -

el em~leo del personal docente, desde los jardines de infantes 

hasta las Últimas etapas de escolarid~d. 

Para enunciar las cualida~es del maestro de Histo»ia, podemos 

recUl'rir a una clasificación desde diversos puntos de vista y 

sonl 

a) Desde el "PUnto de vista r!sicol 

1) Buena salud. 

2) Atractivo en su aspecto personal. 

3) Buena nresentaciÓn y '!)Ulcritud. 

4) D:!.nn.."!l!smo y actividad. 

b) Desde el punto de vista del Carácter: 

1) Adaptabilidad. 

2) Entusiasmo, animación e inspiración. 

3) li'irmeza, decisión y fortaleza. 

4) Autodominio, a~lomo y reserva. 
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c) Decde el punto de vista InteJ.ectuo.J.: 

1) Conocir,d.cnto de la :mntario. y dominio de lo. ms~a. 

2) A;;,:11:'.tud e integridad de ilustración. 

; ) Desoo ele renovnciÓn const~nte y l'!UPeración. 

!~) Conocimiento de la realidad, de las neceddades y de los -­

cambios. 

5) Conociniento amplio de lo humano en todas sus facetas. 

6) Poder creativo. 

d) Desde el punto de vista con relaci5n a loa 

de!Ús: 

1) Esp{ritu de colaboración. 

2) Inter,s por la comunidad. 

;) Empa.t!a. 

4) Solidaridad. 

5) Cooperación en trabajos en equipos. 

6) Imparcialidad. 

e) Desde el punto de vista de la Ense:ftanza: 

1) Poder de convicción. 

2) Riqueza de léxico. 

3) Justicia en las calificaciones. 

4) Substancial en tareas y lecciones. 

5) Sabor escuchar a sus alumnos. 

6) Autoridad racional en la disciplina. 

7) Transferencia. 

8) No prOJ'ectar sus problemas personales en los alumnos. 
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9) Hot1vac1Ón. 
) , , 

10 Planeacion y Evaluacion. 



C) LA PERSOHAI-IDAD DEL MAESTRO DE HISTORIA. 

Como e~. maestro de Historia es, en cierta forma un dirigente y 

no se puede negar su influencia directa en las sugestionables 

personalidades escolares, tenemos que establecer que la prime­

ra exigencia de su personalidad se convierte automáticamente -

en un pre-requisito. Independientemente de su valor por la -­

preparación que pueda tener, su tuerza primaria radica en la -

• capacidad ,P.ara dirigir, tratar e insnirar a sus alumnos en 

virtud de la proyección de su mentalidad, de sus dotes morale§. 

de su ejemplo y de su criterio. 

Un maestro de Historia de gran personalidad es un personaje 

siempre activo r!sicá y ~ntalmente, de amplio criterio, siem­

pre dispuesto al diálogo y con un gran sentido del equilibrio 

ante porsonas 1 hechos y circunstancias. 

Desglosada la personalidad del maestro de Historia, puede te-­

ner los siguientes elementos: 

1) Definido antes{ mismo y ante los demás. 

2) Madurez emocional. 

3) Energ!a psico-somática (Magnetismo personal). 

4) Sentido del humor. 

5) Aceptación de deberes y reatirmaciÓn de sus propios dere---

chos. 

6) Sentido comÚn y buen juicio. 

7) Amplitud de criterio y de mentalidad. 
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8) Dir:'Xlsfoión n_ er:n.'.lncnte ni di ~l ... a ogo. 

9) RC:Jl)eto nor s{ mismo y por J.os demns. 

10) Definido y concreto !lnte creencias e ideoJ.o~Í:1.s. 

11) Etica profesional. 

12) Ima~inaciÓn e Ingenio. 

la importancia. de la peri:ionalidnd y Ja preparación profesional 

del maestro de Historia es definitiva y por dom&s, obvia. 

Tiene que ser un ejemplo positivo y viviente acorde con lo Que 

enseña y transmite. Parn exigir de sus al1.ll!'..no!3, lo puede ha-­

car sólo en bases de su propio comoortnmiento e idoneidad. En 

estn. forma no rifí.e ni hay contra.dicción entre J.o que predica y 

lo que él mismo practica. Su cátedra debe ir paroj~ con sus -

acciones y su comportamiento ante feterm:lnadas circunstancias 

y situaciones. Cuando enscfia e·l patriotismo y los valores --­

ciudadanos, por ejemplo, tiene que ser él mismo la encarnación 

y el prototipo -digámoslo as!- do los auténticos valores huma­

nos en todas sus facetas. Porque, sin lugar a discusiones, 

que el almnno recordará durante toda su vida a J.os maestros 

que dejnron profunda huella en él, y, desgraciadamente, tam~--
, , ,, . 

bien recordara a aquellos que calcaron en e_ sus propios pro--

blemas y conflictos humanos en el au.J.a. De estos dos tipos de 

maestros, no es mejor y más lauda.ble dejar huellas y r;ratoB r~ 

cuerdos para una magna experiencia que se extenderá para toda 

la vida? 



La vordacera personalidad magistral vive la Historia :i diario, 

Y la mee vivir a sus alwnnos, o;ozando al mismo tiem!)o del ri­

co caud:il de conocimientos y de ina~otable cultura quo ofrece 

la asiGDatura. Una aut~ntica personalidad en ln -cátodra de -­

Historia se proyecta en sus alumnos y los alumnos se proyectan 

e identifican con el maestro. Para ello se precisa de una di­

námica interior, de una comunión espiritual con sus educandos 

tan difícil de estRblecer, que requiere rebajarse a su nivel -

de emociones y de mentalidades, rompiendo el prejuicio de una 

falsa autoridad tan en boga actualmente, pero conservando el -

respeto y la admiración de sus discípulos. 

El maestro de Historia de personalidad pujante y arrolll.e.dora -

posee la exuberancia de la juventud, lo mismo que el amor a la 

verdad. La misión docente exige del maestro cualidades·múlti­

ple~ y raras tan difíciles de encontrar ahora, como decíamos -

anteri orrnente. 

Y esas cualidades se deben principalmente a factores innatos y 

a otros adquiridos y fraguados en la dura batalla docente y en 

la maduraci6nmagisterial conseguida bajo la sombra tutelar de 

las casas de estudios pedagógicos. Esa conjunción de cualida­

des propias y adquiridas tiene que ser, debe ser armónica y -­

equilibrada. 

En el maestro de Historia recae la responsabilidad de la defe,B 

sa de la verdad, del amor al trabajo, del esp!ritu de colabor.! 

c1Ón y de sacrificio y de la eclosión de valores Y cualidades 
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hur.111nas presentes en otras no menos importantes ~ersonalidades 

docentes: los alumnos. Es aqu! cuando, la parte activa asig­

nada al maestro o a loR alumnos, se conju.~a mnravillosamente -

en el proceso enseflanza-aprendizaje. La personalidad dinámica 

del maestro es el mejor reactivo para el comportamiento de sus 

disc!pulos: activos en el anJ.a Y' activos en el aprendizaje. 

La importancia educativa de la influencia directa que la pers,2 

nalidad madura del maestro de HiRtoria ejerce sobre las inci-­

pientes personalidades escolares, necesita una cuidadosa eva-­

luación. 

Y esto as cierto hoy m,s que nunca, porque, a,mque el ejemplo 

personal y la actitud .social del maestro siempre han sido fac­

tores dignos de tenerse presentes, bajo las complejas condici,2 

nes de vida que reinan en la 4Ctualidad, su campo de intluen-­

cia potencial llega a límites sin precedentes. Sobre las ins­

tituciones educativas, y por lo tanto, sobre sus maestros de -

Historia, recaen responsabilidades cada ~ez más grandes. Di-­

chas responsabilidades exigen del maestro de Historia virtudes 

muy peculiares. Solamente por medio de una apreciación de los 

servicios m&.s amplios que en la actualidad prestan las escue-­

las, y de las demandas que una sociedad democrática les impone 

puede comprenderse en su totalidad el papel que el maestro de 

Historia desempeña dentro del sistem.~ educativo. 

La educación de hoy afronta la necesidad de hacer quo los al~ 

nos sientan las fornas democráticas de vida. Esto quiere de--



•ir qua han da brindárselas oportunidades para que aprendan 

los principios de la vida democrática laborando juntos y en un 

clima que fomente el respeto para oon los derAchos y privile-­

gios de los demás y la responsabilidad de las decisiones que -

ai'ectan al grupo. 

Puesto que el maestro de Historia es el único adulto del .'!,ru-­

po, cada uno de sus actos debe co:l_ncidir con el modo -de pensar 

y obrar democrático que desearía que sus alumnos adquirieran. 

las condiciones actuales de vida imponen la personalidad del 

maestro otra exi~encia en sumo realista: la de encefiar a sus 

disc!nuios a adaptarse a condiciones modificadas. Con los ad.! 

lantos logrados mediante el dominio de la técnica, ya es más -

dii'!cil ~rever las condiciones de vida futuras y prepararse~ 

ra afrontarlas. 

El maestro de F-istoria debe ensefiar a sus alumnos a aguardar -

los cambios, a adaptarse a condiciones nuevas y a afrontar lo 

inesperado. Pero esto no se consi~a solRmente a través de 

los tópicos surgidos en el aula, sino también a través de las 

experiencias de los mismos escolares para saber lo que signif,! 

ca dar la cara a una situación desconocida y ajust~rce a ella. 

Pueden aprender a r~zonar -por analogía y a imaeinar las in~~­

fluencias y efectos ejercidos de los nuevos inventos sobre el 

hombre; pero, a menos que cuenten con numerosas oportunidades 
, 

para experimentar situaciones fluctuantes, no adquiriran la 

flexibilidad r!sica y emocional que la adaptación requiere. El 
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maestro de Historia es no sólo el mentor y el gula en la conf,! 

r;urnciÓn del c~.ima experienc:!.al, sino que debe tamb1.~n tener -

'I.Ula comprensión clara deJ. ritmo del progreso y los !'ines soci!. 

les. Debe ser capaz de distin~uir los valores duraderos de -­

las !'ases transitorias del desarrollo y -poseer una personal1-­

dad flexible. El maestro de Historia que no ha podido mante-­

nerse al dÍa con la vida moderna no constituye una ~ran ayuda 

para que sus disc!pulos aprendan a discriminar entre lo perma­

nente y lo que es .fugaz y momentáneo, entre lo que perdura 1' -

lo que ea transitorio. Los nifí.os y los escolares de hoy se e~ 

cuentran, a igual que todos nosotros, sometidos a la realidad 

social cambiante y a!'ectados en las condiciones de vida. La. -

misma vida urbana y la especialización industrial han introdu­

cido notables alteraciones en la vida hogarefta haciendo que -­

sur. diversos miembros colaboren en el sostenimiento y comodi-­

dad del grupo !'anti.liar lo que ha impuesto gradualmente a laª!. 

cuela la responsabilidad de aspectos de la preparación que an­

tes concern!an al hogar. En la Educación actual, el maestro -

ya no es la v!a a trav~s de la cual i'lll"Y'e solamente la intor--
, , d la macion, sino que es el responsable de la planeaoion e a ex-

periencias que, f8. ra sus discípulos, deben ser educativas en -

muchos aspectos tales como la búsqueda y el hallazgo de la in­

!'ormaciÓn, en la participación mutua en los descubrimientos, -

en la aceptación de la i~ormaciÓn sustanciada y presentada -­

por otros, en la actividad de conducir y de seguir a los de--
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mas, en la seleccion de labores en equipos digno.a de realizar-

se, en la determinación de modios y formns de absolver prob"!l.e­

mas, y de compartir la labor y los resultaoos de la misma con 

los demás compafieros. 



D) EXIGENCIAS PROFESIONALES El·i EL MAESTRO DE HISTORIA. 

Para el maestro de Historia de todos los grados de la enseftan­

za es f'und8.I!lental una preparación académica amplia e integl"&l. 

Esto se hace necesario ya que en la actualidad los niftos evo-~ 
l # , , # 
ucionan mas rapidamente y los jovenes participan mas prematu-

ramente en las actividados sociales de toda {ndole y necesitan 

ser comprendidos e interpretados en lo que para la mayor!a son 

conductas desconcertantes. Además, el desconcierto y el des-­

contento generales, la atmósrera de inseguridad, la ralta de -

objetividad, la propia aceptación y- la de los demás, la convi­

vencia y la tolerancia, se están haciendo cada vez más d1.tfc1-

les. 

Para el maestro, m&.s que a nadie, se le plantean serios probl!, 

mas a resolver puesto que los mismos padres se declaran a ve-­

ces impotentes para ello y existe un abismo entre ;stos 7 edu­

cadores. 

No hay una acción conjunta por la misma incapacidad de unos 't 

de otros, buscando solamente soluciones cómodas, parcialea 7 -

transitorias. 

Es por eso que el Maestro de Historia debe conocer, comprender 

e interpretar la época y estar preparado para los continuos -­

cronblos y, nara lograrlo, solamente puede conseguirlo mediante 

una n..~~lia preparación general que contemple lo complejo de la 

vida y de lo huma.no y la -participación que cada disciplina hu-
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lllll.nn c:01 conocinionto tione en la nlenitud vital cloJ. hombre. 

Pnrn ln con'!)rensiÓn r,lobaJ. de~. hombre, el maestro de Historia 

se ve enfrenta.do a la vasta reunión de los campos que lo con-­

templan desde dist:!.ntos án{;ulos: antropolÓgico, filosófico, -

sociolÓ'"'.ico, psicolÓ.r;ico, biolÓg:!.co, histórico, político 7 ec,2 

nómico. 

Ahora bien, por mucho que esté especiali?.ándose cada. vez más -

el conoc5.miento, y admitiendo la especialización espec:!tica en 

la ensefianza para obtener resultados concretos y definidos ad.! 

más de "!)Ositivos, por cuanto no toleramos un maestro 11orques-­

ta II en la ensef'ianza ya que sería una injusticia desde el punto 

de vista. de sus capacidades y esfuerzos, por ningÚn motivo es 

admisible la falta o la deficiencia en la preparaci~n académi­

ca del maestro de Historia. Un buen maestro de Historia, Pe~ 

gago por excelencia, debe saber tratar simultáneamente al·Difto, 

al adolescente y al adulto. 

La primera exigencia profesional habla por s:! sola y creemos -

que basta con enunciarla: VOCACION Y AMOR POR LA ENSEÜANZA. 
, , 

Sin este requisito, las damas cualidades se veran falsas en la 
, , , ! practica docente que se tornara mas dif cil. 

Fara ser maestro de Historia y para ejercer la profesión eti-­

cientenente, es necesaria una FORMA.CION PEDAGOGICAj' que inclu­

ya también estudios de disciplinas relacionadas con la Educa-­

ciÓn a fin de que, mediante su concurrencia, se corrijan las -

deficiencias que se purlieran presentar en un CUrso común y co­

rriente. 



Pero no solamente en lns cualidades innat-:ts radica el Óxito de 

la ennoñanza de la Historia por parte del maestro: también os 

necesaria la preparación didáctica y en la técnica a seguir. -

1'To basta un profesional lleno de conocimientos al no los sabe 

transmitir com tamnoco basta con la experiencia solrunente 

pues hay que estar al d{a con los rmevos a:9ortes culturales y 

actualizar la Histo»ia. No sólo se necesita de un buen profe­

sor sino también de un buen maestro en a1 máo amplio sentido -

de la palabra, que conserve vivo el interés por la Cultura y -

cada vez la acreciente más.ya que es inaf,otable. Por eso es -

preciso que estudie obras especializadas y que posea una bi--­

blioteca bien dotada. Debe consultar y estar al d!a con los -

nuevos manuales, publicaciones, revistas, folletos, informes,­

anuarios y boletines que incumben a su Illlteria ~ara aplicar t,2 

do lo provechoso que hay en ellos. No se puede conformar con 

un simple manual, reducirse y limitarse a él con su escasa in­

formación del contenido y emplearlo durante toda su vida doce,!! 

te. El maestro que rinda culto a un solo manual caerá 1:nevit_! 

blemente en la rutina. Será un maestro adocenado, opaco, me--
, , , 

nesteroso de saber. Su metodo sera el de la repeticion y su -

proy-ecciÓn educativa será de un ser apagado, incapaz de conmo­

ver a una estatua, mucho menos a sus alumnos. Maestros con -­

mente de un solo carril y len~ *' un solo lenguaje son tremen 

<lamente monótonos y aburridos. 



e\ p I Tu ro VII 

SUGERENCIAS MF:Tonor.oo ICAS 'lENE'RALES p :\RA LA 

ENSEÑANZA DE LA HISTORIA. 

INI1RODUCCI011J. 

170 

No debe sorprendernos que el objeto de la historia, los limites 

de su dominio, su nanel en la ensefianza y en la educación gene­

ral sean discutidos nor muchos educadores hoy d!a y nuesto en -

duda. Sin embl'lrg;o, debemos tener en cuenta que la historia ha 

adquirido cada vez más una imnortancia reciente en todos los 

sistemas educativos del mundo. Ha nenetrado en la cultura de -

los oueblos y forma parte de los programas escolares, con loa -

mismos derechos que otras ciencias. Su valor educativo ha sido 

reconocido universalmente, como algo indisnensab'l.e en la forma­

ción del hombre moderno. 

A nesar de el1 o, debemos reconocer que hay una gran ignorancia 

de la historia por narte de muchas personas,, aun de las cona id!, 

radas como cultas. La misma nrensa hablada y escrita, en 111-­

chas ocasiones se hace eco de errores garrafales en este senti­

do. Esta i~nor!'lncia se debe en parte, a que la mente moderna -

se acuna de multitud de cosas a la vez, y sólo con nrofund1dad 

de alP,unas nocas. Anteriormente, se conoc!a mejor el pafa pro­

pio y los pa!ses vecino~ con los. que ten!an relaciones de algu­

na fndole. Pero el conocimiento de los pa!ses lejanos, no era 

proniamente de interés nara ,hombres que viv!an en un medio bas­

tante restrin~ido y casi entre,:i;ados exclusivamente as! mismos. 
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hoy d{a, en este I!!Undo que ~e ha hecho tan nequeño, en el que -

los na1ses Rntes iir,norac-oi; <idquieren bruscamente un valor uni-­

versal (el Medio Oriente, nor ejemnlo), el camno de la informa­

ción histórica ~e ha extendido mucho; y el ba~aje de nociones 

históricas que estimamos indisuensables para ~.os hombres del si 

glo XX ha aumentado considerablemente. 

El estudio de la vida de los uueblos de la Tierra que es uno de 

los objetivos de la en;efianza de la historia, es de urgente ne­

cesidad para l~s relaciones entre los Estados y la comorensión 

:mutua entre los pueblos. ¡Cuántas ~entes, al enterarse a tra-­

vés de la prensa, la radio o el cine, de los conflictos entre -

al.~nas naciones, son incapaces, no ya solamente de localizar -

sobre el mapa los 11contecimientos que les cor11Unican, sino de V!, 

lorarlos en su alcance, de comnrenderlos, interpretarlos y juz­

garlos convenientemente& !¡;pi.oran las condiciones de existencia 

o la mentalidad de los pueblos distintos al suyo. Se rep~esen­

tan·los pa{ses lejanos a ima~en del. que habitan. Hacen pensar 

y obrar a las demás naciones conforme a sus nronios sentimien--
, 

tos y lanzan juicios precipitados, mal fundados y erroneos, que 

genP.ran sentimientos hostiles y desfavorables hacia los demá~. 

Posible:nente lo qu~ aqu! decimos no es la Última nalabra, ni -­

mucho menos; sin duda 1.os nrofesores conocen métodos y proced.!, 

mientas que les hayan dado magnlficos resultados. Esto no obs­

ta nara que presenter.10s aqu! nuestros nuntos de vista al respe~ 

to haciendo hincanié en ciertos aspectos que no se nueden dejar 
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pasqr oor alto y qua 1.eJos de anu~qr Ja autonom!a ce~ nrofesor 

en ~a metooo101la, lo aux1]1arán en mucho en su cometirlo docen­

te. 

El orofesor debe recurrir a buenos métodos pedagÓ~icos. Saber 

la historia es de oor s{ tarea dificil; pero saberla enseñar -

es aún ~s delicado. 

No tratamos aqul de su~erir o proponer un m¡todo especial de en 
- -

señanza de la historta. Cada maestro tiene el suyo, de acuerdo 

con su pronio tempera~ento, hecho a base de experiencia valiosa 

y adaptado a su manAra,. aJ. comoortaniento y número de alumnos -

que debe manejar. Sin embar~o, hay al~nas consideraciones que 

hay que tener en cuenta como las que a continuación exponemos: 

- El orofesor de historia en cualquiera de los niveles de ense-

ftanza, debe tener en cuenta que a tono con la transformción 

metodológica actual, los procedimientos autoritarios de ense­

ñanza, tales corno el dictado de re~úmenes; el método de la -

exuosiciÓn de conferencias y e~ libresco de repetici~n lite-­

ral de una lección, en los cuales quien enseña es el centro -

de la clase en tanto.que e 1 alunmo se convierte en un simole 

receptor pasivo, o en un autómata recitador, deben ser pros-­

critos definitivamente. 

- Tor.o procedimiento directo de enseñanza que sólo nersigue una 

econom{a de esfuerzo y de tier.it>o Por narte del nrofesor, en -

nerjuicio del estudiante y de Jos altos fines de la educación 

moderna, nrecisa abandonarse, para que se abra camoo a concie_!! 
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cia a la efectiva urenaraciÓn de las clases, a la nlanifica-­

ción del trabajo, a la esco~encia y emuleo de un material de 

ensefianza adecuado, a la selección de las actividades de los 

alumnos, a la oportuna evaluación del aprendizaje, etc. 

- Una buena clase de historia aebe tener en cuenta entre otros, 

los siguientes asp?.ctos: 

a) Su consciente prenaraciÓn previa, que implica la documenta 

ciÓn por parte del nrofesor y el Planeamiento de los ejer­

cicios y actividades que van a desarrollarse, tales como -

los cuadros sinópticos en el tablero, los croquis y el enr 

pleo de mapas murales, el alistamiento del material ~ráfi­

co, la escogencia de las lecturas colaterales, el nlanea-­

miento de tópicos a discutir, el interrogatorio, etc. 

b) Preparada la clase se enfrenta el profesor al proceso de -

su desarrollo eJ. cual exii:i;e como etapa inicial, la motiva­

ción del ~runo de alumnos, o sea, despertar en ellos inte.­

rés por el tema que se va a ensefiar, pues entre más nredi~ 

nuesto esté el estudiante, más efectiva es la enseftanza -­

por cuanto se asegura su activa participación en el proce­

so de la lección. 

La activa -oarticinaciÓn de los alumnos en las clases perm,! 

te hacer más razonable el oroceso del aprendizaje, facili­

ta la adquisición de los conocimientos, estimula la forma­

ción de hábitos y habilidades que afianzan la personalidad 

del estudiante. 

- En el oroceso de la ensefianza, que debe estar vitalizado por 

las experiencias y actividades de los alumnos, tendrá en cue.!! 
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ta, adenás e1 profesor, la canacidad mental de los estudian--

tes que conforman el ~runo, sus necesidades e intereses, a -­

fin de que adopte y dosifique los contenidos del programa a -

tales factores. 

- La etapa final de una clase, debe comprender la revisión de -

lo enseftado y aprendido, la inte~aciÓn de los conocimientos 

Y la inmediata evaluación de los resultados. 

- El profesor ha de realizar un planeamianto previo de sus cla­

ses, en orden a precisar los objetivos y conductas a desarro­

llar en ellas en función de la Unidad Pro~ramática especifica 

que corresnonde atender, reelaborando ~ara este objeto la se­

lección y organización de los contenidos y actiTidades dados 

en ella en términos de su~erencias, y en directa conexión con 

las necesidades, interases y capacidades de adquisición de 

los alumnos y las demandas y posibilidades culturalea de la -

vida nacional. y re~ionaJ. 

- Iniciar el oesarrolJo de la clas~ con una motivación adecuada, 

vinculando el trabajo del alumno con el medio ambiente esco-­

lar y extraescolar y refiriéndolo a sucesos de actualidad y a 

hechos que se relacionen con las experiencias directas e indi 

rectas de Jos niftos, lo que ha de permitir enriquecerlas con 

nuevas situaciones de aprendizaje. 

- Lograr una particinaciÓn activa de los alumnos en el desarre­

llo de la clase, en orden a conseguir un aprendizaje compren­

sivo y a promover un mayor desarrollo de su personalidad, de 
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f-lU f-lociabiJ io9.d y una nrimera incursión tentatlva ce sua <tcti 

tudes vocRcionq 1 es, actuando ei maestro sólo como un ~la y -

orient Rdor. 

- Necesidad de lo~rar el desarrollo de un número suf~ciente de 

hechos coordinado~, a fin de resnonder 41 curnpJimiento de los 
, , 

princi~ios de inte~rRcion, secuencia, y ~rad4cion de las exn! 

rienciR.s dentro de1. concepto de ensP.ñanza. globaJizada que nr~ 

sida este ciclo, de ta1 r.ianera oue Jos tónicos de las Unida-­

des Pro~ramaticas se traten como un todo y Jas áreas se ~re-­

senten en !ntima vincuJaciÓn con Jos que nrecedieron y con 

los que continÚan, acentuqndo los asoectos sustanciales de 

·ellas sin redundar en los asuectos que carecen de verdadero -

valor formativo. 

- Dar es?ecial i~ortancia a] tr4bajo socia]izado y en equipo y 

al estudio diri~ido, oue~ Permiten mayor entendiMiento, tole­

rancia e inte~11ciÓn entre los miembros del .gruoo y una Pro-­

gresiva or~anizaciÓn mental en cada educando. 

- Por norma ~enera!, la realización de las tareas por los alum­

nos dece nroducirse dentro de !a clase misma, dirigida por el 

profesor, y en eJ caso de haber un impedimento serio para ha­

cerlo, ponder<i.r el tier.roo que el nifio ha de destinar para es­

te cometido que no si~nifique más aJJá de una hora de trabajo 

diario. 

Con e] '!:lronÓsito de suscitar e! esfuerzo uersonal de cormren­

siÓn y de inves_tig;ación, los orof'esores organizarán la activi 
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clad de ]os a1u!inos en t1. 1 fo!'!!l"l que estos se interesen nor el 

estudio y r~a]izaciÓn <"e un tema, se anersonen de él como lo 

hacen con J.qs emnresas de ortien pr~ctico q UP les conf!an sus 

nadres o sus maAstros. A este fin d~rán a conocer, con la de 

bida ~nticinación, ia unidad de enseñanza próxima a tratar, -

nroryorcionarán cuadros sinÓnticos de las lineas esenciales de 

su contenido o de temas nqrciales de este, indicarán ]as lec­

ciones a ná~!nas cel texto ~la donde esté tratado el asunto 

y darán las referencias bibJio~ráficas precisas que permitan 

asimilar mejor la materia. 

- Toda clase debe ser en 1o nosibJ.e distribuida on las siguien­

tes etapas: 

) 
, I , 

a Preparacion, nredisnosicion o motivacion del gruno. 

b) Presentación o exnosiciÓn del nuevo conocimiento. 

c) Co!IIProbaciÓn de los conocimientos impartidos para precisar 

y corre~ir si hubo vac!os, malas interpretaciones, etc. 

4) Estructuración e integración superior de los conocimientos, 

con todo lo cual se coordinan los principios de la unidad 

con los del canltuio y con los de la materia. 

) , -e Evaluacion., o sea apreciar el rendi!lliento academico que C,! 

da alumno nueda dar. 

f) Tareas, trab~jos de consulta, etc. 

- Cuando se recurra al método exi,esitlvo -que es uno de los más 

emnlea~os en ]a enseftanza ce la historia- el nro~esor tendrá 

en cuenta las siguientes tácnicas que tornan activa la clase: 
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a) Escribir en el tab'..lero en cuadros sinÓnticos temas y sub--

temas, objetivos, as! como las actividades que se van a 

desarro,lar, con el fin de que los alumnos precisen el or­

den de la exposición y ten~an oportunidad de intervenir 

con pre~ntas y su~erencias nropias. 

b) En la exposición del tema, ilustrarlo con dia1sramas, cro-­

quis, láminas o dibujos. 

c) En el proceso de la exposición, el prof~sor debe acorde 

con la cuJminaciÓn de un conJunto de conocimientos y pro-­

visto de preguntas claves o de esquemas a realizar por pa~ 

te de los alumnos, cerciorarse de cuánto le a~rendieron y 

cuánto le confundieron. 

d) De la misma manera, debe ofrecer o~ortunidaces a los alum­

nos para que contribuyan al desarro1.lo del tema o para que 

formulen las dificultades que han encontrado en el desarro 

llo de la lección. Es entendido quA si los alumnos espon­

táneamente no utilizan estas oportunidades, el nrofesor, -· 

mediante técnicas debe ~rovocarlas en el mo:manto oportuno. 

- La m!mica y el tono de voz deben ser técnicamente cambi~ntes 

para evitar la monoton!a y el estado de fatiga que ellas pro­

ducen. La exnosiciÓn no debe ser apresurada, para prevenir -

el atropello de las ideas y debe darse oportunidad .a que los 

estudiantes tomen notas o apuntes del contenido de la clase. 

- El proceso rle 1a exnosiciÓn no implica la exclusiva interven­

ción de] nrofesor, sino oue exi~e las lecturas complementa---
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rias, 1a discusión diri~ida y 1a narticioaciÓn de] alumno con 

resÚmenes y exnJ.icacionAs propias. 

A) RN LA PRIMARIA. 

- la enseñanza de la historia en este ciclo está integrada a -­

las Ciencias Sociales en forma global y ha de estar orientada 

al conocimiento, conmrensiÓn y apreciación del medio rlsico y 

social de modo que el educando capte la herencia histórico- -

cultural y no se transforme en un mero espectador·, sino en un 

real sujeto histórico, integrado dinámica y solidariamente a 

una sociedad en.pleno desarrollo. 

En este sentido, el profesor ha de buscar los medios adecua-~ 

dos para integrar todos los aspectos básicos de las Ciencias 

Sociales, relacionarlos entres!, a fin de que el alumno vea 

en cualquier acontecimiento determinado (situación, cultura, 

tiempo, etc.) su dimensión total, con una visión plena de to­

dos sus elementos. 

- El conocimiento de los fenómenos históricos y sociales debe -
# partir de la realidad concreta y problematica, de modo que el 

alumno a través del ejercicio de su esp{ritu reflexivo alcan­

ce pro!l;resivamente conciencia de ~u realidad personal y su -­

particinaciÓn efectiva en la co1111nidad. 

- El profesor permanentemente debe ·estimular que el alumno sea 

capaz de observar, razonar, investigar, dialogar con sus com-
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uafieros y mqestros, DPnsar nor sl nismo y lle~ar a sus pro--

' 
nias concJusiones, en contraposición a la escue~.a tradicio--

nal que nonía énfasis en la memorización y la repetición de 

los hechos. 

- La observación directA y eJ conocimiento de los fenómenos -­

histórico-sociales y hechos culturalPs nacionales deben ser 

el punto de nartida en eJ. estudio de las Cienchs Socililes ,­

de manera que se capacite al educando uara una efectiva com­

prensión de los nroblemas, t~nto Jocqles y re~ionales como -

latinoamericanos y mundiales. 

~ Se debe dar especial nrioridad a Ja utiJizaciÓn de los méto­

dos activos de enseffanza, as! como el emnleo de una amplia -

variAdad de medios audiovisuales y técnicas eyaluativas que 

atiendan i~ualmente a las diferencias individuales y al tra­

bajo socializado. 

- La meta esencial de una buena metodologla as que el alumno -

realmente comprenda el tema tratado y a nartir del cual pue­

da usar los conocimientos y formas de pensar adquiridos. De 

ah! que resulta fundamental que el nrofesor trate nocos te--
. . 

mas en nrofundidad en !u~ar de muchos temas en forma superf! 

cial. 

- El.profesor deber& evaluar frecuentemente los métodos y téc­

nicas emnleados con el fin de comnrobar fehacientemente su -

efectividad. 

- Resulta esnecialmente recomendable el uso del~"re-

'UJ! ,, .... ~ . . . . .. 
fnTAO E ftt8S8ftA f lETRIS 

lllif¡:g 



descubri~iento", que ~obre 14 base de exoerienciqs nersona--

1es deJ alumno lo ~1 ev4n a co'lIOrendar mejor sus ob~ervacio-­

nes y conocimientos, an!icar1os a nuevas situaciones de 

aorendizaje y est~blecer J4s relaciones necesarias. Para 8!, 

te efecto, el orofesor no debe nronorcionar las resnuest4s y 

soluciones a situRciones, pre~ntas y nroblemas presentados, 

sino que debP. estizm.1lar al alumno a que los descubra por s1 

mismo. 

- Los métodos seleccionados deben nronorcionar un adecuado 

equilibrio entre lo teÓri'co y lo nráctico de modo que el 

alumno teng;a variadas onortunidades nara la consideración de 

diversos tipos de temas y nroblemas. Para ello debe dispo-­

ner del tiempo suficiente en la realización de cada activi-­

dad sin que ello signifique excluir una gama amp]ia de estas. 

- Los temas iniciales deben tener una orientación globalizado­

ra '!)ermitiendo la ent.rada a etapa_s de transición que en for­

ma gradual, continuada y armónica podrá conducir con éxito -

al alumno a la nlana sistematización que la asignatura debe­

rá alcanzar en la Enseftanza Media. 

- Aunque en los diversos tÓ~icos se debe enfatizar lo actual y 

lo local suscentible de observaciones directas, '!)lenas de v,! 
, . 

vencias y si~nificacion nara el alumno, al~nas veces se ha-

ce necesaria una visión hacia el pasado como una forma de -­

anreciar la mutabilidad de los hechos y procesos que el hom­

bre ha sido capaz de nroducir en su continuado esfuerzo nor 



mejorar sus condiciones ce vida. 

So~amente as! se nodrá lo~rRr rorimer el estatismo aparente -

que tienen '!)'tra el alumno las actividades actuales y abrir -

las '!)ers'!)P.ctivae: d_e los cambios futuros deseables. 

- Aunque al~unos temas por su enunciación parecen ~evestir de­

masiada comn1e jid.<td para ser tratados a este nivel, no es la 

intención que eJ alumno los capt"e en su dimensión total, si­

no el llronorcionarle algunos elementos básicos, esp~cialrnen­

te hechos concretos oue le permitan más tarde ahondar en su 

problemática. !a inclusi~n de ellos resoonde a la necesidad 

de satisfacer la curiosidad de los alumnos, que debido a la 

exoansiÓn y rapidez de las comunicaciones modernas, entran -

a muy teJDl)rana edad en.contacto con ciertos oroblemas que n~ 

cesitan comprender en sus ras~os más esenciales. 

- Los diversos hechos rlsicos y humanos no deben presentarse -

aislados, sino Intimar.tente interrelacionados, puesto que es 

la actividad humana la que da vida al paisaje y le impone su 

dinámica esencial. !a autenticidad de un paisaje humanizado 

constituye no sólo un atractivo para el alu.'1ltlo, sino una 

fuente de gran riqueza didáctica, que ayudará al alumno a e~ 

plica.rae las mÚltiples relaciones entre los diversos fenóme­

nos, desarrollará su pensamiento reflexivo, su esp{ritu de -
, ! , , analisis, su caoacidad cr tica y le orollorcionara la vision 

de slntesis necesaria para la conprensiÓn de los diversos 

problemas que afectan al hombre enfrentado a su medio. 



- Es necesario insistir QUe lRs actividades del hombre y el -­

noblamiento de cualquier área no sólo de-oenden de las barac­

ter!sticas del medio r!sico, sino de la cultura del gruno h,!! 

mano, de sus objetivos, actitudes y habi1idades para aprove­

charlo. El hombre es un perpetuo transformador del paisaje 

-y en el principalmente reside la responsabilidad de la sati,!. 

facción de las necesidades co:munitarias, nacionales o mndi,! 

les. 

- La diversidad de loa contenidos y de las actividades de las 

Unidades ofrecen un camno propicio para la toma de concien-­

cia del rol· que al ser humano le cabe desempeftar, esnecial-­

mente en un pa{s insuficientemente desarrollado. Sim embar­

go, no debe situarse al alumno en una posición meramente es­

peculativa, debe induclrsele a adoptar una actitud activa -­

frente a los diversos nroblemas que afectan tanto a su Yida 

diaria como a la comunidad local, sÓ}o as! se le abren las -

pers~ectivas para el análisis y la resnuesta adecuada a los 

problemas del maftana. 

- la enseBanza puede ser mejorada con el uso de materiales au­

dio-visuales en virtud de ~ue ellos ayudan a hacer "recorda­

ble" el aprendin.je. Aunque las experiencias directas tie-­

nen ~randes ventajas, su alcance es limitado; 1111chas vecea 

en el tratamiento de ciertas Unidades, el nrofesor se encon­

trará ante la dificultad insu~erable de obtener experiencia• 

directas, deberá entonces buscar sustitutos, representacio--
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nes, es decir, acuf~r a la uti 1 iz4ciÓn de mqteri~lee audiovj 

sua}es. 

- Corresnonde dar una esnecia1 consideración a~ ~anel del niño 

en relación con su '!?'Uno fRmiliar, escuela y nación, desta-­

cando sobre todo las :relaciones socio-oconÓ:.1ic!is. 

- Dar esnecial desarro"tlo a las normas de convivencia democrá­

tica, que se traducen en tolerancia, coop~raciÓn, respeto a 

la oniniÓn ajena, resnonsabi 1 idad, respeto a las autoridadAs 

le~!tirnamente constituidas, etc. 

- tos actos c!vlco-cu}turales han de servir para destacar val~ 

res nacionales y nersonales relevantes (cient!ficos, c!vlcos, 

morales, art!sticos, etc.), de honda significación formativa, 

de modo aue el niño pueda justipreciar el legado cultural 

que se le entrei:i;a y a la vez proyectar un -r.iás anrplio y rico 

desarrollo intA~al de su personalidad. . , 
- Se hace necesario el uso elemental de c~rtas geograficas, 

, " planos loca~es, ~1obos terraaueos, ~raficos unitarios y nic-

tÓricos, láminas, etc., nara que sirvan de base a 11Jocaliza­

ci6n 11 , "descrinciÓn" y "expJ icaciÓn II de senci1 los fenómenos 

geo~r&ficos que se re.f:f.eren al medio natural y cultural en -

que se cesenvuelve el niño. 

- Ia enseñanza realizada en esta ;rea, en el aula, ha de ser -

comnlementada con visitas y excursiones de estudio a lugares 

! , " de importancia f sica, economica y cultural de la region, --

previa confec·ciÓn de una sencilla gula de observación, proc~ 

randa además elaborar, como resuJtado de tales visitas algÚn 

senci11o r.t<\terial didáctico, crnstitu!do nor elementos y ob­

jetos del medio selAccionados nor los nronjos alur.mos. 



B) n·· ··r º'ACIII .. .i::..-: , ... , .i.;.1. 1 ~r..;P,A'ro. 

Los métodos que se emnloan en el ''.)roceso de la onsoüanza de la 

historia no deben consistir sólo en técnicas mecanizadas ten-­

dientes a la adquisición de conocimientos, al dominio de la lll;! 

teria; serán, i::,:ualmente, medios eficientes de cumplir los º.B. 

jotivoo generales y específicos de la asi.snatura. As!, la f'ol: 

maciÓn del esp!ritu democrático !.~plica en los alumnos el dea!. 

rrollo del esp{ritu de comprensión para actuar en equipo, esp! 

ritu que es la base del progreso democrático; de consiguiente, 

el profesor deberá emplear métodos que exijan a los alumnos el 

trabajo en ~rupos, donde se respeten los derechos y opiniones 

de cada cual, sienta el individuo su responsabilidad frente al 

grupo y donde se ofrezcan oportunidades para el desarrollo de 

una conciencia soci~l. Es conveniente, por lo tanto: 

- Utilizar variados n~todos, especialmente los activos, de -

acuordo con las características del r;rupo de educandos, el -

contenido de la unidad de enseflanza, los medios disponibles 

y las metas propuestas. El profesor está en-libertad para -

seguir el procedimiento que crea adecuado. Su propia inven­

tiva puede llevarlo a crea:r otros o a modificar los existen­

tes, do acuerdo con su idiosincracia o sus dotes pedagógicas 

y con lns condiciones del medio en que actúa. 

- Establecer durante las clases, paralelamente con las activi• 

dades comunes, otras libres o electivas, que satisfagan los 

intereses de los mejor dotados para el estudio de la hiato--



ria, o ~ue resnondan a lns dificultades do los entudiantes -

menos ca:paci t!ldos. 

- Relncionar opol'tunamente la historia con la geografía, en 

-cuanto ésta contribuya como causa a la mojor cor:1p1~e11sión de 

aquél:t.a; con las circunstancias que ·rodearon los sucesos 

las características demor,ráficas de las naciones y los facto 

res que influ.yoron en la consti tuciÓn de las distintas cult,S 

ras. Los mapas físico, pol!tlco, económico o militar debe--
.. 

ran estar siempre al alcance del profesor y del altunno para 

los ejercicios cartográficos y las localizaciones necesarias. 

- Partir de la base de que el aprendizaje es actividad y el 

alumno no puede reducir la suya solamente a escuchnr; él so 

lo da lo mejor de sí cuando se siento elemento activo de la 

clase. Dejarlo en inactividad durante ella equivale a desi,n 

teresarlo de la asi~atura, condenarlo al hast!o, darle oca­

sión para la indisciplina. Es aconsejable, por tal motivo,­

que -salvo el caso en que el profesor explique o realice al-

gÚn inte:rro~at_orio- la clase esté co11Stanto1nento ent:?e1ada -

a la ejecución de algÚn ejercicio. Aún mientras ex,:,one un -

alm:mo, los demás r,ueden se~ir traba.iando. 

Debe ofrecerse al alumno, !)Or consi~ionte, oportunidad para 

discutir, observar, !nvesti~ar, analizar, emitir juicios, en 

swna, ,ara actuar por s! mismo en la ordenación tle sus pro-­

pias experiencias, desarrollar su esn{ritu creador y manife!!_ 

tar sus aptitudes. 
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, 
- Los 1;1otodos de autoridad, r1od.i ante lo:1 cuulos el ~):"of'esor i_!!! 

nn.rtc o~- conocimiento ·;_e _janr~o al altwmo en actl tm-:.. mora.mente 

r0c0·_;tiva, clebfln ser totalmente nro~c:ritos .• 

Talos son, por o ,1e:r:1plo: e 1 del Dicto.do -memorización maqui-

1 ' , , na c,o 1•osunones- y eJ. Libresco o Verbalista -ro!)eticion li-

te1·a~- clo una lección dol libro de texto o del profesor-. 

Otros, cor.10 el rle Conferencias -na:rrativo o exriositivo- y el 

de Lectura Comentada, debo:rán emnlearso con ruode:rnción y so­

lar1ento aplicados con finos es~ecÍficos: recapitulación, -­

pruebas de la asimilación o co:oprensiÓn de un telila, sólida -

:relación de ~randes hechos históricos, su o:rdenamiento y 

a(;I'upaciÓn de s!ntesis globales, prosontaciÓn viva y clara -

del proceso histórico. 

- Un buen libro de texto, de cualidades didácticas espocÍficas, 

es indispensable en la enseñanza de la historia. 

no so hará uso de él 11ara la enseñanza libresca ni para ha-­

cer dol estudiante un simple memorizador de lecciones. El -

mnunl debe tenerse como guía de la palabra viva del profe-­

sor, del trabajo personal del almnno y del empleo del mate-­

rial ilustrativo; facilitará la adquisición de los conoci-­

miontos, su fijación y revisión; no tendrá.recar~o de fe---

chas; dará la noción cabal de los grandes ciclos; 
, 

sera 8ll1.2. 

no, iJ_uot:rado profusamente con mate:riai r:ráfico (dando impo~ 

tancia aJ. cartográfico); será conveniente que ten~a cuadros 

sinÓ~ticos y cuestionarios, no meramente catequ{sticos, sino 



vivos, q_uo ayuden a recordar, n orc.ena1• las iaeas, a orien-­

tar la observación, a fijar, comparar ~r vaJ.orar J.os conoci-­

miontos, a interpretar, a relacionar los fenómenos :-r deter1;14:. 

nar las consecuencias. 

El texto gu{a servirñ también para la lectura cononto.da, la 
, , 

cual sec;t.1ira, mas o menos, el si~uiente desarrollo: 

Un alumno lee en voz alta un toxto del manual que el profesor 

Y los alumnos tienen también ante sus ojos. De voz en cuan­

do el profesor interrtn11pe la lectura, sea es~ontáneamente o 

a petición de sus alumnos, explica el sentido de tu"Ul frase o 

de una palabra, establece una relación con un conocimiento -

ya adquirido, sugiere una idea nueva, plantea aieún problema, 

hace algunas preguntas o desarrolla con mayor amplitud el t!, 

ma. Se prosigue luego la lectura hasta una nueva interrup-­

ciÓn del profesor y as! sucesivamente. 

Supuesta la bondad del texto-gu!a, el éxito de este sistema 

depende esencialmente de la habilidad del profesor para SUP!, 

rar las dificultades con que tropiece el alumno paro. la ade­

cuada asimilación y claridad de sus comentarios. 

En otras ocasiones, la lectura comentada del manual o de una 

obra de consulta, es apenas motivo para provocar una disert!, 

ciÓn dialogada que, bien comprendida, puede suscitar Y sost!, 

ner por algÚn tiempo el interés de la clase. Este sistema -

se debe emplear con discreción para no incidir en la monoto­

n!a. 
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, 
- Los nctodos activos, en que el profesor es el director de --

las oxper:i.encias de los alwnnbs- indis!)onsables 1)0.1,0. el anren 
- -

dizo.jo, se basan en principios psicolÓr,icos como los siguie,a 

tes: 

Por Loy Psicológica el esp!ritu necesita una disposición o -

prepo.raciÓn favorable para el aprendiza.je, la cual se logra 

mediante incentivos internos y externos que ha.gan apetecer -

o 1 conocimiento. 

La Ley del Efecto, segÚn la cuaÍ nuestro esp!ritu tiende a -

desplegar las actividades satisfactorias y a evadir las des!, 

gr>adables. Al alumno le interesa todo lo que implique acti­

vidad y afianzamiento de su personalidad. Aprovechando es­

tos dos intereses el proceso del aprendizaje debe incluirl -

participación del altL'lUlO en planeamientos de sus propias la­

bores, desarrollo de las unidades de trabajo, de obras. de 

cooperación, teniendo en cuenta sus necesidades actuales y -

previendo, en lo posible, las futuras personales y de la co­

llillllidad. De esta manera enriquecerá sus conocim.tentos y fo!, 

mará hábitos y habilidades mediante actividades psicológica­

mente estimuladas y encauzadas. 

La madurez y desarroJlo genet>al del alwnno, que reclama ada;e 

taciÓn de la ensefianza a su capacidad mental o a los modos • 

de conocer propios de cada etapa; de otra parte, considerar 

sus necesidades, a fin de que el proceso de aprendizaje gua!:_ 

de corrosnondencia con los intereses e inquietudes inheren--



tos a cada f,rado de desenvolvimionto del or.tutlianto. 

A fin de que la enaeñanza de J.a historia esté aco1•de con los 

anterio1•es princi!)ios, se tendl>á.n en cuenta las si:-;tlientes -

sur,oroncias: 

• Deberá ser intuitiva, especialmente en los primeros GI"ados y, 

en todos, on lo referente al desarrollo de la cuJ.ttu•a y la -

civilización (costumbres, industrias, artes, viv~.cndas ••• ) -

en la historia que cuenta la vida do la hu,.~anidad. 

La intuición se realizará por la observación y la compara--­

ción. Observación de cosas, do costWi1bros y de acontecimie_!! 

tos. I-0 que no se ve directruuente, se le evocará por medio 

de los recursos o ayudas audiovisuales: estampas, mapas, f~ 

tograf{as, láminas, discos, lecturas seleccionadas, dramati­

zaciones, proyecciones. Se pon0rán al alcance do los alum-­

nos documentos históricos con los cuales se elabora la cien­

cia del pasado: cartas, relatos, manuscritos, po1•iÓdicos, -

anuncios, vestiGios arqueolÓ~icos, fra~entos de obras h1st_2 

ricas, actas, proclamas, discursos, mensajes ••• 

- Tendrá en cuenta el progresivo desarrollo de las ca~acidades 

, , i' di superiores de analisis, cora~aracion, r,eneralizac on, coor -

nación y abstracción. ?or ejemplo, la vida de lon grandes -

hombros; a medida que avancen los estudios, la bioGI"af!a S!_ 

rá menos anecdÓ"t;ica y se J.es dará., en cambio, mayor importa_!! 

cia a los aspectos psicolÓ~icos que aclaran los raÓviles de -

la acción histórica .• 



- Partirá. de J.o conocido por lo::: alumno::;: el pueblo, la ciu--

, d 1 ' ' aa , a rc1ion, In nacion, los ec1if'icios, las costumbres; r!_ 
~ , , 
.Lererira o comparara lo lojano con lo inmediato, lo pasado -

con lo presente. As!, al ostudiar los distintos pueblos y -

é~ocas se procurará dar la impresión viva de ellos, por la -

conto1;1plación y examen de grabados que indiquen, hnsta donde 

soa pooibJ.e, detalles de templos, costumbres, viviendas, 

obi-as. de arte, y por la lectura dosificada de los :-;randas ay_ 

toros, pues las ~randas obras del ingenio hum.ano recogen el 

es~!ritu de su pueblo, lo más hondo y auténtico de su tiempo. 

Por ejemplo, Ia IÚada y la Odisea, las obras de Vir3i,lio y 

de Cicerón, •.rácito y Julio César, Ivlontesquieu y Rousseau, Bo 

l!var y Santander, Nariño y otros, para sus respectivas épo-

cas. 

- Se sec;uirá en la enseñanza un orden cronolÓ~ico, sin perjui­

cio do oportunas comparaciones con la época contemporánea. -

En materias de fechas conviene limitarse a las fechas-jalo-­

nas quo evitan la vaguedad y la imprecisión, y que son como 

loa nombres mismos de los acontecindentos: l.492, 1789, 1810, 

1819, 1914. En lu~ar de .fechas secundarias que il:I!)lican no­

table os.fuerzo de la memoria, conviene apelar a la intelige,a 

cia., ciue asocia en mejor f'orma los acontecir.1iontos refirién­

dolos o. las fechas-jalones, sólidamente arraicadns en la me-

11101•io. • 

- No so encomondarf en clase el desarrollo por escrito de te--
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mas ~enerales; fuera de q_ue los trabn.jos rcs'.•.Jto..1. muy exten 

sos, C!tt~dan inconclusos, se incurre on diva.~acionos, suje--­

c1Ón al texto o a las conferencias del profesor, y so corre 

el riesRo de traba,1os sin autenticidad. Lo recon1ondo.ble es 

proponer temas concretos para trabajos breves y procisos que 

el ~rofesor revisará y devolverá con las observaciones de~ -

caso. 

- Ios métodos activos presunonen una :,laneaciÓn para lapsos -­

precisos de las diversas labores requeridas para el desarro­

llo de cada unidad de contenido, tal como número de horas, -

material didáctico, lectUI'as colaterales, referencias bibli2_ 

gráficas precisas para temas específicos, cuadros sin6pticos, 

los problemas y cuestionarios orientadores de la observación 

y del estudio, de la captación y penetración de los hechos -

históricos que habrán de promover la act·ividad mental y, por· 

Último, los ejercicios e interro~atorios de la evaluación c2 

rrespondiente. 

Los cuadros sinÓpticos, el planteamiento del problema y los 

cuestionarios-herramientas de trabajo quo harán do la clase 

un vordadero laboratorio- darán ,1e a las ex,licaciones del 

profosor y a las exposiciones orales y escritas do los alum­

nos, los cuales, de este modo, sentirán que ellos mismos, en 

cierta forma, han hocho el papel de historiadores. 
, 

Periódica y frecuentemente el profesor estimulara on los 

alumnos la organización y sistematización de sus conocimien-



tos Y destrezas valibndose do interro0ntorios, debates y di,! 

cusio¡10~. 
, , , 

En ultino termino, J.a eficacia de los metodos denonde del 

profoaor. '1'oclos los elementos didácticos serán inútiles 

cuando fnlta el profesor con voluntad de trabajar o cuando -

~ste, por recarr,o de horas de clase, incida en la .tatiBa, la 

rutina, o el escepticismo profesional. 



CAPITUI-0 VIII 

Er P'R<n~A!H DE HISTO~IA EN LOS 

P!' ANES DE ES'T"UDIOS 

ll'UNDA!F!HTACIO~T TEO~ICA ,,. C lNSIT'ERACIONES GTI:NSR,U..1!:S SOB'RE 

LOS PRO~AM!S. 

l. INT~ODUCCION. 

La problemática 11ctua1 refleJada en grandes y pro.fundas crisis 
, , I 

de CRracter economico, no".l.itico y social hacen a su vez de la 

Educación-uno de esos más ~randes nroblem4s que, debido a 1os 

r.iismos cambios rec1ama una revisión de los pro~ramas de Estu­

dios Sociales, acorde con las imperiosas necesidades del mome.!l 

to. 

Nos encontramos también ante el hecho de que el idealismo -edu­

cativo es anenas una quimera, una uton!a que se senulta en las 

cuartillas de un Plan de Estudios amnulosamente trazado y con­

cebido, y que, nor otra narte, los encarg11dos de nonerlo en -

marcha, el cuerpo nrofesoral, se encuentra a su vez apocado -

por su esc4sa retribución económica a su labor docente y por -

el escaso !)resti;io sociaJ que su labor neva. 

La PlaneaciÓn de un Pro~rRma imnlica un enorme esfuerzo global 

en el que estaMos todos comnrometidos: Estado, sociedad, pa-­

dres, m11estros y alumnos. 

Cualquiera oue sea el concento de Pro~rama, éste imnJlca: 

a) Sistematización de quehaceres nedagÓ~icos; 

b) Una finalidad; 
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e) Un o1'oceso; 

d) Una jer~rquizqciÓn o prioridad de nec~sidades. 

2. RAZO~ Y NECESIDAD DE TA PTANEAC!O~ DE ros PROtJRAM{S 

Una PlaneaciÓn funcional de los ,Prosi;ramas requiere un cambio,­

como ya lo dijimos, en las estructuras educativas Vir?;entes de­

bido a oue la Educación no puede quedarse atrás mientras que -

otras instituciones marchan.a la par del orogreso y del desa-­

rrollo. Si la Educación no puede, o no se atreve a ser. la Pi,! 

nera en este Pentido, debe, nor lo menos marchar pareja con 

ellos. 

En el Planeamiento ce los Programas debemos tener en cuenta c.2, 

mo factores básicos los si~ientes: 

a) E~tablecer un equilibrio entre la Educación con las traen-­

formaciones sociales, cient!ficas y econ&micas actuales. 

b) Dar a los prov.rqmas de estudios un enfo9ue nuevo y con con­

tenido sociológico, concretamente, a los estudios de carác­

ter social como son la Historia, la Geografla y el Civismo, 

con el fin de establecer relaciones más !nt:J.mas con la COJII!! 

nidad. 

Que los resultados didácticos se reflejen en las asoiracio­

nes de la colectividad. En esta forma, el· alumno participa 

en el análisis y en la.s vivencias de los problemas y orien­

taciones de su prooiq cultura. 

e) Se hAce nece!'laria una rev:1.siÓn en la Metodolog!a actual én 
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orienten a1 alumno de acuerdo con sus necesiclades y sus no­

sibi11dades, tanto en e1 nlano individual como en eJ colec­

tivo. 

d) Hay que erradicar el concento de que eJ estuciante es un -

ser nasivo y amorfo en la escuela como sujeto recentor. Es 

necesario darJe más camuo de acción uronia y ello se consi­

gue '!)ronorcionándole una autonom!a correctamente encauzada 

sin desmedro de las autoridades escolares. En esta forma -

se logra también la narticipaciÓn nermanente de los alumnos 

en su prouio nroceso de enseñanza-anrendizaje ya que en de­

finitiva, el nrota~onista del fenómeno educativo es el alu~ 

no. De acuerdo con los objetivos de los nuevos enfoques en 

los nro~ramas, la particinaciÓn efectiva y personal de los 

alumnos en dicho nroceso es nosible solam~nte en la medida 

en que se eviten interferenci':ls entre las si tm1ciones de 

anrendiz11,ie y el sujeto de la Educación. 

e) Para una correcta inte~raciÓn con su co?11Unidad, es necesa­

rio establecer, ~sti:1111ar, y fortalecer las actividades ex­

traescol4res de los alumnos. Las Materias Socia1es son las 

más indicadas uara ello • 

.f) Crear relaciones más efectivas entre 1os alumnos y los nro­

fesores. Hoy r.tás que nunca se necesita eJ diálogo frecuen­

te entre las '!)ersonas. l!:n nu~stro caso tiene una doble si,g 

nificaciÓn: no sólo es un diálogo desde el punto de vista 

de reJaciÓn amistosa sino también peaagÓ~ico. 
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~) El Pl4nea!"li · r.to de J os P1·o~r:t! .. :s de las C!.encias Soch.1es -

no aRt<Í J imitada eYciusi Vl'l:!lente C!rntro ne1 m,irco de las au­

J as esco!<ires sino cuf! !l'!IPJ.ica sembr11r en los aiumnos una -
. , 

r•esnonsabiJ iaRd para e J_ Jo~ro de su autoformacion y su aut,2 

cultura como noble causa peca.gÓa;ica, como plenitud humana.;, 

en 111 vidl'l de ex-a!u!!ll'lo, como nro:!'esional y como hombre 

adulto. En esta forma, Jos Pro~r4m.~s no sólo cumolen con -

roquerimi1:mtos 11ctuales sino también con los del futuro. 

h) Debe acostumbr'ir al alumno a partic1nar, opinar, cotejar, -

analiz'tr, sacar concJusiones, nrononer, 'lceptar y tomar sus 

prontas decisiones nartiendo de los nlanteamientos más sim­

pJes que se le presentan en su vida diaria, en su casa, en 
, , 

su medio, en su escuela, para extenderse hacia aquellos mas 

comnlejos que le denara el destino. 3sto es básico para la 

estructur'lciÓn de la personaUdad y no se puede descartar -

eJ. nanel que juega la personalidad en todo el proceso educ.! 

tivo en Ja formación humana. 

1) Pensar que la mqteria oor la materia misma cu?lll')le con el 

fin formativo es un craso error: lo prueba la ineficacia -

de la mayor!a de los nlanes de estudios y la mala prepara-­

ciÓn del profesorl\do. 

j) Un maJ. tan ~rande como Jo es la alarmante deserción escolar, 

debe estar en la.s soluciones más perentorias de la Planea­

ciÓn. 
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SOCIAl3S. 

los Pro~ramas pueden nresentarse en for:ma flexible de acuerdo 

con las· necesidades, las posibilid'ides y las caracterlsticas -

de los distintos canmos nara su ao,icación. 

Es por eso que la efectividad surte sus resultados en los niv!. 

les que se oresentan t4les como: 

a) Pro~ama a nivel nacional. 

b) Pro~rama a nivel Departamental o estatal. 

c) Pro~rama a niveJ. de la comunidad. 

d) Programa a nivel escolar. 

e) Programa en el salón de clases. 

a) PROORAMA A NIVEI- !·TACIONAL. 

Un ProgramR correcto a este nivel debe tener en cuenta: 

1) tas orientaciones pol!ticas del momento y su~ re~ercusiones 
, 

en el ambito continental y mundial. 

2) El aspecto económico. 

3) La realidad social y las necesidades de cambio tanto del -

individuo como de la cole.ctividad. 

4) El acrecentamiento de la nacionalidad sin lle~ar a naciona­

lismos hiperbÓlicos en desmedro de1 conocimiento de otros -

oalses. Inculcar y afi4nzar el verdadero patriotismo como 

defensa hacia la intromisión de intereses extraños uor par­

te de otros pa{ses. 

5) El conocimiento de 111 realidad nacionRl. 
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6) Inculcar la comnrensiÓn internacional como base nara la in­

cortJoraciÓn a la co!!1unidad universal. 

7) ~eca]car con mayor énfasis el estudio de los ásuntos actua­

les. 

b) PRO,.PAMl A '-!IVEL DEPAR'JIA.MENTAT O :SSTATAL. 

Debe consid·erar: 

1) El estudio de1 departamento como narte inteo;rativa de la t,2 

talidad de la nació~. 

2) Las necesidades y las notencialidades de dicha sección. 

3) I,as interrelaciones con otros denartamentos o estadós. 

4) El amor hacia Ja Patria chica sin llegar a exclusivismos 

anacrónicos que dividen en vez de unir. 

5) La flexibilidad del sistema a fin de recibir otros alurilnos 

provenientes de otros denartamentos o secciones administra­

tivas a fin de que se integren mejor y con más armonla. 

c) PROORAMA A NIVET. DE IA COMUNIDAD. 

1) Conocimientos de !Rs necesidades de la reo;ión. 

2) Mejoramiento de la comunidad en sus distintas facetas; ho­

gar, escuela y medio ambiento social en ~~neral. 

3) Imnortancia y necesidad de conservar los Recursos Naturales 

y Humanos. 

4) Importancia del embellecimiento de la reo;ión. 

5) Contribuir a la reso1ue1Ón de probJemRs que se presentan co 

tidianamente. 
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d) PR<D~Ai-H A WIV~T ESCOT,.\R. 

Aun cuando se haya efectuado un Pro~ra::m extensivo a nivel co­

munal, siem'!)re se requiere hacerlo también en el nivel de la -

escuela porque es la forma de comunidad en donde el alumno na­

sa su mayor parte del tienf!lo. 

Un Pro~ram4 a nivel escolar local debe ser co?llT)atible con el -

programa de las Ciencias Sociales como reflejo de la realidad 

social circundante y debe estar de acuerdo con el "Status" so­

cial de la mayor!a ce sus miembros. Por ejernnlo: no es lo 

mismo-un Pro~rama para una escuela rural que para una urban~,­

en cada una de las cuales la mayor!a son de extracción agr!co­

la cam'!)esina que los pertenecientes a un núcleo de profesiona­

les. 

En cuanto a los pron-amas, debe existir cohesión en los proce­

dimientos y normas peda~Ógicas que rigen anualmente, a medida 

que el niflo avanza en sus estudios. 

Las situaciones extremas deben evitarse nues las exap;eraciones 

son contranroaucentes. Un ~lan demasiado flexible un ~flo, y -

r!gido en el si~~ente vuelca sus consecuencias en el educando. 

e) PROGRAMA A NIVET, DE CLASES. 

Debe tener en cuenta los demás ProlsJ'amas para el proceso inte­

grado. Además: 

1) Los conocimientos anteriores aportados por los alumnos y -

los que adquirirán más tarde y en los otros cursos. 

2) Estudio de las posibi!irlarles: énoca del año, horario (diu~ 
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no o vesnP.:rtino), fiqstas nac~-:males o l"e¡¡;ionaJ es, materia­

les didqcticos de que disnone. 

~) Hechos rP-lavantes: acontecimientos locales de importancia, 

fiestas de centenarios, fundaciones, acontecimientos nacio­

nales (elecciones, nuevo presidente, nuevo gabinete, etc.). 

4) Debe estar detallada y esnec!fica nara evitar ambigÜedades 

o confusiones. 

5) Debe tener en cuenta las experiencias especificas de los e.! 

coláres y partir de los problemas y vivencias. 

4. ET M.\EST~O, PUJ~O cr AVE E'l ros PROORAM\S. 

Ta Educación actual dar.tanda del maestro una mayor participa--­

ción, en la elaboración y en la revisión de los programas, es­

pecialmente en aquellos que constituyen su especialidad docen­

te. NaturalJ:18nte ello nresuryone una preparación superior y en 

forma más deseable, una actualización e idoneidad de altura -

académica. Supuesta la comnetencia del nrofesorado, éste puede 

tener in~erencia en: 

a) A_yuda a comités de nlanes de estudios. 

Con nropÓsitos tales como selección de libros de texto y de -

consulta, recomendac:f.ones nara la adquisición del material au­

diovisual y otras ayudas educativas de contenido didáctico, -

desarrollo ne ~!as, derroteros o patrones de enseñanza, d eter 

minaciÓn de objetivos ~enerqles o esnec!ficos para cada ~rado 

escolar, mejoramiento de algunos aspectos del pro~rama de Estu 

dios Sociales, etc. 
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b) ParticioaciÓn en talleres ce trabajo. 

Para el desarroJlo de nuevos materiales, nara anrender la téc­

nica en la aolicaciÓn de los planes nuevos, '!)ara fami!iarizar­

se con los nuevos contenidos y recursos metodológicos y para -

considerar nroblemas esoeciales tales como nifios sobre o sub­

dotados, etc. 

c) Conferencias, juntas y reuniones de maestros sobre· mejora-­

miento urofesional. 

!. , # , 

Para ~star al da con las ultimas tendencias, practicas pedag,2_ 

gicas y nrocedimientos de la enseñanza de los Estudios Socia­

les. 

d) Establecer actividades integrativas. 

Para lograr la efectividad del proceso integrativo-formativo -

de las Materias de Estudios Escolares como logro de la verdad~ 

ra Filosor!a Educativa en la Escuela. Que la enseñanza sea 

una realidad concreta, eficiente y operante. 

e) Actividades constantes de Investigación. 

Tanto en el terreno pedagÓ~ico como en el de la enseñanza de -

los Estudios Sociales. 

f) Dominio de técnica. 

Tanto en la Metodolo~1a de las Ciencias Sociales como en la 

Evaluación de los conocimientos Propios (autoevaJuaciÓn) y el 

de los alumnos. 

5. METAS DE IA PIAW.:ACIO!J DE ros PP.OO~AMAS DE ESTU![ os so--

CIAI:'!!S. 

a) Disr.iinuir la ri~idez y J.a esteNOtipi& de los ulanes y pro--
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~ramlis actua1es. HacArlos M~ A]ásticos y me~os ortodoxos. 

b) Estimular a los ~lumnos a que ta~bién ellos escojan temas -

que, según sus concerytos e intereses, crean de importancia 

l\nalizar. 

c) Que sus contenidos tengan motivaciones para que el alumno -

se interese más en su formación culturaJ general. 

d) Qµe desarroJJe una firme nersonalidad del alumno. Q.ue él -

anrenda a conocerse y a conocer a los demás. 
\ 

e) Busca el proceso form4tivo integral en el alumno mediante -

1a armon!a entre los contenidos hu1I1$n!sticos .C Ciencias So­

ciales) y los contenidos cient!ficos (Matemáticas, Biolo-­

da). 
f) Busca incrementar los bachilleratos técnicos como un eqúil,! 

brio entre :stos y el tradicional bachillerato clásico. 

g) Una planeaciÓn flexible de un rrograma per~ite incluir ma.t.! 

rias optati_vas "Oara un mejor encauce del estudiante. 

h) Ias Ciencias Sociales actuales permiten en su enseñanza los 

contenidos vivenciales partiendo y concluyendo con las act! 

vidades y las exneri·encias de los alumnos. 

1) La renovación de los contenidos de los estudios sociales d.! 

ben estar de acuerdo con las transformaciones sociales, po­

llticas y económicas actuales. 

j) Dichos contenidos deben ser más espec!ficos para que permi­

tan al alumno del ciclo medio una mejor integración con su 

futura profesión universttaria. 
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k) la pl~neación de los nuevos Pro~arnas debe llevar~e a cabo 

en base a anteriores investio;l'lciones de tipo usicolÓgico, -

pedagógico y social con eJ o~jeto de la elaboración de los 

nlanes y nro~amas de estudios de materias sociales y con -

el fin de estab1ecer una orientación para los alumnos. 

1) Por Último, nara nermitir una labor constante en este senti 

do, cada escuela debe cont4r con un Departamento de Orient!, 

ciÓn Escolar y Vocacional y con otro Departamento PsicolÓg! 

co, diri~idos por profesionales de la Educación en los cua­

les pueda encontrar el estudiante toda la ayuda que él nece 

sita en todo momento. En esta forma se solucionar!an mu-­

chos nroblemas fundamentales como la deficiencia en el ren­

dirnient·o es colar, las frustraciones, la desorientación y la 

deserci~n. 

6. REQUISITOS DE LOS l'I,ANES Y PR01-R.Ult\.S Dl!: ESTUDIOS SOCIA--

~. 
a) Que tengan un verdadero fundamento peda~Ógico. 

b) Que exista armon!a entre la teor!a nrot>uesta y la práctica 

aplicada. Q,ue sea·una realidad funcionando y no se quede e1. 

ideal educativo teorizado sinrolemente en la redacción del 

Plan. 

e) Que se inyecte nueva vida a los mé,odos empleados para con­

se~ir los fines nronugnados. 

d) Adecuar el plan a la canacidad y edad nromedio de los alum-

nos. 
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e) t:iedir las nosib1Jia1t"'es del euucAndo, deJ nrofesor y de los 

medios didácticos cono niedra angular del nroceso educativo 

de las materias SociaJes. 

f) Que el nlan de los Estudios Sociales esté graduado en sus -

fases poro conservando su unidad interior, que esté verte­

brado. 

g) Armonizar J.as actividades docentes escolares con las activj, 

dad.es extra-escolares como un medio nara conseguir el nroc!. 

so corr~cto de la integración social y cultural. 

h) Que tengan en cuenta e1 tiemno total del a~o·eseolar, el 

tiempo total de la clase de acuerdo con los contenidos y el 

horario (matutino y vespertino). 



a} Alaor Y conoronsión de la mato1,in r,01, ,1arto rloJ. alu::mo. 

b} Inporto.ncia !ntim.a que lleva en s! misma la mntc:.•ia. 

c) Relación con las demás asignaturas. 
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d) Va1or que la materia tiene na.ra el o.lunno y ol 1101, qué le -

sirve 9ara la vida. 

·e} Aplicaciones y servicios que la materia. p1,osto. a la comuni­

dad, a la nación y al L'tnndo. 

f) Saber estudiar la r.tateria con técnica y eficiencia. 

::·8 • ~LACIOITL:S :SSP3CIFICAS EUTRS ALULJJO Y Il\.T.~HIA. 

•> Ubicar al alumno en su medio ambiente, en su es~ncio vital. 

b) Ubicarlo en las dimensiones de lo regional, de lo nacional, 

de lo continental, de lo mun~ial y de lo cÓsnico en fop;;,a -

pro.::;rcsiva y 16r,ica.. 

~) Pa;)el que jue~a el asnecto geográfico on el II0111b1•o: 

a.- En la raza. 

b.- En la constitución f!sica. 

c.- En el aspecto cai•ncterolÓgico (modo de sor, ,:,onsnr, re-

accionar, etc.). 

d.) La Geo?'af!a y el Traba.jo: 

a.- Mod~.os de subsistenc:'l.a. 

b.- Vestido. 

c.- Al:mentación. 



d.- Vivionc.la. 

o.- i,¡cclios do 'í)roducción y ;.~1oc'!.io::: (o co:1smno. 

fil ) La :.\oo~ro.1'fo y lR Econo1:d.a: 

a.- ?rotlucción y d:istribuciÓn de las riquezas. 

b.- A:::>rovechnmionto y conservación de los necm"'sos HatU1'8.-­

los. 

f} La Goo,';I'af!a y el proceso de Adaptaci~n: 

a.- ~l hombro ante el nuovo ambiente. 

g) 

b.- C~racter!sticas ~ositivas y ne~ativas del nuovo ambien­

to y del proceso de Ada~taciÓn. 

c.- Las oi~aciones. Causas y consecuencias en lo social, 

Los 

a.-

b.-

económico y pol!tico • 

valores . en la Geograrla: 

Valores económicos. 

l) Agricultura. 

2) Comercio. 

3) Ge.nader!a. 

4) Industria. 

5) Recursos Naturales. 

Valores pol!ticos. 

1) Limites externos (con otros pa{ses). 

2) L!mites internos (con estados, provincias, departa­

mentos}. 

3) A~.s territoriales (limites y derechos mar!t1mos). 



c.- Valoros biolÓ~icos: 

l) :;?auna. 

2) Flora. 

3) lddl.~o~rar!a. 
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'9. Rl:L:\CIOlfi,;S ESP'.:::CI:ü'ICAS 3U'l'I1:S AI.,ULEO Y i{..:\.T:~IlIA. 

l.) Situarse y adoptar una mentalidad do acue1~c10 con la ~poca -

que se estudio • 

.b) Acostumbrarse 11 exponer oralnente y por escrito sus ideas -

persona.les y sus plllltos de vista, en tal forma ~uo aprenda 

a redactar disertaciones históricas en todos los campos de 

las disciplinas humanas: temas sociológicos, filosóficos y 

literarios. As! se consigue que piense histórica.mente y 

con criterio propio que lo hacen -· un investigador historico 

en potencia. 

:d) Evaluar constantemente su pensamiento y su ideoJ.ogÍa, sus -

acopios culturales y sus informaciones para obtenor una in­

forlllllciÓn de sus conocimientos. 

ij) Hacer a.copio de datos y saberlos interpretar. Comprobar si 

est&n co1•rectos. Saber corregir. 

f') Quo se,a elabora:- sus propios planes de disertación. 

~) Poseer un dominio en el aspecto de la redacción t&cnica de 

las disertaciones tanto por escrito corao en fo1"l,ltl verbal. 

g) .Acostumbrarse a investigar constantemente. 
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h) Tenor conocimientos necesario·s en el aspecto biblior:;ráfico, 

cm;10 olaboraciÓn de fichas 1:tibliográficas y 01.Jra.s de consu1 

ta re cientos. 

t) Dar informes al grupo sobre las nueva.a bibliocrai':f.as. 

10. frnI.ACIONES ESPECIFICAS BJ!TRE ALU:mro Y liii\TERIA. 

CIVI3i\í0. 

:a) Nociones de los valores humn.nos. 

b) Nociones y conexiones entre derechos y deberes. 

··c) El hombre ante la Moral y la Libertad. 

·d) Papel del individuo en la sociedad. Conceptos de Status Y' 

Función. 

i) El trabajo y sus aspectos legales • 

.i') Las Leyes. Carácter, valor; vigencia y derogación. El de­

lito y la sanción. Clases de delitos y de sanciones. 

i!) El inconformismo social y maneras de manifestarlo. Paros.·­

M!tines. Huelgas • 

. u~ ACnVIDADES IMTEGRATIVAS DE LOS ESTL1DIOS SOCIAL3S COMO FI­

L~A EDUCATIVA E1'T LA ESCIBLA. 

a) Formar comités de ayuda y colectti !)ai•a futuros druninifica-­

dos por catástrofes geográficas como 9or ejemplo, terremo-­

tos e inundaciones, tanto en el plano regional, como nacio­

nal e internacional. 

b) Formar juntas para la cooperación con otras ent;idades o in_! 

tituciones encarr;adas del embellecimiento y conservación de 
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oa~ques y jardines, do 1~ ciu~ad o ~é la re~iÓn. 

e) 'Clormar ¡¡;runos c!loaci tados nara a~rufar en la or;i:11nizaciÓn de 

desfi]es, recencio~eA o recibimientos a nersn-a!ida~es, ac­

tos clvicos y poJ!ticos. 

d) Estnblecer anua~mente la Semana de 111 Cultura con eventos -

de car4cter social, artlstico, denortivo y }iterarlo. 

é) Rea1izar intercambios culturales con otras reKiones y paf--

ses. 

t) Tener un ciclo re~ular de Conferencias en todos los campos 

y con toco tioo de oersonalidaóes. 

··m.- LOS PIA~S Y Pt?01RAJHS DE HISTOP.IA. 

Cuando al iniciar un nuevo año lectivo, tornamos en nuestra~ ma 

nos y analiza!'!!os el pro~r,ima de la materia que habremos de b1-

~artir, nos encontramos en una situación cr!tica en tres aspe~ 

tos: 

1) Tenemos que enseñar todo eJ contenido que se exi~e en el -­

pro~rama, desde el nrincipio hasta el fin y sin omitir na-

da. -El pro!;rar.t~ es lo orimero y a.el se tienen que someter 

tanto el orofeso.r como los alumnos. 

2) El profesor tiene un doble comoromiso de rendimiento en el 

asoecto cuantitativo y cuaJ.it"ltivo del pror:rama, concedién­

dose más imnortqncia 11 la canti~ad de conocimientos que a -

la callead de los mismos. Esto hace que eJ alumno ten~a un 

mar de datos con un centlmetro de Profundidad; y 

3) los resultados de la ensefl.anz11 en sus aJ.ur.mos serll e1 refJ~ 

jo de su 1don91dad y nresti~io en Ja materia. 
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Con un p:ro,,r1u1,:¡ extenso y arbitrariamente liir~o con visos de -

erud~ciÓn más que de forMaciÓn y con una saturación numérica -

de las au!iis de clase atentllndo contra el mismo rendimiento, -

el maestro se encuentra de repente ante la '()8rspectiva de red~ 

blar sus esfue:rzos y can~cidad~s nara in-partir la materia. Y 

aJ final del año, se encuentra con resultados que, en la mayo­

ria de las veces no corresnonden a sus anhelos. 

El balance es más desfavorable de lo que ima~inÓ en un princi­

nio nues 111Uchos alumnos salen reprobados, odiando y temiendo a 

la materia. Por otro lado, queda la sensación del cansancio -

que deja la premura del tiempo al lado de la labor cumpiida 

cual si se tratara de una carrera contra reloj sin lo~ar ter­

minar satisfactoriamente e! proqrama. 

El profesor y los alumnos se encuentran tan cansados, oue al'-
, . 

entrar al estudio de los sucesos mas recientes y cercanos, se 

hace en forma somera y superficial. 

Es muy importante que el maestro ensefie el contenido del pro­

~rarna y aclare a sus alumnos que la parceJ.aciÓn del mis_mo obe­

dece a razones de !ndole Pedagógica. Si este punto, que es -

tan fundamental, se omite, los alumnos creerán que los sucesos 

están senarados unos de otros como ios limites de los terrenos. 

Los hechos siempr_e tienen que ir vertebrados en un todo que es 

el Hombre. Los sucesos por s! solos no tienen ninguna validez 

si no se consideran como hechos humanos. La idea del Hombre -

debe ser la dominante centr!peta donde todo conver~e. Siendo, 

pues, la esencia de la enseñanza de la Historia su proPÓsito -
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form'ltivo como disciplina humana, tt:me:nos quFI partir de 1os 

a lur.mos :nismos como nautas do imposición pecap;Óg;ica y adaptar 

la materia a e1 1os se~n Jo requiera el niveJ nrimario o el se 

cundario. 

As! como la Historia en si misma es una acción cont!nua, ner~ 

nente, dinámica y cambiante, as1 tflmbién la ensefianz4 debe ser 

actualizada y activa norque todos 1os d{as estamos haciendo -­

historia, tarea en la que todos estamos comnronctidos en una u 

otra forma. El'I J.a misma forma lo estuvieron en la anti~edad 

los pueblos que contribuyeron en ~randa o con un ~ranlto de 

arana aqué)J.os que ocu,.,an un lu~ar más modesto que los prime-

ros. 

En base a esto el nrofesor no puede ado~tar una 4ctitud de re­

chazo o aceptación de una o determinadas culturas como lo ha-­

ria el nistoriador. No se trata de menospreciar o exagerar V.! 

lores cuJtur<1les determinados. r.a enseí'ianza histórica no pue­

de encerrarse ni limit'lrse a un "nrov-inciaiismo histórico", 

que no saldrla de su anacronismo cerrado. 

Afortunadamente se !e ha inyectarlo nueva vida a J.os pro~ramas 

actuales de la enseñanza de la historia por cuanto se le ha d.! 

do el lu~ar que se merece al estudio de nuestras culturas pre­

hisnánicas que ten!amos antes en un olvido in.justificado, ir.i.­

nerdonab!e y sin razón vaiedera. No se ..,uede excluir nues, 

los est~dios de aquéJlos ~nos ind!~enas que, mediante suco~ 

cursn de fuerzas hu~anas se combinaron en la forja de nuestra 

proni<l. nacionalidad. Ia vida nacional se nutrió primero de su 
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san~re y de su cultura. E1 m.~r;;i:inar,Jas, lim1t4rÍa el horizon-

te esniritua1 ne la Patria. Afortunadamente la tendencia de -

vie ,1os pro~ranas de "euroneiz$\r 11 los contenidos, lir:iit,rndo as! 

la conciencia social, se ha superado. 

Dec!amos nues, que la en~eñanza ha de tomar oomo centro del s~ 

ceso al Hombre-eje si~uiendo e1 curso de la enseñanza en el 

mis~o curso como se hacen los sucesos, es decir, en sentido -

gradua1, evolutivo y e~cliionano, ya que hombre y naturaleza -

son binomio de acciones recÍnrocas. Porque, si el medio se -

muestra host11 al hombre tratándolo de dominar y someter, el -

hombre resnonde inte1i~entemento enseñoreándose de él y poniéE 

dolo a su servicio, superando cada vez más su iltll)otencia. 

Sin extremar su illl!)ortancia, se puede sostener que un pro~rama 

de estudio es uno de los factores condicionantes de1 proceso -

de enseñanza. Y aunaue es sólo un instrumento, su calidad y+ 

manejo influye poderosamente en el lo~ro de los objetivos edu­

cativos. las ideas que sostienen la estructura cient!fica de 

toda la planificación de la énsenanza y, de modo particular en 

este caso, de los nro~ramas de estudio, constituyen el marco -

de referencia-nora comnrenderlos y para su eficiente anlica--­

ción. 

c.- C-,IT..:'qIO PARA -:.:r :!JESA~~?OT!'O DET P'R0'1RAM.\ DE HISTORIA. 

En la enseñanza de la historia se consireran los siguientesª.! 

pectes, corrPsnondientes a los seis sectores nrincinales de 

las actividades hun~nas: 
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1.- El Pensarr.iento de ,· -ª é'!:>OCa. 

2.- E] desarrollo cient!"ico. 

3.- El desenvolvimi~nto de la técnica. 

4.- las manifestaciones artlstic'.ls. 

5.- Las conc~nciones reii~iosas. 

ó.- ta. ori:,;anizaciÓn noJ!tiM y social. 

D.- EI- P~01RAM~. DE HISTO~IA ?V~A T ,\ EDUr.\GIO~,T l'YnIDIA VI3EJ.!-

A continuación oresentamos el oro~rama de historia que actual­

mente ri~e para la RenÚbJica de Colombia de acuerdo con las -

disnosiciones del Ministerio de Educ,ieiÓn ll'!lcionaJ.. 

Dicho !)roe;rama se presenta en dos rubros, fundamentales, asa-

her: 

a) Una estructuración en Unidades Pro~ramáticas con determina­

dos contenidos culturales; y 

b) Ciertas actividades vincul!ldas con J.os contenidos, y de -

acuerño con e1 tónico central o sea la Unidad Pro~ramática. 

E] Pro~rama está delimitado en los temas corresnondientes para 

cada grado de Educación M~dia. 
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OBJl?l:'IVOS 'ESP'li:CI'li'ICOS 

1.- Dernostr4r cómo e} hombre, rey ele lli creación y suprema rea­

liz'lciÓn de el }a, necesitó -para su norma~. existencia de la 

nresencia nrevia ne 1t:ts ~em;s criaturas r!sicas. 

2,- hacer conocer el pasaf.o remoto de1 nueblo americano y, Pri~ 

cipt:t]mAnte, del co1 o!!lbilino, nar'l valorar sus esfuerzos '!,)Or 

J a. concuista de me Jores f'ormas de vida y di~lficaciÓn de -

su pnnsamiento, sin ~ás recursos que su inspiración y la n~ 

turaleza, que es también la nuestra. 

~.- llevar al conocimiento de los sistemas originales y avanza­

dos que a1~unos nreco1ombinos tuvieron en su organización -

nol!tica, económica y social. 

4.- W1J4r claramente el si17,nificado de lo nuestro, las transfu­

siones iceolÓ17,icas a 10 1ar11;0 de Améric:t'y las migraciones 

de la cultura. 

5.- Formar en el alumno la conciencia de oue la sangre y los 

senti:nientos de los indios están vivos en nuestro pueblo y 

de cÓino es indisnem1able, pa:ra. el pro~eso de Colombia, CO,!I! 

prAncP.r todas las tendencias y nasados que se funden en no.! 

otros. 
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Total de horas: 60 

UNIDAD N° l 

(5 clases) 

Generalidades referentes a la historia y a la prehistoria. 

CONTEtHDOI 

a) Noción de historia. Fu.entes: documentos escritos, monu:ne.!l 

tos, tra·dición. El historiador y científicos auxiliares. -

Utilidad de la prehistoria y de la historia. 

b) La conquista de la escritura: su significado cultural con­

vencional como actividad con la cual se inicia la edad his-
, 

torica de un pueblo. otros aspectos que peI'Illitan conside--

rar que un pueblo ha penetrado dentro de la etapa histÓri--

ca. 

o) G!>&ticos sobre las edades históricas: Anti~a, Media, Mo-­

derna, Contemporánea y Atómica. Los acontecimientos 1:1.mi-­

tes de estas edades. 

d) La Prehistoria.- Fuentes: utensilios, monumentos, armas,­

manifestaciones artísticas. 

El arqueólogo y los cient!ficos auxiliares; importancia de 

los estudios prehistóricos. 

e) Cuadro sin6ptico sobre la división de la prehistoria, con -
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base en las características esenciales de cada período. 

ACTIVIDADES: 

l.- Representar las edades históricas por medio de dibujos o -

lruninas de los documentos caracterlsticos de cada una. 

2.- En un cuadro sinóptico mencionar las fuentes de la prehis­

toria: utensilios, monumentos, armas, arte, y hacer en C,! 

da fuente las enumeraciones correspondientes en la mayor -

cantidad posible. 

3.- wcalizar en un planisferio pueblos prehistóricos actuales 

en el mundo. 

4.- Con ayuda del diccionario precisar el significado de tan-­

tas palabras necesarias como: cronología, era, milenio, -

si1lo, generación, época, periodo, cultura, civ1lizaci6n. 

UNIDAD Uº 2 

(4 clases) 

Evolución física de la tierra hasta el Cuaternario, énoca en -

que las condiciones ambientales son favorables a la existencia 

de la vi da humana. 

CONTElTIDO: 

a) Eras ceolÓP,icas: Azoica, Primaria, Secundaria, Terciaria 7 

Cuaterna.ria. 

b) :i:ra Cuaternaria: concepto de glaciación e inter-Glaciación 

Clina, flora y fauna de estos periodos. 
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c) Lía.pu que indique·1os lu~~res dando han sido hnlla~os los 

restos humanos má.s antir,uos: Hombro de Jnva, PeltÍn, Heide,! 

ber~, Grimaldi, Rodesia., Neanderthal y Croma.r;;non. 

ACTIVID.o\DES: 

1.- Resumir en cuadro sinóptico las !)rincipales carc.cter!sti--

cas de las 
, 

eras geolo~icas. 

2.- En croquis vertical de colores representar los rutln1S.les --
que fueron apareciendo en cada era. 

;.- Hacer el mapa aproximado de las tierras 15.bres el.o hielos -

durante el Último per!odo glacial y las zonas de r:1áx1ma e_! 

tensión alcanzada por ¡stos. Localizar en dicho mapa los 

principales hallazgos de f'Ósiles lnnnanos. 

UNIDAD 1'l'° 3 

(12 clases) 

Edad de la Piedra. Per!odo Paleolítico. Formas do vida y 

conquistas t~cnico-culturales del hombre primitivo. 

OONTEHIDO: 

a) Medio a."llbiente. Actividades económicas: caza., posca, rec.2., 

lección. Conocimiento del fue10 y sus ventajas. Primeras 

industrias: 11tica, curtiembres, ce·ster{a. 

b) Manifestaciones espirituales del hombre paleol!tico: reli­

r,iÓn y sus características. Arte: escultura, 9intura Y sus 
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carnctor!sticas. ~'voluciÓn del lenguaje. 

Organización social y flll!liliar del hombre nÓmada del paleo­

l!tico. 

ACTIVIDAIYi:"!S: 

1.- Dibujar en el cuaderno o representar con lrunirma los ins-­

trumontos propios del Paleol!tico. 

2.- Decir qué representaban los hombres primitivos en las par,! 

dos de las grutas y explicar porqué los ani]Jlales allí gra­

bados o pintados aparecen alanceados o con flechas. 

,.- En un mapa encerrar con c!rculos las zonas de los prinoiPA 

les hallazgos de arte paleo;!tico en Europa meridional t -

Asia Occidental. 

UNIDAD N° 4 
(12 clases) 

Edad de la Piedra. Periodo Neol!tico. 

COUI'ENIDO: 

a) Significado del periodo Neolítico como una etapa nueva en -

la historia de la humanidad. Suposiciones sobre· las causas 

que produjeron este cambios perfecciona.miento de técnicas, 

influencias de otros pueblos. 

b) Modio runbiente: caracter!sticas económico-culturales deª.!. 

te per{odo: domesticación de animales, pastoreo, evolución 
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de la a~ricultura. Consecuencias del sedent~.rimilo: ~anad,!!_ 

r!a, construcción de viviendas, evolución de lu cerámica y 

sus relaciones con la cester!a, formo.a y decoracic~es. Ev2. 

lución de industrias l!ticas y de los tejidos. Ampliación 

del comercio del Neol!tico: el trigo, el ~nnado y los obj_! 

tos de piedra como primeras monadas. 

ó) Or5anizaciones sociales correspondientes ai l!"ool!tico: gr.!! 

pos tutém.icos, clanes, organizaciones tribales. 

d) Bl NeoÚtico como la etapa donde se sentaron las bnses para 

la actual organización económica y social de la humanidad. 

ACTIVIDADES: 

1.- Dibujar en el cuaderno o pegar en el mismo 1ár:1inas de los 

instrunentos caracter!sticos el.el Neolítico. 

2.- Resumir en cuadro sinóptico todas las caracter!sticas del 

periodo Ueol!tico. 

3.- Precisar el signifiG.ado de J.os siguientes vocablos: tribu, 

clan, tótem, tabú, sedentario, l"ll.pestre, grer,ario. 

4 .• Dibujar o renresentar por láminas los distintos tipos de -

viviendas en este período. 

5.- En un raapa encerrar en círculos las zonas de los principa­

les hallazr;os del neolítico en Europa Occicl.entn.J. y en el -

Sahara. 

6.- Hacer diseños o valerse de láminas para re~reso~tar las ac 

tiv:!.dades artesanas propias del neol:f.tico. 
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¿CÓno los produc!a? ¿06mo se conservaban las me~clas? 
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G.- ¿Por qué la ~ruta de AJ.tnmira en Espa/ía se le conoce como 

la "Capilla Sixtina de la Prehistoria? 

UHIDAD N° 5 

(3 clases) 

J,a Uetn.lurr;ia1 Última etapa prehistórica. 

CO!l'l':ill!IDO: 

a) Re~iones donde se usaron por primera vez los metales. 

b) Primeros metales usados ~or el hombre: oro, plata, cobre. 

Técnica de trabajo. Uso de estos metales en la ornamenta-­

ciÓn. 

c) El Bronce: sus ventajas. Desarrollo de la edad del bronce 

en Asia Occidental y en el Mediterráneo. 

d) El trabajo dol hierro. Técnica, utilidad, ventaja.a. 

ACTIVIDJ\DES: 

1.- El uso de los metales principió en todas partes al mismo -

tiem!)o? Localice en un croquis los sitios en donde prime­

ro se em9learon. 

2.- Resu.~ir en cuadro sinóptico las actividades más represent,! 

tivas de la edad de los metales. 

3.- Trabajos de investigación sobre la civilización cretense Y 
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oobro las -primeras cuJ.turas de Asia Occidental ·.:r dol J.redi-
, 

terraneo Oriental. 

PREHISTORIA AMBHICANA. 

CON'::S::IDO: 

U!-!ID.<\D N° 6 

(12 clases) 

a) Toor!as más aceptadas sobre el origen del hombro americano: 

Pueblos mongólicos, melanopolinásicos y australianos. Rutas 

de poblron:l.ento. 

b) Cara.cter!sticas dcnico-culturales de los pueblos prehistó­

ricos americanos en general. Caza. Pesca. Tipos de vi--­

vienda. Vestidos y adornos, domesticación de animales, 

agricultU!'a, cerámica, tejidos, metalur~ia., transporte, co­

mercio, moneda, reJ.i~iÓn, arte, ciencia, orr,;a.niz;a.ci6n pol!­

tica y social. 

c) Estudio sobre las tres grandes culturns precolo1'1binas: lv'Ia­

ya.s, Aztecas, Incas, considerando: medio ambiento, activi­

dades económicas, ciencia, arte, orP,anizac!Ón social y pol,! 

tica. 

d) Breve bosquejo sobre otros pueblos prehistóricos do Anwrica 

y su ubicación dentro de la cultura prehi~tÓrica americana: 

osc1nlr!lllles, algonquinos, atapascos, pieles ,rojan, pueblos -

del nurooste, caribes, andinos, amazónicos. 
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e) Conpa.raciÓn breve entre la nrehistoria amerS.camt y la asiá­

ticn o europea, considerando antigÜedad, técnicas y ele?!"..en­

tos cJe trabajo: animales domértieos, ruedas, ca.rrua.je, pr,2 

duetos del ar,;ro. 

ACTIV lDADES: 

1.- Ha.cor un ma~a con las posibles rutas de pobl:unionto y con 

las princinales familias americanas antes del descubrimie,!! 

to do América. 

2.- llacer en e 1 cuaderno un cuadro especial con dibujos o 1Ám! 

nas de los animales importantes en la vida de los abor!ge­

nes precolombinos; otro tanto realizar con los cultivos y 

frutos. propios de América. 

;.- Resumil' en sendos cuadros sinópticos cuanto se estudió so­

bre las tres grandes culturas precolombinas, comprendiendo 

los siBUientes aspectos: medio ambiente, actividades eco­

nánicas, ciencias, arte, organización social y politica. 

~-•· Realizar exposiciones en carteleras, y franelÓgra.fos refe­

rentes a la vida de los pueblos estudiados. 

5 •• Lecturas alusivas a estos pueblos. 

UNIDAD Nº 7 

(12 cl~ses) 

Prehistoria Colombiana. 

a) PJ.'imitivos pueblos que habi:tnron en Colombia. Posibles ru-
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tas de penetración. 

b) Principales familias lingÜ!sticas en Colombia: Chibcha, C!, 

ribas, pueblos amazónicos. 

c) Localización de los principales gJ"Upos de la fanilia chib--

cha. 

d) El P,rll!)O de los Jttuiscas o chibchas del altiplano, conside-­

rando: orir,en, localización, formas de vida, actividades -

econmnicas, caza, miner!a, Industrias caracter{stic~s: t!, 

, ' 1 jidos, ceramica, orfebrer a, co:morcio, moneda, medios de 

transporte, vivienda., alimentación, vestido. Organización 

social, política y familiar; religión, arte, progreso en -

el lenguaje. Ubicación de la cultura chibcha en América. 

e) Somera referencia a otros grupos chibchas: guanes, tunebos, 

taironas, aruacos, paeces, cunas, guambianos, anda.quías, -­

pastos. 

f) La familia caribe, considerando los mismos puntos que se t_y 

vieron en cuenta en el estudio de la familia chibcha. Ref!, 

rencias a los siguientes grupos: muzos, panchas, pijaos, -

quimbayas, cat{os, chocoes, motilones. 

g) Cultura de San Agustín. Cultura de Tierradentro. 

h) Pueblos amazónicos en general. Caracter!sticas ~enerales,• 

culturales. 

i) Estudio detenido del grupo aborigen má.o sobre::rn.J.iente de la 
. , rer;ion. 

J) Leyendas ind!genas. 
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ACTIVIDi\DES: 

1.- Hacer un mapa para determinar la distribución de los pue-­

blos ~rimitivos en Colombia. 

2.- Como conclu~iÓn del estudio del pueblo chibcha, hacer una 

com~osiciÓn escrita, con redacción espontánea, teniendo en 

cuenta los siguientos ~untos: localización, arqueolog{a,­

vivionda, cultivos, alimentación, vestido, cor.iercio, alra­

rer!a, orfebrería, tipo fÍsico, cultura espiritual, gobie!: 

no, leyendas, arte rupestre. 

;.- Un.cor i~l trabajo sobre el grupo de la re~ón. 

4.- Lecturas Selecciones del 11El hombre dorado", por Eduardo 

Posada. 

5.- Redactar al~ leyenda o tradición acerca del grupo ind!-

gena de la localidad. 

6.- Recoger por escrito coplas, cantos, cuentos referentes a -

los ind{genas o provenientes de ellos. 
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S1!:GlNJX) .\ftO 

OF.Tl..:'T'P70S BSFF.CI'OJCOS 

1.- Dest"lCR'!' Ja relacfón causal existente entre todqs 19.s cosas 

de la creación. 

2.- Inici<tr a los alunnos en el estudio de~ n~sado en nresencia 

de los lu.2:ares, ca ,.os objetos, de los VP.st!.g;ios y del ~onu 

mentas históricos o de sus renresentaciones ~r.irtcas, u.ara 

que se den cuenta de la evolución de las formas y de los 

concentos artlst!cos, de ios nrocedinientos t¡cnicos, de 

las condiciones de la vida indhic'luaJ y socia] de los antP.­

pas11dos. 

3 .- H9.cer1es conmren<'er quA el mundo en oue vivimos no es 'solo 

nroducto de la naturaleza, sino también de la incesante ac­

tividad hum•ma. 

4.- Poner de manifiesto cómo el hombre, gracias al factor esni­

ritual de su nerson~, ha venido nerfeccionándose intelec--­

tuaJ y mor11lmente en el transcurso de los sig;1os. 



HISTORIA AETI1UA Y DE LA EDAD MEDIA 

SE:JU1'1DO AÑO 

PRIMERA PARTE 

UNIDAD N° 1 

(4 clases) 

Tiempo total: 120 clases. 

Generalidades referentes a la Historia y especialmente a la -­

Idstoria Antip. 

CON'l'E'.:IDO: 

a) Primitivos pueblos históricos: China, India., Uesopotamia,­

E0ipto, Fenicia, Hebreos, Persia, Grecia y Roma (su locali­

zación en el rna'lla}. 

b) La escritura: sus diferentes formas y su in!'luencia en la 

historicidad. 

c) Breve noticia de algunos hallazgos que han permitido deter­

minar la edad cultural de algunos pueblos {excavaciones de 

Evans en Cnosos, excavaciones en NÍnive y Troya, Piedra de 

Roseta). 

d) Factores que favorecieron el desarrollo de las primitivas -

civilizaciones: clima, fertilidad relativa de las tierras, 

cereales panificables, animales domésticos, los lilOtales, la 

ruoda, etc. 

e) Acontecimientos que limitan la Historia Antigua. 
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ACTIVIDADES: 

) .• - hacer un ma:oa de la cuna de las prineras civilizaciones. 

2.- Croquis con localizaciones de la 11UetUa Luna Fé1•til11 • 

3 .- Conso~tir o sacar reproducciones de diversos ti::JOS de es-­

critnras. 

4.- Investigar sobre el tema: 

fueron agr!colas. 

, 
Por que las primeras sociedades 

UMIDAD Nº 2 

(6 clases) 

Civilización del lejano Oriente. 

l.- Razas del Lejano Oriente (localización en un mapa de con-­

junto). 

2.- La China: 

a) Medio geoGráfico y circunstancias .favorables a la evo l.:!:!, 

ciÓn histórica de la China. 

b) Orígenes del Imperio: su fundador Viu-wang. Dinastía -

Chou. Dinastía Chin. Dinast:f.a Han.. 

c) Filósofos. Inventos. Contribuciones a la cultura. 

3.- La. India: 

a) l:Iedio geográfico y circunstancias .favorables a la evol.:!:!, 

ciÓn histórica de la India. 

b) Los drividas de la India y los conquistadoros arios. 
, • , i 

las castas. Los tiempos vedicos, tiempos brSJ"l.aman cos, 



tiempos bÚd.icos. Religión y sus caracteristicns. Go-­

biorno. Arte. Contribuciones a la cultura. 

ACTIVP).í1JJi:;s: 

l.- Croquis con localizacivnes sobre las culturas del i.ejano -

Oriente. 

~.- Cuestionarios con preguntas alusivas al tema. 

3 •• En qué se refleja el amor que el chino tiene por la Natur,! 

leza. 

!~.- Recopilar "9ensamientos de los filósofos chinos. 

5 •• Leer selecciones del CÓdigo de Manú. 

6.- Por qué se caracterizan la literatura y el arte hindú? 

7 .- Con qué material se construyó la Gran Muralla. Suponiendo 

que arrancara de Barranquilla hacia el sur., directamente,­

hasta dónde llegaría aproximadamente? 

UNIDAD Mº 3 

(22 clases) 

Civilización del Cercano Oriente. 

1.- Razas: semitas e indoemtopeos (localización en un mapa de 

conjunto). 

2.- Esipto Antiguoa 

o.) Hedio geográfico y circunstancias favorables a la evol_y 

ciÓn histórica de Egipto. 

b) ForinnciÓn del pueblo e~ipcio: las grnndes fo.ses de su 
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historia: los tras imperios: Antiguo (l:enfi:::), Uedio 

Y Muevo (Tebas). La declinnciÓn (Sais). Ln religión, 

cultos y monumentos. La sociedad y las costtu~bres. Ia 

ciencia y el arte (literatura, agrimensura, arquitectu­

ra, cultura) • 

s!ntesis: Por qué es importante el Egipto Anti~o. 

ACTIVIDADES: 

1.- J.íapa. de los pueblos del Cercano Oriente con localización -

de pueblos se~itas e indoeuropeos. 

2.- Muest~a.s de los tres tipos de escritura egipcia. 

,.- En qué medida puede decirse con Herodoto qua E;;ipto es "un 

don del Hilo"?, o un "Oasis entre un cj_ntU!'Ón de arena"? 

4.- Lecturas: Selecciones de "El Nilo" de Emil Ludwir;. 

5.- Con qué contribuyeron los egi~cios a la cultura de los PU!. 

blos posteriores. 

3~- Los pueblos de la 1Jesopot::un1a: 

a) Medio ~eográfico y circunstancias favorables a la evol]! 

ciÓn histórica de los pueblos de la Mesopot,:,.nia.. 

b) Grandes periodos de su historia: los swner~os yaca--­

dios. El primer reinado de Babilonia y el lar~o perio­

do de invasiones y l!,118rras (somerrunente, sin 1'.>I'olijida­

des). 

El Imperio asirio, carácter de pueblo más .'s\lcrroro que 

culto. Se~ndo Imperio babilónico o c~ldeo. Las tres 



r, .. "'andas c:.ludaeos: N!nivo. As sur. &.biJ'\onio.. !:onurae~ 

tos, teJ'll!)los. Palncios. Organización política, econó­

nica Y social. Ileli1ión: divinidades, crooncias, prá.!! 

ticns, rito~, Adivinación y Astrología. La vida inte­

loctual, las artes, las ciencias. Astronor.tla, :matemát! 

cas, medicina. 

s!ntesis: Por qué son importantes los nnti~os pueblos de la 

li!esopotanlia. 

ACTIVItADES: 

1.- Mapa de t.Jeso,:,otamia. 

2.- ¿En qué se distingue la civilización de los pueblos de la 

l1esopotamin de la egipcia? 

:,.- En qué· sentido la matµa Y' la astrología de la Mesopotam1a 

contribuyeron al progreso de la ciencia. 

4.- El pueblo de Israel& 

a) Medio ~eogrático y circunstancias favorables a la evol,Y_ 

ciÓn histórica del ~ueblo de Israel. 

b) Su formación: los Patriarcas. Abraham y la Alianza. -

r,:oisés, el Legislador. La. religión mosaica. Exodo. La. 

tierra prometida. Ios Jueces y los Reyes. ·na.vid y Sa­

lomón. El templo. Los profetas. Venida do Cristo. El 

Antiguo y el Nuevo Testmnento. El Cisma. La. Biblia. -

Decadencia pol!tica. 

s!ntecis: Por qué es importante -el pueblo do Israel. 
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AC'i!VID.U>]iS: 

l.- Croquis de Palostinn. 

2.- ¿Por qué el a1•te religioso (pintura y escultw:•a) no tuvo -

desarrollo entre los hebreos? 

3.- Lecturas de la Biblia, especia.mente de "El J.!!:-:odo 11 , 11Re--­

yes11 (El Arca. de la Alianza, el Comercio en la época de Sa 

lomÓn) 11AmÓs 11 (Cap. 9). Isa!as (Cap. 11 y 5l~ s_obre el mo 

note!smo). 

5 •• El Imperio Persa. 

a) Medio ~eoBráfico y circunstancias favorables a la evol~ 

ciÓn histórica del imperio persa. 

b) Los pueblos del Asia Menor: Hititas, Frigioc. Lidios. 

Persas. Formación y or~anizaciÓn del imperio persa. C,! 

ro. Dar!o. La civilización persa. los palacios. La 

reli~Ón y la moral. 

síntesis: El aporte al progreso hwnano da los pueblos del 

oriente clásico. 

ACTIVIDADES: 

1.- Establecer una comparación entre los palacios persas Y los 

asirios. 

2.- Mapa del Imperio persa en la ,poca de Dar!o. 

;.- En el diccionario hallar el significado de: dualismo, 

or,culo, hegemonía, et!mero, polite:!smo, ritos, sedentario, 

imperio. 



4.- ¿Por qué se dice que el imperio persa contribuyó a la uni­

dad de los pueblos y facilitó la obra de Alejandro, de Ro­

ma y del Cristianismo? 

5.- s!ntesis de los rasgos comunes de las civilizaciones del 

Cercano Oriente. 

6.- Los pueblos del mar: cretenses y fenicios. 

a) Medio geo~rá!'ico y factores propicios a la evolución 

histórica de los pueblos del mar. 

b) Creta: Habitantes, Comercio, arte, sociedad. Los 

aqueos. Civilización micénica. 

c) Fenicia: Origen. Ciudades principales y su historia.­

Econom!a. Expansión mar!tima. Colonias. El alfabeto. 

S!ntesis: Creta, el más antiguo imperio marltimo de la histo­

ria. 
, 

Fenicia, propagadora del comercio 81);&1 Mediterra--

neo. 

ACTIVIDADES: 

1.- Croquis de loa principales centros de la civilización oi-­

cládico-cretense-micénica. 

2.- ¿Cuál es la expresión más espectacular de esta civiliza--­

ciÓnt 

3.- Referir la Leyenda de los Argonautas. 

h.- Lectura de selecciones de los poemas homéricos referentes 

a la cultura micénica. 

5.- Mapa de las ciudades fenicias y sus factorías. 



§.EGUNDA PARTE 

GRECIA 

UNIDAD Nº 4 
(8 clases) 
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1°.- Factores que influyeron en las peculiaridades an!micas, -

género de vida y en la evoluci6n del pueblo griegos re-­

lieve, mar, clima, formación del pueblo griego, jonios, -

dorios, aqueos. 

2°.- La Grocia Arcaica. 

a) La organización social. Costumbres. Arte de la gue-­

rra. Religión. Mitolog{a. 

b) Grecia arcaica no homérica: expansión colonizadora y 

las metrópolis. Las transformaciones sociales y polí­

ticas, los legisladores y los tiranos. 

3º.- Las ciudades griegas: Esparta y Atenas. 

n) Esparta: la llanura de Laconia. La conquista doria.­

le.a instituciones de Licurgo. Gobierno. La. vida de -

loa espartanos. La educación. El ej~rcito. 

b) Atenas: El Atica: Los or{genea. El régi~on aristo-­

crático. Las leyes de Dracón. Las reformas de SolÓn. 

La tiranía de Pis!strato. Progreso de la democracia -

con la reforma administrativa de OlÍstenes. 

4 ° .- Las Guerras Médicas. 

Origen, brev!sima exposición de las causas, desenlace Y -

consecuencias de las tres guerras. 



ACTIVIDJI.Di ;s: 

1.- Lecturo.: Las comidas pÚblicas. (La ciudad antir;ua, .Fus-­

tel de Coulan.~es). 

z.- Loa grie~os consideraban a los persas como bárbaros. En -

quÓ sentido debe interpretarse este juicio. 

3.- Comparar el ma~a de la coJonizaciÓn~riega con el de Feni­

cia, a partir del siglo VIII. Hacer un mapa del mundo Me­

diterránoo y delimitar las zonas de actividad de los come.!:_ 

cio.ntos srie~os y de los fenicios~ Colorear las zonas de 

coincidoncia. 

4.- Encerrar el mapa do Grecia dentro de la RepÚblica de Colo!! 

bia. (Ambos mapas deben estar diseffados dentro de la mis­

ma escala). 

5.- Lectura de selecciones de la ll:!ada y la Odisea. Pasajes 
1 

como: Aquiles se prepara para el combate. Los dioses en 

las disputas de los hombres, de la I1Íada; la advertencia 

de la hermosa Circe, los·noblos de la Odisea. 

6.- Calcular la distancia que senara a Atenas de Tabas, Espar­

ta y el Helesponto; Grecia balcánica de Grecia asi&tica.­

Busque en un mapa de Colombia ciudades o regionos que se -

encuentren a esas mismas distancias. 

7.- Por qué puede decirse que Maratón fue a la vez un modesto 

combate y una ~ran victoria? Citar un ejemplo análogo en 

nuestro país. 



UNIDAD Eº 5 

(3 clases) 

la Religión sep,Ún la Mitología. 
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a) Caracteres generalas de la Reli~iÓn griega. Jrdtos. Orige:n 

de los dioses, y los hombres. Dioses mayores y dioses men.2, 

res • 
__ , 
.neroes. El culto, los santuarios, los or!culos. 

Otros vínculos. Arú':t.ction!as, grandes jueo;os. 

ACTIVIDADBS: 

1.- Lectura: Viaita al reino de los muertos (Odisea, X). 

2.- ¿Por qué los ~randas juegos tenían entre los ~riegos un C_! 

r&cter religioso? 

3.- Coleccionar vistas y láminas que representen las divinida­

des ~riegas en sus actividades características. 

El si~lo d.e Pericles. 

UNIDAD N° 6 

(5 clases) 

a) Atenas en el siglo v. las clases sociales. E1 ~obierno. -

Los oonumentos de la ciudad. La educación. La vida coti-­

diana. Comercio. 

b) El ~enio griego: sucinta información sobre los ciferentes 

1<;énero s literarios. La Filosofia, las cie:rlcias, J.as artes, 

y sus renresentantes. 



ACTIVWAD3S: 

J .• - Locturas: ~elecciones do "Vid.ns ParnlaJ.as", I'~.utarco, so­

bre Pericles; de "Las avispas", AristÓf'.l.nes, sobre la ju,! 

ticia; de la polftica, AristÓfanes, sobre la esclavitud;­

de Tu.c!dides, sobre la Peste en Atenas. 

2.- La Constitución de Atenas, Pericles, segÚ.n Tu.c!dides. 

3 ... He!)resentar en un diseño de las -¡:artes principales de la .. 

columna clásica y los tros estilos de columnas griegas. 

4 ... A qu; perfodo se considera.que pertenece la Victoria Alada 

de Samotracia? Establecer una comparación entre la Venus 

de l.Iilo y la Victoria Alada. 

5 ... Comparar la educación del joven ateniense con la del esp~ 

taño. 

6 ... En doblo columna establecer las ~rinci~ales direrencias e,g 

tre Esparte y Atenas. 

7.- Reconstruir la jornada de un ciudadano ateniense. 

UNIDAD Nº 7 

(6 clases) 

La guerra entre ciudades. 

a) Breve noticia de la guerra del Peloponeso. La lucha por la 

ha,r,er1onfa. 

b) Filipo II y la conquistn MacedÓDica.. Las conquistas Y la -

obra de Alejandro. Las monarquías helen!sticas. 

c) El Helenismo. Los nuevos tocos de civilización. Ale jandr!a 



ca'.'ito.l de la ciencia. 

s!ntosis: El legado de Grecia a la cultura occidontn!. 

ACTIVIDADES: 

1.- Croquis del imperio de Alejandro. 

2.- Lectura: La vida de Esparta, de Plutarco. 

3 •• Cómo representaban los r;riegos a las i,!llsas. 
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4.- Cuáles fueron las circunstancias que facorecicron la con-­

quista de Grecia por Filipo? 

5.- Buscar ejemplos de laconismos en Vida de Licurgo (Plutar-­

co). 

6.- ¿Cuáles son las obras principales de Fidias? 

7.- La palabra 11 orquesta 11 tenla entre los griegos el mismo sig 

nificado que se le da hoy? 

8.- Sumaria enumeración de los co.ractereg generales de las ar­

tes grier,as. 

9.- Lectura: Apolog!a de Sócrates (Diálogos de Platón). 

RO :M A 

U1'TIDAD Nº 8 

(6 clases) 

IDs Primeros Tiempos. 

1.- La l'en!nsula ItáJ.ica: características de reliove, clima. 

2.- Ia diversidad de pueblos de la Italia primitiva. Las ciu-

da.cJ.cs latinas. 



3.- EJ. na.ci;:;.iento de Homa: El Lacio, leyenda e historia del -

oriGen de la ciudnd. 

4.- Loe co1;üenzos de la repÚblica: la defensa dol territorio. 

La conquista de Italia. La or~anizaciÓn de la Italia Roli1! 

na. 

ACTIVIDADES: 

a) Croquis de Italia antir;ua. 

b) Lectura: Combate de J.os Curiacios y de los Eora.c:tos (Tito 

Livio). 

c) ¿Qué significado tiene la expresión 11Pasar bajo lo.s horcas 

caudinns"? ¿A qué hecho histórico se ret'iere? 

d) Exp~icar brevemente cómo los romanos aplicaron el lema: "D! 
vidir para vencer 11 • 

e) Lectura: selecciones de la Eneida referente a los or!genes 

de Ror.1a. 

IDJIDAD Nº 9 

(4 clases) 

El gobierno republicano antes de las srandes conauistas. 

a) Las nrilneras instituciones romanas republicanas. Ias con-­

quistas de la plebe. Las Nuevas Magistraturas. La socie-­

dad romana. Vida privada y pÚblica de los romanos. 

b) La Religión: caracteres generales. !.Ds dioses. La organ! 

zo.ciÓn del culto. Los sacerdotes. 
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ACTIVIDADES• 

a) liacer tm ·diseñ.o del Foro Romano. 

b) ¿Por qué la creación de la censura beneficiaba al patricia­

do,segÚ.n Tito Livio? 

c) Nombrar al!7,tmas de lns grandes ceremonias entre J.os romanos. 

d) ¿Quienes eran los augures y los arúspices? ¿En qué circull.! 

tanelas los romanos los consultaban? 

e) Averi~ar cu{les ernn entre los romanos las medidas de lon­

gitud, de superficie y de peso, cuáles sus monedas y las -­

respectivas equivalencias con las nuestras. 

UNIDAD Uº 10 

(9 clases) 

Apogeo y crisis de la Reu&.blica. 

1.- El ejército de la RepÚblica: el reclutamiento. Organiza­

ción del ejército. Los campamentos. La disciplina. Las 

recompensas. 

2.- Rivalidad entre Roma y Car~ago: ResUJ11en de las Guerras PB 
nicas y de las conquistas de Oriente. 

3.- Consecue~cias de las grandes conquistas: el onriquecimie.!! 

to, las transformaciones de J.a sociedad, de la vida mate-­

rial, de la vida moral, intelectual y pol!tica. 

4.- Las crisis de la Re~Ública: Los trastornos civiles. La -

conquista de las Galias. césar, jefe de Entado. La cri­

sis da sucesión. 



ACTIVIDADES: 

)Ha , , , 
a cer una reprasentacion grafica del ejercito ro~.ano en ma.!: 

cha. 

b) ¿DÓnde dejaban durante el combate los bagajes y las bestias 

de carga? 

c) En un mapa encierre en c !rculos las zonas de acción de Roma 

y Cart.ago. 

d) Por qué Maharbal, uno de los jefes de la caballería, dijo a 

An!bal, después de la victoria de Cannas: 11Sabos vencer, -

An!bal, pero no sabes aprovecharte de la v;l.ctoria 11 • 

e) Debate: resultó beneficioso para la civilización.el triun­

fo de Roma sobre Cartago? 

f) Hacor una s!ntesis de las consecuencias de las grandes con­

quistas. 

g) Lectura: Roma se transforma (La conjuración de Catilina, -

por Salustio; "Yo te acuso, Verre s ••• , por Cicerón -Proce­

so de Verres). Descripción de las Gallas lGuerra de las G!; 

lias, por Julio césar). 

El Imperio. 

UNIDAD Nº 11 

(7 clases) 

a) El SiGlO de Augusto. Los emperadores. 

b) La crisis del ei~lo III. La agonía del Imperio. Factores 

que la produjeron. 
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c) Apo::-tes do Roma a la cultura universal: idior:m., c1orocho, -

or:::aniznciÓn del Estado, litor~tura y arte. 

d) Pa~ol de Roma como centro de fusión y de difusión de la cul 

tura. 

e) Influencia del derecho romano en la legislación colombiana. 

ACTIVIDADES: 

a) Ha~er un mapa del .mundo romano en tiempo de Augusto. 

b) ¿Qu~ pa~el desempeñaron los pretorianos? 

e) Lectura de alguna.a Máximas do Epicteto y Ep{stolas mora.los 

de séneca. 

d) Describir el GTan Circo de Roma y decir qué espectáculos se 

o1'rec!an en &1. 

e) iiapa de la división del Imperio. 

1') Hacer una sinopsis de lo que debemos a Roma. 

g) ¿Por qu: el Coliseo está vinculado a la poJ.f.t:t.cn de los em-

!)eracJ.ores? 

U?-TIDAD Nº 12 

(4 clases) 

El Cristianismo. 

a) Situación social, nol:!tica y reliGiosa del mundo romanizad~ 

a la ller,ada de Jesús. 

b) Los or!1ones del Cristianismo. 

c) La doctrina cristiana. Su ori,i;inalidad. Pronnr;aciÓn. El 

!,:fuovo Testn.me~to. 
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d) La oreanizaciÓn de las Iglesias. 

e) Los cristiRnos y el gobierno imperial. El imperio cristia-

no. 

f) Su influencia en la transformación de la sociedad. 

ACTIVIDADES: 

l.- Jesucristo recol'!lienda la sumisión a la autoridad establee,! 

da. ¿Por qué Roma consideraba a los cristianos sujetos r!_ 

beldes? 

2.- ¿Cu&l era la actitud del gobierno im_perial res!)Elcto a los 

crifltianos? 

3.- En forma sumaria decir cuáles eran los asuntos representa­

dos en las decoraciones pictóricas de las catacunbas. 

Ia Edacl J:!edia. 

TERCERA PARTE -
UNIDAD lr° 13 

(13 clases). 

1.- Breve estudio de los pueblos bárbaros. 

a) Su situación en v!s!)eras de las invasiones. 

b) Sintesis de las invasiones. Los reinos resultantes: 

el franco, el visigodo, e1 anslo-sajÓn, el ele los ostr,2. 

codos. 

c) Las consecuencias económicas, raciales Y' culturales de 

las invasiones. 
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2.- El Imperio Ro~nnno de Oriente y la Civ:llizaciÓn Bizantina. 

3.- El mundo árabe. 

a) La expansión del Islam: Los árabes. l,ía.ho:r..n. 1n Islam. 

La conquista &raba. El Califato. Los :r.ru.sull!lanes en E,! 

~afia. Las ciencias y las artes islámicas. Su inf'luen­

cia en la civilización occidental. 

4.- El Imperio Carolingio. 

a) Carlomagno. Conquistas y or.~anizaciones del Imperio. 

b) El renacimiento ~ara las letras y las artes. 

e) Las nuevas invasiones. Desmembración del inporio. Cau 

sas y consecuencias. 

5.- n feudalismo. 

a) Sus or!~ene s. El régimen feudal. La or.,:,;aniza.ciÓn so-

cial, económica y política. Costumbres. 

b) Decadencia del feuda1'.smo. 

6.- La. Iglesia en la :Edad Media. 

a) La conversión de los b&rbaros al catolicismo. 

b) Los monasterio• y su papel en la cultura, en la econo--

m!a y en el dominio reli~oso. 

c) El presti~io del Pontificado, su proceso evolutivo. 

d) Cismas y herej{as. La Inquisición. Ordonos :nonásticas. 

e) El Sacro Imperio Romano-Germánico. 

f) Relaciones del Papado con las J.fonarqu!as. 

r:;) La acción de la I~J.osia: Las Cruzadas. Or!gonos Y cau 

sas. Breve noticia de las ex~edicioncs. Consecuencias. 



7 .- La::i r::rnndes trancfo1"":.innciones oconÓmica~ a 1?artir del si-­

.:::;:!.o XII. 

n) Los pro1rosos cloJ. comercio y el renacimiento de la vida 

ciudadana. 

b) Desarrollo de la buri:;ues!a. Cartas o fuoros. 

c) Orr.;anizaciÓn de comorc~_antes y artesanos •. 

8.- La. cultura y las artes de la ~.:.dad Media. 

a) Las universidades. 

b) El pensa.:1iento Medieval: La Escolástica. 

e) La ciencia. El arte: románico y gótico. Lenguas Roman 

cos. 

d) Or{genos de las Instituciones Parlamentarias. 

9.- Surgimiento de las naciones europeas. 

a) Francia, II1Blaterra, el Imperio Alemán, la Italia comu­

nal. (Breve noticia del desenvolvimiento y vida de cada 

una). 

b) La literatura renacentista. 

c) La conquista espa::íola. Los reinos peninsulares. Expa,n 

siÓn mediterránea de la corona arar,onesa. Luchas por -

la unidad española. Los Reyes Católicos. 

síntesis: El anorte posltivo de la Edad Media. 

ACTIVIDADES: 

a) De los yueb~os bárbaros y las invasiones. 

1) 1,:a~1a de J.a ubicación de los b,rbaros en v!spe1•as de la -

,,-~an # i . # t invasion y las rutas qua s euieron a es a. 



2) ¿Cuándo se realizó J.a conversión de los francon al cris­

tianismo? 

3) Leer y extractar algunos artículos de la Ley SÚlica. 

b) El Imperio Romano de Oriente y la civilización bizantina. 

1) Hacer una investigación sobre Las Institutas do Justini!, 

no. 

2) Resumir las características de la civiliznciÓn bizantina. 

e) El mundo árabe. 

1) Leer al¡;unos preceptos de El Corán y decir si so encuen­

tran similares en ot:!:'as religiones estuo.iada.s. 

2) Mapa del Imperio EuaüJJDán. 

3) Escribir grupos de vocablos de ori~en árabe, en diversas 

actividades. 

4) Breve descripción de la Mezquita de córdoba. 

d) El Imperio Carolingio. 

1) ?.lapa del Imperio de Carlomagno. 

2) ·Loer selecciones de Rolando (Canción de Rolando). Em.uD.,! 

rar las consecuencias del Tratado de Verdún. 

e) El Feudalismo. 

1) Representar en una pirámide la or~anizaciÓn social del -

feudalismo. 

2) Durante la Baja Edad Media, los nobles arasoncrnes forma­

ron una Unión. ¿Limitaba ésta la autoridad deJ. ney? ¿Qué 

quorfan evitar los nobles? ¿Cuándo el rey pod!a. ser des 

obedecido? 



3} EstabJ.ocor las diferencias entre canpesinos libres y 

sicl"Vos durante la edad feudal. 

f) La Ir;lesia en la ~~dad P.!edia. 

1} Colorear en un croquis los- territorios dondo so hallaba 

extendido el cristianismo al producirse las invasiones -
~ 

barbaras del siglo IV. 

2) Tonando como punto de partida la ciudad de Par!s, trazar 

las rutas que acostumbraban seguir los peregrinos que se 

diri~!an a Roma, a Jerusalén o a Santiago de Compostela. 

3} ¿Qué episodio se conoce con el nombre de 11HumillaciÓn de 

Canosa"? 

4} ¿Q;ué influencia tuvieron las Cruzadas en el pensamiento 

y en·el comercio medievales? 

5} Con ayuda del diccionario, precisar el significado des -

peaje, jerarqu!a, fuero, estirpe, dinast!a, litm>gico, -

batán, confederación, ermitaño, e lero regular, templario. 

g) Las grandes transformaciones económicas a partir del siglo 

XII. 

1) Indicar :mediante lineas de diferentes colores o trazado, 

las principales rutas comerciales que se utilizaron en -

la Edad Media y distinguir con signos convencionales los 

lugares donde hab!a factor!as, ferias, centros econÓm1-­

cos de las diferentes Ligas. 

2} ¿Por qué en esta época sent!an la obligación de agremi&!: 

se? 
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3) Breve descripción del proceso de rormac1Ón de lns ciuda­

des medieval.es. 

4) Comparación entre las corporaciones medievales y los/si.!! 

dicatos modernos. 

h) La cultura y las artes en J.a Edad Media. 

1) En un croquis localizar las ciudades donde se establee!,!?_ 

ron las primeras Universidades. 

2) A qué obra se le denomina "Testamento de la Edad Media", 

y cuál es su importancia. 

3) Dar las razones para que en la Edad Media abundaran los 

horóscopos, renaciera la astrología y surgiera la alqui­

mia. 

4) Répl'8sentar en la cartelera una exhibición de láminas s~ 

bre arte románico y arte gÓtico. 

i) Surgimiento de las naciones europeas. 

1) ¡Por qué se considera que con la Carta Magna empieza la 

historia de la nación inglesa? 

2) Lectura de algunos pasajes de la Divina Comodia rereren­

tes a la pol!tica de la época. 

3) ¡Qué consecuencia tuvo para la econom!a de Espru:1a la ex­

pulsión de los musullllanes? 

4) Lectura de selecciones del Poema del M!o Cid. 

5) ¿Por qué se dice que el mil trescientos rué tm siglo bri 

llante y creador? 
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OEJ"S'!'IVOS ESP"SCI"='ICOS 

1.- Hacer ver aue América es una nor la geo~r4f1~, por la histo 

ria y oor 14 identidad de Jas instituciones ?Ol!ticas de -­

los nueblos que la forman. 

2.- Pre~ent'lr ~<l enoneya de la emanc~paciÓn qmericana como una 

a;loria común de los nueblos deJ continente. 

3.- Fortalecer el sentiniento americanista y excitar a los es-­

tudiantes 4 nermanecer fieles al mandato de los fundadores 

de Jq nacionqJidad, 

4.- Cultiv'lr el l'lentiminnto re la solidaridad continental y ha­

cer ver que los nrobJemas que confrontan las naciones amer! 

canas son similares, lo mismo que las contingencias a que -
, 

estan ex-puestas. 



HISTORIA 

J.:ODERNA.1 CONTEJ,IFORAlmA Y DE AJ,ffi:RICA 

TERCER A.tW 

249. 

TIEIJPO TO'l1AL: 120 Clases 

UNIDAD Nº 1 

(4 clases) 

Generalidades referentes a la Edad l'1!oderna. 

a) Grandes acontecimientos que enmarcan esta ~noca. 

b) Breve recuento de los factores que posibilitaron los gran-­

des descubrimientos ~eo~ráficos. 

c) Cambios políticos, geográficos, económicos, sociales, cult~ 

ralas, de los descubrimientos. 

d) Breve bosquejo de la evolución de América desde su descubri 

miento. 

ACTIVIDADES: 

1.- Diferencia entre el hombre medieval y el moderno. 

2.- Esque:r.1a de los grandes aconteci::1ientos que enmarcan la 

Edad Moderna. 

3.- Sinopsis sobre el estado pol!tico y económico de h'uropa al 

fin del siglo XV. 

UNIDAD N~ 2 

(9 clases) 

'r· Las invonciones y los descubrimientos geogra icos. 

a) Esto.do cultural y cient!rico de Euro!)a en el sir~lo X!v • Los 



r~rancJ.eo invont.oc: la pólvora, el pape J., la in'"l::onta, la 
b ,. 

ruJuJ.a; sus con~ocuencias. 

b) El co:·.,crcio del oriente. Los '!)rogresos de la goo~raf!a. 

c) sfntosis de los descubrimientos portugueses. 

25.0 

d) ws descubrimientos españoles; viajes de Colón, descubri-­

mientos del Mar del Sur. MagaJ.lanes. El nombre de América. 

e) s!ntes:!.s de la empresa de los in:;leses, de los i'rances~s y 

do los holandeses. 

f) Consecuencias: geogr&ficas, científicas, políticas, econó­

micas, sociales, rel,i.r.;iosas, étnicas, de los descubrimien-­

tos. 

ACTIVID1\DES: 

1.- Hacer ·una sinopsis del proc~so de ensayos e invención de -

la imprenta. 

2.- En un mapamundi trazar las rutas de los viajes de Colón, -

Vasco de Gama y de 1.lngallanes. 

3 .- Lectura: Embarco de Vasco de Gama y discurso de un ancia­

no filósofo. (Camoens, Los Lusiadas). 

4.- Cuadro sinóptico de las consecuencias de los grandes dese:!! 

brir.rl.entos. 

UNIDAD 11'° 3 

(9 clases) 
, 

Las wanaes conqui~~....,2!.America. 

a) La conquista de México. 
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b) La conquista del Perú. 

c) Q.uasada Y J.a conquista del i':uevo Reino. Fede1•r.Jn, Delalcá­

zar, Jor~e Robledo. 

d) Los conc;uistRdoros del sur: Pedro de i.Iendoza, Juan de Ga­

ray, Fedro de Valdivia. 

e) La labor evan';eliza.dora de la I¡;lesin CatÓJ.ica. on J.a Conauis 
- -

ta. 

ACTIVIDADES: 

1.- Lectura: Selecciones de Historia de la Conquintn de Méxi­

co, por Antonio de Solfa. 

2.- En un croquis de América trazar las rutas de la conquista 
., , , 

de h~xico, nuevo Reino y del Peru, por Cortes, Pizarra y -

Quesada. 

;.- síntesis de la obra de San Francisco Solano, San Luis Bel­

trán y San Pedro Clavar. 

UNIDAD Nº 4 
(12 clases} 

Movimiontos Renovad~!2,!l 

Renacir.tlento 1 Reforma y Contra-Reforma. 

a} Caracter!sticas esenciales del Renacimiento. 

b) Causas. Difusión. Asnectos: humano, pol!tico, social, a,¡: 

t!stico, literario. Consecuancias del Renaci..~iento. 

c} La Reforma: C~usas, desarrollo, consecuencias. 

d) La Contra-Reforma y el Concilio de Trente. 
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e) Las Órdenes reli~ioso.s: sus finalidades y sus obras. 

f) Bl"ovo noticia sobre las rnerra:3 de reli~iÓn en Europa. En­

riC'_Ue IV. El Edicto de Hantes. 

ACTIV!DADRS: 

1.- ¿Por qué rué Italia la 'P?'imera que disfrutó del desarrollo 

co,aordal de fines del sip;lo XV? 

2.- En croquis distinguir con círculos las ciudades italianas 

que fueron centroE? industriales, comerciales y bancarios.­

En ol mismo croquis poner tl'iángulo de color a los sitios 

quo fueron centros art!sticos en el Renacimiento. 

3. - Lectura: Un Programa de educac:i.Ón humanista. .,1 (Rabe lais, -

Pantar,ruel, Cap. VIII). 

4.- Ex:posiciÓn en las carteleras de vistas, láminas y reprod.u~ 

ciones de obras del Renacimiento artístico en diversos pa! 

ses. 

5.- Sinopsis de los representantes del progreso científico en 

el Renacimiento, y sus contribuciones. 

6.- s!ntesis de las cáusas del Protestantismo. 

UMIDAD N° 5 

(12 clases) 

SÍnteois de la evolución pol{tica, social y económ.ca. de Euro­

-pa en J.os siglos XVI, XVII, y; XVIII. 

a) 3s-;:infí.n.: predominio y decacloncia de Espa:ña en Euro:9a en los 

reino.dos de Carlos V, Felipe II y sucesores prino~.pales • 



Loe Do:t•bones Carlos III y Pernando VII. 

b) Inglo.te1•ra: ascenso de Inr;laterra en e 1 pano1·x·.1a europeo -

con Isabel I, fJ.orecimiento de la literatura, el dominio n!_ 

val, iniciación del colonialisno y de la industrialización; 

el anglicanismo. :ü:>s :::stuardos. 
, 

Cromvrell y la Ropublica.-

Los IIannover y J.a evolución de la 111onarq_u!n con.::titucional. 

c) Francia: Francisco I, :ü:>s Luises. 

d) Conceptos en bo~a: de autoridad, soberan!a, gobierno, li-­

bo:t1tnd, estructura social y económica. 

e) El siglo do oro de la literatura de España, In0lnterra y -­

Francia. Ver en forma sinóptica las caractor!sticas, sus -

principales autores y obras destacadas. 

ACTIVIDADES: 

1.- Croquis de los dominios de Carlos V en Europa. 

2.- Invecti~ar sobre la Insurrección de los Comune1•oc contra -

Carlos V. 

3.- Hacer una síntesis sobre las empl18sas de Felipe II. 

4.- ¿Qué es el Escorial? ¿Qué representa en el Renacimiento -

art!Htico espailol? Comente estas palabras de Folipe ;n: -
11Quer!a hacer un palacio para Dios y una choza para é1 11 • 

5.- Lecturas: selecciones de "Eistoria de Inr,;lato1•ra 11 , por An 

drÓ l.!aurois (Especialr11ente I.larla Estuardo y Juan Knox) • 

6.- Hacer un cundro sinóptico de la obra de Isabel do Inglate-

rra. 



7 .- ¡.¡ano. de las !)osesione::i europeas de Felipe II. 

O.- !fil.cor un extracto de la Declaración de los Derechos de 

1ü69 on Inri;laterra. 

9.- Hacer uno. sinopsis ele la ob.ra de Richelieu. 

10.- Lectm•as: Selecciones de obras de Racine y de Lope de Ve-

~a.. 

UNIDAD Nº 6 

(6 clases) 

La foI'l118.ciÓn de Huevos Estados de Europa. Sigios XVII :y XVIII 

a) síntesis del surgimiento del pueblo ruso. 

b) Res1D11en del sUl'gimiento de Prusia. 

c) Evolución de Suecia. 

d) Polonia y su desmembración. 

) , ~ 

e Evolucion de Austria y su nueva organizacion. 

f) Evolución de Holanda. P&rdida de su poderío :mar!timo. 

ACTIVIDADES: 

1.- Monograf!as sobre temas del siguiente tenor: Ios procesos 

cient{ficos y técnicos del siglo XVIII; la máquina de va­

por; la conquista del aire; los progresos de la medicina; 

los progresos de la democracia. 

2.- Hacer el mapa pol!tico de Europa a principios del siglo 

XVIII. 
# 

3.- Paralelo entre Federico II y Josa II. 

4.- Exposición en la cartelera de láminas y vistas sobre cos--



tumbres, vestidos, edificios, del siglo XVIII. 

5.- Sinopsis de la obra de Catalina II. 

UMIDAD N° 7 

(5 clases) 

Bl proceso evolutivo de las Colonias de América. 
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a) Las colonias espaft.olasl Las autoridades coloniales :reside,n 

tes en Espafla y en América. El Patronato Real. 

b) Las colonias portuguesae. Régimen monárquico del Brasil. 

o) Las colonias tra~cesas: particularidades de su organiza--­

ciÓn y explotación. 

d) Las colonias inglesas: sistema de colonización y de organ! 

zaciÓn. La. indepe~encia de las colonias y sus consecuen-­

cias. 

AO~IVIDADES: 

1.- Hacer el esquema de los Organos del gobierno colonial esp!, 

flol. 

2.- Hacer croquis de las colonias de España, Portugal, Inglat,! 

rra, Holanda, F:rancia. 

3.- ¡Quién 1"ué Guillermo Pitt, Iord Chatham'I ¡Cómo se vincula 

su nombre al establecimiento de la supromac!a de Inglate-­

rra y a la .f'onnaciÓn del poderío colonial de ~sta? 

4 .• En doble columna establecer las diferencias entre la colo­

nización inglesa y la espafiola. 

5.- Reseña bio~rárica de Washington. 



6.- síntesis de las consecuencias de la indo~endencin de Esta­

dos Unidos • 

IDlIDAD Uº 8 

(5 clases) 

Generalidades referentes a la Epoca Contemporánea. 

a) Acontecimientos que limitan esta época. 

b) Doctrinas filosóficas, c ient!ficas, pol!ticas, religiosas y 

socio.los imporantes en Europa. 

c) s!ntesis de los grandes movimientos revolucionarios en el -

orden pol!tico, social, económico, filosófico, etc. 

ACTIVIDADES: 

1.- Investi,:;ar sobre el siguiente tema: "ID que significa el 

sistema mercantil", y escribir las bases del mercantilismo. 
.. .. ! .. 2.- ¿Por que la expansion del comercio mar timo acelero la re-

volución industrial? 

3.- Hacer un cuadro sinóptico del Filosofismo¡ 

4.- Presentar una s!ntesis sobre las ideas económicas imperan­

tes a :mediados y a fines del siglo XVIII. 

5.- Extractar algunas idoas sobre las instituciones pol!ticas 

contenidas en: "Del Esp!ritu de las Leyes" y "Cartas Per­

sas" de Montesquieu. 



UNIDAD Nº 9 

(12 clases) 

La RovoluciÓn Francesa. 
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a) Causas: sociales, económicas, políticas, de la Revolución 

Fra.nccsa. 

b) La Enciclopedia. Filosorfa del siglo XVIII. 

c) Desarrollo de la Revolución, principales acontecimientos y 

autores. 

d) Napoleón: su ascenso al plano político, sus realizaciones, 

su derrota y la trascendencia de su obra. 

e) Consecuencias de la Revolución, tanto en Europa como en .A.m.! 
rica. Con~reso de Viena y la Santa Alianza. 

ACTI\!I: DADES: 

l.- Ha.cor un cuadro de las ideas pol!ticas del si~lo de las -­

luces. 

2.- Cuadro sinóptico de las causas de la nevoluciÓn Francesa. 

3.- Extractar los art!culos esenciales de la "Decla.1,aciÓn de -

los Derechos del Hombre 11 • 

4.- Hacer el cuadro sinóptico de las primeras A~n...~blea.s, o 

sea, la primera parte de la Revolución Frarmesa hasta las 

jornadas revolucionarias del 20 de julio y el 10 de agosto 

de 1792. 

-5.- Kapa pol!tico de Europa durante el imperio de Hapoleon. 

6.- Croq_uis de las rronteras establecidas por el Con3reso de -

Viena.. 
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(5 clases) 

I.os hoci~oa sobresalientes del Si~J.o XIX. 
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a) Lo. é~oca victoriana. 
,, . 

Exnansion territorial de Inglaterra.-
R, • ' , e.r:;11:J.en politico, economico y social. 

b) El segundo Im!)erio Francés. Seroinda RepÚblica. 

c) La Unidad AJ.emana. 

d) La Unidad Ita.liana. 

AOTIVIDADi~S: 

1.- J:Iapa de los grandes imperios coloniales en el siglo XIX. 

2.- Disefio cartográfico de la situación de Italia a mediados -

del sir,lo XIX. 

3 •• Sinopsis de los sucesos que culminaron en el establecimien 

to de la Segunda Re?Ública. 

4.- ¿Quiénes fueron Disraeli y Gladstone? ¿A qué partidos pe?_' 

tenocieron? ¿A qué obras se asocian especia:!.mente sus n<>!! 

bres? 

d t { Bé'l""' 5.- Sucinta historia de uno cualquiera e es os pases: ~ 

ca, Suiza, Holanda, (Mapa respectivo). 

UNIDAD :t:T° 11 

(6 clases) 

La era industrial y maquinista. 

a) El avance científico y el desarrollo industrial. 
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b) La cuoctiÓn fabril y sus renei•cur.5.onos econÓmic:i.s y socia-­

les. 

c) Huevos partidos y doctrinas de tipo nacionalista. y sociali!, 

ta. 

d) El obrerismo y las conquistas sociales. 

e) La cuestión social. Las Encíclicas y la doctrina social de 

la Iglesia. 

ACTIVIDADES: 

1.- Monografía: ¿Qu~ influjo tuvo el invento de la máquina de 

vapor en la Revolución Industrial? 

2.- Com~araciÓn entre los primeros vapores que c1'Uzaron el 

Atlántico y un barco moder~o, relacionando el tonelaje y -

el tiempo m!nimo de la misma travesía. 

3.- Reseñas biop;ráficas de Pasteur, Roentgen y Mnrconi. 

4.- Elctracto de los principios básicos ex~rosados on la Enc!-­

clica Rerum Renovarum. 

UNIDAD Mº 12 

(5 clases) 

Generalidades referentes a la evolución pol!tica de~· 

a} La evolución de China. 

b) La evolución -del Japon. 

c) La ovo lución de la India. 

d) La evoJ.uciÓn de Turqufa y del Cercano Oriente. 

e) Ulti1aas transformacionea políticas en Asia, Inc.onocia, Fil,!. 
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!linas , Indochina y Af'ri ca. 

ACTIVIDADES: 

1.- Esquemas de la evolución de la Ghina desde la p1•ocJ.amaeién 

de la RepÚblica (1911) basta nuestros CTÍns. 

2.- s!ntcsis de las transformaciones deJ Japón con el empera-­

dor Uutsu Ilito. 

;.i .- A,,c1•tui•a del Ganal de Suez, su importancia comercial y es­

tra.tégi ca. 

!¡ .• - Groq_uis de Indostán y Paldstán. Coleccionar ilustraciones 

vistas y láminas de vestidos, animales, banderas, lid.eres, 

y Gobernantes do la India. 

UNIDAD 1'1° 13 

(10 clases) 

Generalidades ref'erentes a los acontecimientos americanos 

destaco.dos durante los siglos XIX y XX. 

, 
mas 

a) Inde~endenciP. de las coloÍlias españolas: Hait!, Paraguay,­

ArGontina, Ghile, Nueva Granada, Venezuela, México, Ecuador, 

Perú y Cuba. 

b) La Inde~endencia del Brasil. 

c) La. Independencia de 1 Uruguay. 

d) El Panrunericanismo, la Doctrina Monroe. 

e) Los Esta.dos Unidos: La Guerra de Secesión, su a.T.IpliaciÓn -

ter:!.'itoria.J. y desarrollo económico. 
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ACTIVIDAD&«;: 

·-1.- ¿Por quo se dice que el establccimiE>nto de repÚblicas dem.2, 

- -cra.ticas en .Al!lerica completa el triunfo de las ideas filo-

sóficas y pol!ticas del si~lo XVIII? 

2.- Decir los rasgos semejantes de las diversas Juntas Americ,! 

nas quo se reunieron en los aííos 9 y 10. 

;.- Lecturas: "Un hombre envuelto en el :misterio" (Ricardo -

Rojas) 11El Santo de la Es:9ada" (del mismo); 11L:i delirio -

sobre el Chimborazo" (Simón Bolívar); Carta Circular' del 

7 de Diciembre en que Bolivar invita al Con~eso de Panamá 

y sefU1la los propósitos de &sto. 

4.- Escribir una lista de dos o tres nombres de personajes so­

bresalientes de la independencia de cada pa{s-amcricano. 

5.- Croquis de la expansión de los Estados Unidos. 

UMIDAD ll'° J.4 
(10 clases) 

Ias dos guerras mundiales. 

a) Causas remotas y prfutimas que motivaron las Guerras Mundia­

les. 

b) Desarrollo y principales episod~os de cada una de ella~. 

e) Consecuencias: poi!ticas, económicas, socia.los Y cient!ri­

cas de ellas. 

d) El mundo de la post-guerra. 
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AC'l'IVIDADES : 

l.- Cund.1•oc sinópticos de las causas y consocue::-ici~s de las -­

dos f,l.1.0rras mundiales. 

2.- 1.;apa r>olf.tico de Europa desnués de la QJ.erra do 19Jl¡.. 

3.- IIa.ccr un cuadro cronológico con nombres de invostiGadores 

y descubrimientos científicos a partir de 1789 con el Tra­

tado de QuÍrnica de lavoisier hasta nuestros d!as. 

11 .• - Hacer un cuadro cronológico de los acontecimientos políti­

cos y sociales sobresalientes del siglo XX:. 

UNIDAD Nº 15 

(10 clases) 

Generalidades referentes a la actualidad americana marítima. 

a) Participación de América en los problemas de post-guerra. 

b) Cenflicto de ideologías: Democracia "1 Comunismo: perspec­

tivas. 

c) Lucha científica por la superioridad bélica y por la con--­

quista del espacio. 

d) La O.M.U. y la proriru.lgaciÓn de los· "Derechos Humanos". 

e} El 11Plan Marshall 11 y la 11Alianza para el Progreso". 

ACTIVIDADES: 

1.- Coleccionar vistas e ilustraciones de proyectiles telegui,! 

dos y de satélites artificiales. Hacer el esquoma de uno. 

2.- Hacer un paralelo entre democracia y comunismo. 

3.- Hacer ol esquema de la con1:pos1c1Ón de las Naciones Unidas. 



l~.- Leer la Carta de las Ma.ciones Unidas y los Estatutos de la 

Corte Internacional de Justicia. 

5. - Coleccionar o co'!')iar en e 1 Cuaderno de Historia los "Dere­

chos Hwnanos 11 • 

6.- La Alianza para el Pror;reso: 

1°.- Extracto del Programa económico y social. 

2°.- Lectura del Discurso del Presidente Kennedy ol 13 de 

marzo de 1961 y de la Carta de Pu..'l'ltn del Este. 
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CUARTO A!10 

OBJ"l<:'T'PT03 ESP~CJ~COS 

1.- Cu} tiv<tr e1 sentir1i1:mto ile la naciona~ idad, aooyindo1 o en -

14 trin1e base de amor, co~~rensiÓn y servicio a 14 na.tria. 

2.- nacer oP.rcibir las esencias del alm1:1 co1orabiana, su ~énesis 

y sus manifestaciones caracter!sticas. 

3.- Robustecer e~ amor a la oatria en e} conocir.tiento de sus 

~loria.s y nor la. exaltación de sus néroes consagrados. 

4.- Destacar sl r-entido histórico de las ~andes luchas oor la 

libertad, y, a orooÓsito de la narración de éstas, desner-­

tar la ad~iraciÓn hacia las fi~ras de Jos libertadores, 

por su oatriotismo, esblritu de sacrificio en bien del pue-
, 

blo, su oerseverancia en superar los obstacu:l.os que se les 

presentaron y ofrecer como eje:nrolo l~s virtudes que adorna­

ron su carácter. 

5.- Destacar ]a imuortancia de los sacrificios que hizo el oue­

blo oara loq:rar su indenendencia. 

6.- Hacer ver que la emanciuaciÓn fue el resultado de factores 

hu~anos; t4Jes como mestizaje, len~a, religión, ~obierno,­

leyes y costumbres, ca.naces de producir una revolución poll, 

tica. 

7 .- Esturi4:t' la ob'."'a y la doctrina de Bol!var, 9resenh.r a éste 
, 

como el Padre de la Patria y el Genio de Ar.terica, en quien 

conver~e toda una Áuoc11, la encarna, orienta y define. 
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8.- Present~r 14 fi.i:ura de Santander como e] organiz::i.dor de la 

RenÚblica y como defens0r de la justicia? eJ resr,eto a la 

Ley. 

9.- Presentar J.as ~err4s civiles del si~lo nasado como resul­

tado de los esfuerzos nor restablecer la justicia; hacer 

notar cómo ellas retardaron el nrog;reso, cómo la paz bene­

ficia a todos y es indisnen~able nara eJ adelanto material 

y cultura} c'!el na!s, nor lo cual todos los coJ.ombianos es­

tamos en el deber de ayudar a conservarla. 

10.- ExnJicar que Colombia ha sido desde la Indenendencia hasta 

! - -nuestros das una renub1ica de!!locratica e indenend:lente, y 

hacer ver que nara cimentar sus instituciones libres lucha 

ron, sufrieron y murieron los hombres que edificaron y co.!! 

solidaron la nacionalidad. 

11.- Dar a conocer a los estudiantes las instituciones de la R~ 

oÚblica; infundirles su resneto y acata.miento; despertar 

la fe en e}las; indic4r cómo resnonden a nuestro temnera­

mento y son or~Jlo de nuAstra tradición civiJista; for-­

mar el concento de aue ba,fo su vi~encia todos los ciudada­

nos encuentran oportunidades para la acción y el enalteci­

miento y han sido· establecidas para salva~uardar el respe­

to a la nersona humana, su vida, su nensa~iento, su con--­

ciencia. 

12.- Llev':lr al estudi11nte a J.a comnrens1Ón de la vida nacional 

como f4ctor din4mico en la interdenendencia de los oueb]os, 

y, esnec1a1mente, en el fortaJP-ciniento de la ~o}idaridad 

continental y de la conciencia americanista. 
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TOTAL DE HORAS: SESENTA (60) 

LA HIDEPENDIDTCIA 

UNIDAD N° l 

(2 clases) 

Ganera1idades raferentos a la Conquista y la Colonia. 

a) Divia:l.onas de la Historia de Colombia. Caracter:f.sticas de 

cada época. 

b) La Colonia como largo periodo de pro.fundas transformaciones 
A-! ,. , en A111.1:1rica hispana: !'usion de razas, propagacion de la re-

ligión católica, difusión del idioma espaf1ol, desarrollo de 

la cultura, adelanto material y cambio del sistema económi-

co. 

c) RocapitulaciÓn sobre el régimen político de la Colonia. 

d) cómo lo malo y lo bueno del régimen colonial fueron causas­

de la independencia. División de éstas en internas y exte_!: 

nas. 

ACTIVIDADES: 

l.- ¿Q,ué quería significar J. Mart! con la expresión: "Del -­

arado nació la América del Norte, y la espafí.ola, del perro 

de presa"? 

2.- ¿Q.ué q~iso decir Cervantes cuando llamó a las Indias, en -

el tiempo de la conquista:· "Refugio y am-oaro de los dese.! 



pe1,ados de España, in::lesia de alzados ••• ª? 

3.- Loctura: Selecciones de "Los Conquistadores clol siglo XVI" 

Charles F. Lummis. 

4.- Croquis del Virreinato de Santaré en 1810. 

5.- liacer un esquema de los Or~anos del gobierno colonial. 

6.- Monop,at'!a: Un viaje directo de cádiz a Sa.ntaré durante -

la Colonia. 

7 .- Enumeración de lo que le debernos a Es'!)aüa. 

UNIDAD Nº 2 

(6 clases} 

Causas internas de la independencia. 

a) Posición de inferioridad del indio. Encomiendas, mitos y -

resguardos. Fray Bartolomé de las Casas, defensor del in-­

dio. 

b) Posición Ínfima del negro. Trata de esclavos. San Pedro -
, 

Clavar, apostol de los ne,:µ,os. 

e) Pos5.ciÓn desventajosa del criollo frente al peninsular. Su 

pa~el en los Cabildos y en la promoción de la independencia. 

d) El monopolio industrial y comercial. 

e) Cambio de dinastía en Espafia.. Cambios en el orden adminis­

trativo, intelectual y comercial. 

f) EicpulsiÓn de los jesuitas. Influencia de su extrañamiento 

en la independencia. 

g) El movimiento de los Comuneros •• l\.ntecedontes, Visitadores 

Religioaos. Insurrección de 1781. Capitulaciones y sus --



anál:i.sis. Incumplimiento de éstas. Huevo levantrunicnto. -

Consecuencins. 

h) Cultura colonial. Colegios y u;niversidades. El periodismo. 

Don :.!anual del Socorro noar!guez. La bibliotoca. pÚblica. -

Tertulias literarias de fines del siglo XVIII. 

i) Elx:pediciÓn Botánica. Finalidad, organización y personal 

quo la inte~ró. Labores. Consecuencias en relación con la 

indoyendencia. Personalidad de José Celestino Mutis. 

ACTIVIDADES: 

l.- Sacar extractos de las leyes de Indias referentes a los ll,! 

tivos americanos. 

2.- Debate: ¿El Movimiento de los Comuneros, una revuelta o -

una revolución? 

3.- Lectura: Selecciones de 11 Los Comuneros", por Germán Arci-

nic';as. 

h.- Sinopsis de la suerte de los esc;I.avos negros hasta su com­

plota liberación. 
A , , 5.- Lecturas de articulos ~ublicados en periodicos do la epoca, 

como por ejemplo, "Semanario del Nuevo Reino de Granada". 

Causas E."'ttornas. 

IDITDAD 1l° 3 

(4 clases) 

a) La Inde1:,endencia. de J.os Estados Unidos coHo ejemplo a las -

colonias españolas. Colaboración de Espaüa. Política in--



r,lesa hacia la corona esnaf.íola y sus colonias. 

b) Influencia de los enciclopodistns en al ambiente a.n.ericano. 

las ideas revol_ucionariA.s del sirr,lo XVIII. Sus ro,ercusio­

nes en el pensaniento americano. 

c) La Revolución Francesa. La Declaración de los Dorochos del 

Hombre. Su influjo desde el punto de vista social, politi-
, 

co y oconomico. 

d) La crisis pol!tica de España en 1808. OÓmo ini'lttyÓ en rme!. 

tra independencia la invasión de la Pen!nsula. Junta Sup~ 

ma de Sevilla y sus llama..11lientos a las colonias. Juntas s,! 

milares en las colonias. 

ACTIVIDADES: 

1.- Extracto de la ''Declaración de Independencia del 4 de ju--

lio de 177611 • 

2.- Lecturas: Selecciones de 11Historia de Anwrica.l' (Luis Al--

berta sánchez ) • 

3.- Ha.cor sinopsis sobre causas generales internas, externas,-

p~Ó.Ximas y remotas de nuestra independencia. 

¡os Precursores. 

Uln:DAD Uº 4 
(3 clases) 

a) Francisco I!iranda. Su intervención ante los 1obicrnos ex-­

tranjoros, propar;anda revolucionaria en Am~rica. Ex.podición 

da 1806. 
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b) Anton.i.o HarHio: su ,juirontud, ideas y acti vi dados revoluci,2 

na1~:J.as. l-'UblicaciÓn do J.os Dorecl1os del Hombre y su reper-
• # cucion. 

c) Pedro Forn!n de Var~as. Biografía y sus escritos. 

ACTIVIDADES: 

1.- Lfictura y análisis de los 17 artículos de la Declaración -

de los Derechos deJ. Hombre y del ciudadano, publicados por 

Antonio Narifio. 

2.- s!ntcsis de los motivos por los cuales Miranda, Mariño y -

VarGas son merecedores del t!tulo de precqrsores. 

U1TJDAD ll'° 5 

(2 clases) 

Los antecedentes inmediatos de la independencia. 

a) Sucesos de Quito el 10 de agosto de 1809 y su repercusión 

en Santafé. 

b) El I.Iomorial de Agravios: Contenido. Semblanza de su autor 

Camilo Torres. 

c) Los Cor.tioarios Regios, Sucesos de Cartagena. 

il.CTIVIDADES: 

1.- Iliograf!a de Antonio Villavicencio. 

2.- Razón por la cual El Uemorial de Ar;ravios se conddera co­

mo decJ.ara.ciÓn de derechos de la América española. s!nte­

sis de las ideas fundamentales de este dociunento. 
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U}TIDAD 11° 6 

(3 clases) 

El 20 de julio de 1810. 

a) Desarrollo de los acontecimientos de ese d!a. 

b) La Junta Suprema. El Acta de Independencia. Contenido,ª.!! 

tor, significación en nuestra historia política. 

c) Resultado de este movimiento en ol plano político, social y 

económico. 

d) Próceres del 20 de julio. 

ACTIVIDADES: 

1.- Lectura "Despertar de la conciencia 8.!!1oricana 11 , por Luis -

~pez de }.lesa. 

2.- Reconstrucción de la !'isonom:!a de lo que e.ra la. Plaza de -

Bolívar en 1810. Láminas en cartolora. 

3.- Para.lelo entre el 20 de Julio y los Comuneros. 

4.- Sinopsis de los acontecimientos del 20 de Julio de 1810 en 

Santafé. 

!:!!,. Prinora RenÚblica. 

UNIDAD Mº 7 

(3 clases) 

a) Acontecimientos que enmarcan este per{odo. 

b) ConGreso de 1811. Federalismo y Centralismo. Cundinamnrca 

se or~aniza como estado independiente. Anexión do territo­

rios de otras provincias. 
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c) Procln.-nacionos de j_ndependencia absoluta (Destacar las de _ 

Carta.c::cna y Cundinamarca) • 

d} Camna.üa de Hariño en el sur. 

ACTIVIDADES: 

1.- An&lisis de las ideas sobre federalismo y centralis~o. 

2.- Coleccionar en cuaderno especial para la biblioteca del c.2, 

lor;io las declaraciones de independencia absoluta de Carta 
. -

" -r;ena, r,iompos, Cundinamarca y Antioquia. 

,.- Cuadro sinÓ~tico de los mandatarios del periodo de la Pa-­

tria Boba. 

UNIDAD N° 8 

(4 horas) 

Personalidad de Bol!var hasta 1812. 

a) nacimiento, herencia, educación, viajes, su acción revolucio 

nar5.a en Venezuela. 

b) líanifiosto de Cartagena. An&lisis. 

c) Campafias del Norte: la del Bajo :Magdalena y la de los Va--

lles de CÚcuta. 

d) Contribución de la Nueva Granada a la libertad de Venezuela. 

La canpaña admirabl.e. 

e) Resreso del L~bertador. SometilDiento de Cundinrunarca a la 

Federación. Breve informe de los Últimos gobiernos de la -

Primera RepÚblica. Bolívar sale para las Antillas. 



ACTIVIDADES: 

1.- lectura del Juramento de Roma. 

2.- Croquis con localizaciones de las campafias de Bol!var en -

los aííos de 1812, 1813 y 18Jl~. 

3.- Bio~ai'Ías de Atanasia Girardot y Antonio Ricaurte. Anto­

los!a poética relacionada con estos héroes. 

l!-•· Sinopsis de los mandatarios de la Primera RenÚblica. 

IDUDAD Nº 9 

(3 clases) 

La Reconquista y el Régi~en del Terror. 

a) JttpediciÓn pacificadora. 

b) Sitio y ca!da de Cnrtagena. 

o) Breve relato de la invasión del interior, por reGiones. 

d) O~mo funcionaba el ~gimen del Terror. 

e) Principales víctimas del terror. 

ACTIVIDADES: 

1.- En croquis presentar las diversas rutas de las invasiones 

de la reconquista. Distinguir con círculos en color las~ 

principales acciones sostenidas por los patriotas. 

2.- Elaborar una gu.{a o bolet!n inf'ormativo sobre un monumento 

eri3ido a un pr~cer de la independencia en la localidad. 

3.- Hacer la enumeración de las cau8as de la pérdida de la Pr!, 
, 

mera Republica. 



UUI1)AD Nº 10 

(2 clases) 

Bolívar en las Antillas :Y ... en Venezuela. 

a) La Carta de Jamaica. Contenido y análisis. 

b) La Ex9ediciÓn de los Cayos. 
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c) Noticia mu.y breve de la actividad de Bol!var en Venezuela -

dtu~ante los afias de 1816, 1811 y 1818. 

ACTIVrnADES: 

1.- Croquis de las campafias de Bol!var en este;perÍodo. 

2.- Lectura: La vida diaria de Bolívar en los Llanos. 11Dia-­

rio11 por F.O•Leary. 

IDTIDAD Nº 11 

f; clases) 

La Campaüa Libertadora de la Nueva Granada. 

a) Enviado por Bolívar, Santander organiza en Casanare la van­

guardia del ejército libertador. 

b) Iniciación de la campafía de Mantecal, traves!a de los Lla-­

nos, cruce de la cordillera, batallas de Pantano de Vargas, 

y del Puente de Bop~á. s!ntesis de las consecuencias de -

la batalla de Boyacá. 

c) BioG~ni'!a de los !)rbceres de este período. 

ACTIVIDADES: 

1.- ¿Por qué Jiiorillo dijo que Bolívar era más temible vencido 

o_uo vencedor? 
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2.- C1"0qttis de la marcha en la Ca.mpafia Libertadora, dosde la -

Aldea de 70 hasta la entrada triunf'al en Santaró. IndicRr 

las principales batallas. 

3.- Lecturas de alocuciones de Bol!var y Santander. 

4.- Sinoysis de la Calll"!)afia libertadora de la Nueva Granada. 

5.- Breva descripción de las armas que se usaban en la ,poca -

y visita a un museo donde se conservan. 

UNIDAD N° 12 

(3 clases) 

.Creación de la G.t'an Colombia. 

a) Creación de la Ch-an Colombia en el Congi~eso de ~ostura. 

b) El Con5I"eso de cúcuta. 

e) Normas fundamentales de la Constitución de oúcuta. 

d) Idbertad de Venezuela en la batalla de Oarabobo. 

e) Revolución de Hie~o y sus consecuencias en Anwrica. 

ACTIVIDADES: 

1.- Del lionsaje de Bolívar al Congreso de Angostura extractar 

las ideas b!sicas del Libertador sobre: a) Forr:Ul. de n:o-­., 

biorno; b) Mi.siÓn del ejecutivo; o) Suoeaíón presiden--­

cial; d) Organismo·s "9arlamentarios y el poder judicial. 

?.- ColocciÓn de pensamientos memorables de Bol!var, Santander 

y :t-rariño expresados en sus discursos ante el Congreso de -

rocuta. 

3 .- Sino:nsis de los }.!andatarios de la Gran Colombia. 



Las cam,.,n:í'ín s de 1 Sur • - -------~:..:. __ 

mTIDA!> :;.Jº 13 

(3 clases} 
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a} Libort~d del Ecuador con la batalla de Pichincha. :c;ntrevi,! 

ta en Guayaquil. 

b) Contribución de Colombia a la libertad del Perú: env!o de 

tropas colombianas, a~rovisiona.'lliento, or.';o.nización. Bol!-

var y Sucre dan las batanas de Jun!n y Ayacucho. 

c} Creación de Bolivia, Bolívar redacta su cons·ti tución. Ideas 

báDicas de ésta. 

ACTIVIDADES: 

l.- Croquis con localización de los sitios de Pichincha y Bom­

boná. 

2.- Paralelo entre Bolívar y San Martín. 

3.- Croq_uis con localización de Jun!n y Ayacucho. 

h.- ,Lectura del Discurso de Ohoquebuanca. 

UNIDAD l~ 11.¡. 

(4 clases) 

Hechos salientes de la ReoÚblica de Colombia de 1819 a 1830. 

a) Gobierno de Santander (1819-1826), nombrado primero ~or Bo­

lívar, e1e~ido lue~o por los Congresos de Angostura y OÚ.ou­

ta. Sus tres as~ectos fundamentales. Política internacio­

nal de la Gran Colombia. 

b) UJ.timos d!as y muerte del Libertador. 



el Partici~ación de la I~lesia en la Independencia. 

d) Patriotismo de la nmjer colombiana. 

ACTIVIDADES: 
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1.- F.n croquis representar las distintas épocas desde la inde­

pendencia. 

2.- Biograf!a de José lTar!a córdoba. 

3 •• Cuadro cronolÓgico de fechas principales de la independen­

cia. 

UNIDAD 1'1° 15 

(3 clases) 

Ia Nueva Granada. 

a) La. !hova Granada ante la disolución de la Gran Colombia. 

Convención Granadina de 1831. Rasgos salientes do la Cons­

titución de 1832. 

i) Hechos destacados de los gobiernos de Santander, I.Írquez, -
# • # Herran irosquera y Jose Hilarlo lopez. 

c) Hacia 1Bl~8 se deslindan dos partidos pol!ticos. 

d) José JITa.r{a Obando, presidente constitucionB:1, es derrocado 

por J,1elo. 

e) Los dos partidos pol!ticos se unen para restablocer la le~ 

lidad. Gobierno de Mallnrino. 

ACTIVIDADES: 

1.- Sinopsis de los pl'incipales avances reali:r.ados en los dis­

tintos Órd~nes durante la Nueva Granada. 



2.- ¿Po::.• qué so llruna a la r:;uo:!."ra civE de !P-l~o la "Guerra ele 

los Suriremos"? 

Uí:IDAD l;º 16 

(3 clases) 

La Confederación Granadina y los Estados Unidos de Colombia. 

a) Constituciones de 1858 y 1863 establecen el régimon federal. 

b) El !)o.!s toma el nomb1•0 de Co.pfoderación Gra.n?..dino. bajo el -

Gobierno de Mariano Ospina Rodr!guez. HevoluciÓn de Tomás 

Ci11riano de Mosquera contra el presidente de. la Confedera-­

ciÓn Granadina. 

c) Gobierno provisorio y dictatorial de l\!osquera. C~nvenciÓn 

de Rionegro y constitución de 1863, que dan al pa!s el nom­

bre de Estados Unidos de Colombia. 

d) Sinopsis de los gobernantes y de hechos destacados de los -

Estados Unidos de CoJ.onbia. 

ACTIVIDADES: 

1.- Suma do los avances culturales y materiales operados enª.! 

te per!odo. 

2.- Enumerar los periódicos más notables surgidos desde 1830,­

hasta el término de los Estados Unidos de Colontbia. 

UNIDAD Nº 17 

(4 clnses) 

La RepÚb];ica de Colombia. 

a) Refo!".:18. Politica de .NÚñez. 
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b) Ifo1'l.i.as .ftmdam~ntnles do la Gonsti tuciÓn de 1806. Tieformas 

constitucionales: 1910, 1936, 19!,.5 y 1957. 

c) Avances logrados en el aspecto social, político y oconÓmico 

hasta la f,Uerra de los Mil D{as. 

d) Gausas y consecuencias de las ~erras civiles deJ. siglo pa­

sado. Separación de Panamá. 

e) Síntesis de los hechos note.bles durante el (;J.linquonio. 

f) Sinopsis de mandatarios y hechos sobresalientes desde 1910 

hasta 1930. 

g) Esquema de los Presidentes desde 1930 hasta nuontros dÍ.as.­

Avnncos culturales, institucionales, económicos y !)Ol{ticos 

de este periodo. 

ACTIVIDADES: 

l.- E,ctractar los puntos fundamentales del t~nsaj~ de NÚi'íez al 

Consejo de Delegatarios. 

2.- liionoGraf!a: fü.storia sucinta de nuestros ferroca1•riles. 

3.- Esquema de la Historia de Colombia con per!ódos, nombres y 

formas de gobierno que ha tenido el país. 

UNIDAD Nº 18 

(2 clases) 

Trayectoria internacional de Colombia en los sir$los 5~IX y XX. 

a) Conr;reso Anfictiónico de Panamá. IdeaJ.es ainoricanistas del 

Libertador. 

b) Contribución de Colombia al Derecho Internacional. 

· ,ayg IIE flllSDm f ltll 
litht•(f 



e) Doct1 .. ~.na de la dobJ.e nncionalidud. 

d) Doct::.•inus c:.e la Neutralidad y de la "ArmonÍa DoJ.ivariana 11 • 

e ) La II Ca.rta de Bor.;otá 11 • 

ACTIVIDADES: 

1.- Locturo.s: Escri.to de Bol:f.var sobre el Congreso de Panamá. 

2.- s!ntosii:: de los 1)Untos tratados en la 11Carta de Dogotá 11 • 

mJIDAD Nº 19 

(3 clases) 

El desarrollo Cultural de Colombia. 

a) Relaciones de la Iglesia y el Estado. El Concordato. 

b) Representantes destacados de la cultura colombiana en el 

campo cient!fico y literario durante las diversas etapas de 
, 

la Republica. 

b) Entidades propulsoras de la cultura nacional: Iglesia,ªº.! 

demias, instituciones científicas, educativas, entidades co 

m!;lrciales, etc. 

ACTIVIDADES: 

1.- Leer el Concordato y hacer una s!ntesis de los puntos en -

Ól tratados. 

2.- Esquema de los prelados que han gobernado la iglosia metr.2, 

politana durante la república. 

3.- Hacer un cuadro sinóptico de las universidades, con sus 1'a 

cultades, que existen en el pa{s. 
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Los programas jUFH¡;an un uapel esnecialmente siP,nificativo en -

eJ Proceso de enseflanz4-aurendiz4je. De aq_ul el nor qué de en 

fatizar e} carácter de instrumento que tienen en sl. E11os 

permiten orientar eJ nroceso de ensef'ianza-~prendizaje y const1 

tuyen el recurso i~dispensa1'1e nara el t rR.b'\jo docente sistemá 

tico. 

Son un marco de referencia necesario. hay, ?Or tanto, como --

. - ! sustentacion peda~ogica, una teor a educativa en cualquier pr~ 

8l"ama de estudios. 

El car;cter instrumenta~ de ]os programas cobra rea} vi~encia 

en la medida en que su ñisef'!.o se trace con un ¡,;ran sentido de 

flexibilidad y de funciona1idañ, de manera que e1 r1esarro]lo -

de las actividades pro~ram;ticas se adecúe a las capacidades,­

interés y necesidad de los alumnos y de la corm.inidad. Aqu1 C.!, 

be, por cierto, una l~bor real~ente creacora de parte del pro­

fesor, teniendo sienrore presente los objP.tivos espec!ficos del 

proceso de enseñanza-aprAndiza,1e, el profesor debP. seleccionar 

y organizar las situaciones concretas de la clase, estructuran 

do, como gula del uroceso educativo, la oportunidad p11r4 que -

se prolon~uen las experiencias vitales que pon~an al estudian­

te en condición de res.,,onder racional y eficientemente a sitU.!, 

clones reales cuya superación opera en función de hs conduc-­

tas pro~ram4ticas lo~rañas a través de] nroceso de enseñanza-­

anrendiza,1e. 
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Ias semejanzas vitRJes entre las situaciones de aprendizaje 1'!l!, 

ninu1adas nor e~ nrof'esor en la clase y las que le toc'lrá vi­

vir al alumno en un contexto rea) futuro garaniizan el grado -

de la transferencia del anrendizaje. De aqu!, en consecuencia 

que los Pro~qmas de estudio se diseflen tomando en c.onsidera-­

ciÓn el nive) actuai. de los pro~rall19.s cient!!'icos, culturales, 

tecnolÓ~icos rle nuestra civilización. Frente a un mundo que -

cai1bia con portentosa velocidad, no hay otra alternativa que -

no sea incornorqr en eJ curriculum aqueJlos princinios, esque­

mas concentuqles, ·valores y técnicas que dinamizan a la civil! 

zaciÓn contemnoránea. 
# 

Se co::mrendera, por lo tanto, que un --

pro1!rama de estudiofl r!loderno está muy lejos de reducirse a una 

forma más o menos exhaustiva de informaciones sistemáticas. -­

Por el contrqrio, el ~nfasis de los pro~ramas se marca en la -

vivencia de los procesos intelectuales, en la ejercitación, en 

los métodos de investi~aciÓn, la iniciación en la integración 

nersonal y en eJ trabajo en ·~uno y la anJicaciÓn de los prin­

cinios cient!ficos. 

La sola acu-:nuJaciÓn de il'.l~ormaciones e~obrece indebidamente -

el nroceso de] aprendizaje. Ia transferencia y durabiJidad es 

tán p;arantizA.dos cuando los alumnos obtienen, a través de 

aquél, h<tbiUdacs hábitos, destrezas, valores. que los capaci-­

tan para enfrentar ryor sl mismos la situación futura de la vi­

da moderna e incluso, uari:i. ratisfacer la necesidad de más in--

fo:::'maciones. 
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En resur.1.cn, los oroqr9.1'!1i:tS, de'bida:'IIP.nte ao] icados, U!"lrrdte~ a -

los 4 1 u:'.1."10S ciertos n1Ye'.' es de autoadecuaciÓn y <thren el cani­

no oara concretar um1. de J.9.s exi~encias de la cu1tur-a contA,:1po 

ráneq: el esfu~rzo oersonal sostenido de permanente auto-edu-

caciÓn. 

- liay que avanzqr rá~idanente en la construcción ce una socie-

dad nueva. 

Colombia rr e".'a::m una etapa 1., tl'l.nsformaciÓn y deoe marchar 

aceleradamente hac~!'I. nuev4s fo:r.r.ias de orr:i;anizaciÓn social. L9. 

Educación, cesísrqciadarnente, ha m'lrchado atrás deJ. nrogreso y 

su contribución al desenvolvimi~nto de, na!s ha sido escasa. -

La Ec,ucaciÓ·n, e:-1 todos sus niveJs, ha sido la ~ran ausente del 

estudio de la nroblemática nacionaJ; ella ha vivido mirando -

al -pasado, se mant:f.ene sorda ante e! creciente clamor social y 

se ha convertido en una de las instituciones más trqdicionali~ 

tas del pa!s, debida:r.i.ente refrqctaria a la renovación. Ya es 

tie~~o de aue sus nro~ramll.s, esueciaJmente los de historia y -

ciencias sociaJes, se orinnten en forma distint.<:t, d!'l que ten-­

ganen cuenta los ~randas nroh1 e~aR que afectan a la colectivi 

dad, y de que miren e'.'. futuro. Los pro~ranms do historia y de 

otras cienci'ls de contenido sociqJ no guardan corresnon<lencia 

entre lo que se cHscute y se oronone y lo que se 1leva a la ac 

ción. M;s que nroo:rarn.as de realizaciones son oroq;r!'lm<.1.s de "me 

morizflciones". 
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- Al~o mns que informacion~s. 

Si nor un Jgdo no sue1A riscutlrsP el n1ve1 de nre!)arac1Ón ac,! 

dé:nica de :nuchos mitP.stros quFl laboran centro de innumeratles -

instituciones ecucativas, por otro PS notoria la in~atisfac--­

ciÓn aue ~ira en torno a la aotitud pedagógica de la gran may2 

rla. HoY se est& superando la creencia tradicional de que bas 

ta el conociM!ento de la materia para saber transmitirJa. Na­

turalmente que no nodemos ne~ar que, la mayor profundidad de -

conoci1:,ientos facilita notoria'llente la labor docente porque. -

entre nruchas razones permite dist~n~ir lo que es esencial y -

secundario en eJ contenido de una determinada disciplina y Pº!. 

que el dominio de la materia prooorciona los mejores recursos 

did&cticos. Sin embar~o. es obvio que la en~eñanza no puede -

centrarse solanente en la materia y que ha de tener en cuenta 

al alumno. !os términos enseñanza-aprendizaje no pueden divo!. 

ciarse. Esto es lo que nrecisamente da sentido a la profesión 
# , 

docente y sRtisface esa exi~encia la formacion pedagov,ica. 

Si en toda orofesiÓn es necesaria la actualización de conoci-­

~ientos, el perfeccionaniento en servicio. la profesión docen­

te riequie1'e. cor.10 la que más. esa exigencia. De otra manera -­

se a~rava eJ ries~o que siempre está oresente en la educación: 

preparar para situaciones ya rebasada.a o de producir una de 

las neores escuelas profesion~les del docente: la rutina. 



F.- PROBIEMA.S DE! t1UNDO AC"'UAT. 

El alc'lnce de los proro:rRmas de C1encias Socinle~ nue"e basarse 

en problemas que nueden revestir la forma de los nroblemas de 

la vina. En esta forma lq enseñanza se hace nás o~jetiva y -

real. Los ryroblemas de este tino son valiosos norque permiten 

a los alu.'llnos anlicar ~us cn:1oci!!lientos, .'lctitudes y capacica­

des en el e stutl!o de los problem11s y diferentes caminos que -

nueden coni>ucir a su solución. E1 cebar de J.os encarii;ados de 

la elaboración de los nlanes es identificar las situaciones 

cruciale.s de la vida a_ue son continuas, y colocar al educando 

en situaciones <le anrendizaJe que le nermiten desarrol_lar su -

habilidad cuando se vea en circunstanci4S semejantes. 

Dichos problemas nuerlen ser nlanteados en la forma siguiente, 

teniendo en cuenta el nroceso evolutivo del alu~no y sus ca~a­

cidades: 

l) Uti11zac1Ón de los avances científicos y tecnolÓ?,icos para 

el h!Anestar social. 

2) Resoeto al trahajo y a] trabgj4cor en nuQstra sociedad. 

3) For~a razonable de consu~ir bienes y servicios. 

u) Asu~ir derechos y deberos ante 111 re~ión, la nación y el -

mundo. 

5) MaMra de adapta!'se a]. medio rlsico y moci.f'icar1 o. 

6) Ser sano mental y cornor;:i.1mente. 

7) Forma de disfrutar de las diversiones sanas. 

8) Vivir en armon!a con ryerson4s diferentes a nosotros. 
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9) s~r un buen miio,mhro r'e far,¡~, 1a. 

10) Buscnr el entE>:ndi·-niento y la cooperación con otros oa!ses 

par~ lo~rar la oaz y l'!vitar las ~erras. 

11) Practicar y :hacer que otros también lo hagan, norI!IB.s de de 

mocracia auténtica y bien entendida. 

12) Practicar los valores morales, esnirituales, culturales y 

estéticos. 
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G.- !-AS TA~EAS ESCOTARES • 

. las tareas, siendo una ~rolon~ación natural de la clase, deben 

nlanearse nersi~iendo finalidades esnec!ficas, tales como: 

medio de estÍl!'lUlo uar1t estudiar y repasar la materia, formar -

hábitos de estudio, fijar el contenido del aprendizaje, incul-

1 , , 
car esn ritu de investii,:acion y autonrenaracion. Cualquiera -

que sea ei fin, siermre d abe brindarse instrucciones, técnicas, 

pasos, resa!tar imnortancia, dificulta~es y, principalmente, -

que la tarea adquiera un si~nificado de valor nara el alur.mo -

y no el de pasatiemno. 

A manera de ejemplo se señalan a continuación los nasos funda­

mentales de1 trabajo de investi~aciÓn como tarea escolar a fin 

de que el profesor anrecie que cada actividad como tarea re--­

quiere sus técnicas respectivas. 

a. Exacta formulación del problema. 

b. Indicar métodos, medios y material 'idecuado. 

c. Distribución nor equinos o asi~naciÓn indi,ridual. Despeja­

dos estos tres asnectos, comi~nza el t ritbajo de observación 

y análisis oor narte del alumno que co1!'1l)rencie: 

1) Tarea previa de determinación de los objetivos. 

2) Obtención de d atos. 

~) Sobre esta base se elabora un esquema previsto de lo que 

es el tem11 y de lo que abarca, lo cual constituye una 

~!a de investi~aciÓn. lue~o, lectura del material bi-­

blio~rá!'ico esco~ido, y se obtendrán los conceutos que -

constituyen e1 m~teri11~ de invPsti~11ciÓn. 
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l.) TI 1 1' .., u .e .. ac on ,.:e exne!'iencias v de los conce-ptos anrendidos. 

5) Conclusiones. Deben exoresarse en forma sencilla y con­

creta. 

En cu4nto a lqs tareas se deben se~uir los si~~entes crite­

rios para evitar abirnos e indicar normas orácticas que faciJ i­

ten ]a labor deJ proPesor: 

1.. la tarea debe estar de acuerdo con la capi:tcidad intelectual 

y el nive 1 de conocimientos de] alumno; 

2. Debe cumplir una f:lna1idad de renaso, de s!ntesis, de res-­

ryuesta a intereses e inquietudes deJ alumno; 

3. Su enunciaco debe ser claro y preciso, es decir, exoresado 

en len~aje fácilmente entendible oor el alumno; 

4. la fijación de las tareas debe hacerse de acuerdo con una -

pro~ramaciÓn esnac!fica, en la que deben intervenir el di-­

rector de~ establecimiento docente y el profesorado; 

5. Deben ser revisados y comentados en discusión conjunta del 

profesor y los alumnos y calificadas por el primero. 

6. Deben ser de taJ. n'ltUr'lleza que no requieran maestro, SÜ'P¼!, 

mentanio o dedi~aciÓn considerable oor parte de los padres 

de fnmiHa; 

7. Para la e jec1.1ciÓn de l11s tareas se preferirán l~s horas de 

estudio diri~ido, esnecialmente en la ensefianza primaria y 

los primeros a~os de educación media; y 

A. I.a t4rl'.!a escolqr es una actividad mentaJ; en nin~n caso -

nor1r1a anli_carse como c!'\stiv,o. 



JI.- IINEAS IJE1'!1-~~~T~S DE i..:V,\YUAC!Ot,T. 

la evaluación es e'.I. nroceso de co"'lnarar los resulta<Jos de la -

enseñanza con los objetivos ~ene.ralas y esnec!ricos anticipa­

dos o enunc1!ic"!Ós.- Es tan comnleja como el n1smo nroceso de e.!! 

señanza-aprendiza,1e y., co!:lo la eficiencia de la educación, rle­

nende de la habP idad y canacirlad de) maestro nara anlicarla .­

la evaluación es necesaria debido a la Íntima conexión existe.!! 

te entre Jos trqs eJementos básicos de la ensABanza: los obj! 
, ,, 

t1vos, los 9rocediMientos neda~o~icos y la valoracion. 

la administración de nruebas nuede hacerse c'le variadas formas 

y si se emnlean elásticamente todas y con -r,roniedad, surten re 

sultados .deseados y son: 

a) La discusión socializada o de ~runo. 

b) La observación. 

c) Las listas de verificación o comprobación. 

d) Las entrevistas entre profesor-a1u1"1rlo. 

e) El relato de anécdotas. 

r) Las muAstras de trabajo. 

g) los - de exneri.encias. resumenes 

h) Los diarios y apuntes. 

1) los recursos sociométricos. 

j) Las pruebas "standaJ"d 11 • 

k) Laz nruebas elaboradas !)Or eJ m4estro. 

Se hace la recom~ndación de hacer la evaJ.uaciÓn conf'ltanter11ente 

nues hay al~unos maestros que sólo la nractican al final de la 
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senana, del mes o de} semestre. 

Ia evR.~uaciÓn de hoy rechaza la memorización, la retención de 

datos sunerfluos e innecesarios y la acumulación de conocimien 

tos que, errÓneqmente de!'ltlestran al nrofesor que el alumno "s.! 

be mucho". 

Para la eva~uaciÓn del trabajo escolar, deben se~irse los si­

~uientes criterios: 

1) I,a evaluación debe rP.aJizarse en función de los objetivos -

nronuestos. 

2) los nrocedimientos se ajustarán a la orientación dada a la 

enseñanza y a la na.rticinaciÓn activa que el estudiante tu­

vo a través del nroceso de anrendizaje. 

3) Las Pruebas empleadas en la evaluación no tendrán, pues, ca . -
r!cter inquisitivo; serán, por el contrario, un estimulo -

al alumno, una oportunir•ad nara que éste de!!lUestre no sólo 

los conocimiAntos adquiridos sino su canacidad, el pro~reso 

alcanzadD en Ja formación de hábitos y en el desarrollo de 

autitudes, destrezas y habilidades. 

4) Emnlear nruebas obj~tivas, que ofrecen las siguientes vent~ 

jas sobre las subjetivas: 

a) Cubren casi la tota)idad de la materia, con lo cual se -

ofrecen al estudiante mayores onortunidades de manifes-­

tar su aprovechamiento. 

b) Se hanen nre~ntas concretas que evitan resnuestas vagas 

y demasiado generales. 
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e) FaciJitan en ~ran m4nera el tr<1b1J.Jo de corrección, con 

econom!a de esfuerzo y t5.eJ!l'OO 1'0r uarte deJ. nro.fesor~ 
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G O ~ G 1 U S I O P E S 

1.- !.a esend'l y e] vaJ_o'.!" +'orn~tiYo d':! ]a ens-eñan'7.9. d'é ¡a his­

to!"i!l no racHca en l'l si!>mJ e y escueta transr:iisiÓn de he­

chos pasado~ t.ino en ia f!Xnosición si,mi~icath0 a de las ex . . -
oeriP-nci<J.S y de las acciones hu.manas. 

2.- r.a situación nor la q1:1e atraviesa nu~stra sociedad actual 

le n]antea a 111 ens,~ñanza de l'l historia una demanda uri:re.!1 

te: 1a de forn"lr y can<J.citar a los alumnos -para en!'renta1: 

se a los aspectos socia1es de la tr'lnsformaciÓn de su '!)ro­

nio na!s, de A;nérica ratina y de saber coonerar en la pla­

nificación de su desarrollo. 

3.- Ios nlanteamientos que a diario nos presenta la vida nos -

demuestra que nuestros nrob1emas no se pueden resolver con 

! , , 
eso ritus biz1tntinos, con mot!fentaneos paliativos'o con fo!: 

mulas para otr11s latitudes. La dem1tnda es !'llás seria en el 

sAntido ª"' una oartic!naciÓn más temnrana del alumno en 

ellos y es por f!sn que nos exi~e formar hombres capaces P! 

ra enfrentar con ma~urez, ima~inaciÓn y resnonsabilidad la 

dif!ciJ coyuntur9. del respectivo na!s y de1 continente pa­

ra sacarlos deJ. estancamiento, del atr,uo o del subdesarro 

110. 

4.- Tenemos un comnromiso histórico ineludible con nuestra so­

cied.<J.d y ÓI imn1 ica sune!'Rl" ese est9.nca:.1:!ento de acuerdo -

con e 1 !!l1,C!ln1S!110 aproniado y e] nroceso lo12;ico y substan-­

cial, yq que 1os l'IPtoclos violentos y drásticos no son los 
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racionales y justos. 

5 .- lo que prononemos es un c•u:ibio positivo, concreto y con 

fundamentos: la nromociÓn de una cul_tura de ]ns r':laliza-­

ciones, de las acciones constructivas, que cree en la .rnen­

talidat. de nuestros f'lstudiant.es una nueva ima'!en del tiem­

po y del C!l-rnbio, en que las ideae se conviertan en instru­

mentos de las transformaciones que requiere e.] hqcer real! 

dad un nroyPcto nuevo que tan ansiosamente los hombres de 

nuestro continente esperan. 

6.- La princina1 intención de la ensefl~nza de 1a historia es -

ditr a ]9.s nuevas ~eneraciones fe en su pronia can4cidad y 

en la can4cidad de un na!s oara cambiar y mejorar su dest,! 

no y esto quiere decir que tenemos la ob1i~gciÓn de entre­

gar también a los alumnos los conceptos e instrumentos in­

telectuales de una cultura del desarrollo para que ellos -

a su vez abran '.!.os rmevos ru..'llbos hac~_endo hincanié por so­

bre el jue~o de las circunstancias en el sentido f.el hom--
. # 

bre, suJeto de la historia y a la cua~ el i'.rlnri.me su trazo. 

7.- Debemos sacar al estucHa.ntado de la at-:nÓsfera de las lu--­

chas estériles cana11.znndo sus :r.ie,1ores inonietudes, orien­

tando su t<tJ ento e imaa;in'l.ciún con imnulsos com~tructivos, 

iaeas, conten~dos, valores y orincinios, nstudio, ale~rla, 

hi~iene mental, en una nalqbra, cu1tura, que es la mira y 

el cl!max de una historia verdadera. 

8.- Tenemos eJ derecho y la canacidad en notencia oe darnos -­

una sociedad y un dP.stino mejores y en est~ o.mnresa tocos 
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debe;r-os e!".tar unidos con ,.ll convicción de que la r.irui;nitud 

ñe1 aei-<if"{o exi~e audacia, cuyos valores sean sie:.rore las 

exueriencias de, nasado, la critica del presente, eJ def1 

-nir metas hacill l~s cuales se 011iere ir y como Pe puede -

lle~!'lr. 

9.- Como educadores, <'lebel!loé nresentar a los al111nnos los he­

chos !nte~ros y con abso1 uta nitidez y con un punto de vlA 

ta elevado, ecuánime y nositivo nara que inculquemos y 

desar:ro11 e:nos en ellos 14 idea consciente y humana de una 

ParticfnaciÓn en la historia como eleuntos de una deter­

minada sociedad. A~ fin y al cabo, oertenecemos a la 

,:,;ran comunid!ld universal :r la historia la h11cemos y la eA 

crlbimos todos. 

10.- El resultado inevitable de estos cam1'ios y"logros es que 

nuestra sociedad tendrá en e1 futuro un creciente número 

de cludadanos bien educados, bien 4diestrlldos y animRdos 

de buenas intenciones., quienes ouedan hacerse cargo con -

:xito de llls tllreas educativas., económicas., sociales y PO 

líticas de su nafa. 
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